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Pueblo de Tarmas: Mi Tierra Querida

Autobiografía sobre la infancia de un atorrante e incansable viajero 
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Viejos alumnos de la Escuela Nacional “Tarma”

Autobiografía sobre la infancia de un atorrante e incansable viajero nacido

En el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en 1.950
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Tarmeños viajando de Uricao a Chichiriviche, año 1.946 
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Escuela “Rafael Rangel” Carayaca, año 1.950
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Niños de la Escuela Federal Rural  Nacional “Tarma”, año 1.946

Introducción

Con esta fase de mi autobiografía quiero dar a conocer los orígenes de mi familia por parte de mi madre quienes descendían de antiguos esclavizados provenientes de Sudáfrica y los de mi padre fueron hijosdalgo quienes aún forman parte de la clase dominante de este país.
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Pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas, año 2005
En estos relatos se podrá vivir en carne propia la tragedia de una mujer quién por el solo hecho de ser negra fue destruida de manera tal por una familia con orígenes oligárquicos bien definidos dentro de la godarría venezolana.

 Que llegó a desaparecer por muchos años del escenario de sus propios hijos, a pesar de haber vivido en zonas y sitios muy cercanos a los mismos.


Del mismo modo, quienes tengan el honor de leer estas letras llenas de sabiduría puedan entender con claridad y gran nivel de conciencia de clase, que el proceso que hoy se vive en nuestra República es el mismo por el cual lucharon nuestros antepasados en sus diferentes gestas llenas de heroísmo y valentía en pro de la libertad, la igualdad y la justicia social.


Otro de los detalles aquí narrados en esta autobiografía y que hoy forman parte de la historia nacional, ya que podemos visualizar los contextos en donde se desenvolvieron grandes eventos y que de hecho son casi inéditos en el conocimiento histórico.

Ya que muchos de los saberes están resguardados en las mentes de nuestros padres y abuelos, o en algunos documentos que están dentro de los baúles de nuestros propios recuerdos y que hoy salen a flote en la construcción de la memoria colectiva de los pueblos.


En mis andares por nuestra patria y en otros lugares del mundo, me he convertido en el viejito de la Tarjeta N° 10 del Tarot, El Ermitaño. En la que me he inspirado para buscar en los niños y jóvenes, y entre los hacedores de cultura del pasado y el presente, y a los del mal llamado futuro, que no es otra cosa que eterno presente.
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    Niños de la Escuela Federal Rural Nacional “Tarma”, año 1.946.  Se identifican a Alejandro Benítez León (primero del lado derecho) y Celestino Tortoza (primero del lado izquierdo)

A pesar de la edad que tengo, creo que estoy dando grandes aportes en pro del conocimiento de la historia y es por ello que mis narraciones son largas y hasta anecdóticas, siempre en la idea sapiente y bajo la guía permanente del Gran Arquitecto del Universo  (G:. A:. D:. U:.).

Quién me ha dado la luz y la sabiduría suficiente sobre el conocimiento ancestral que nos legaron nuestros padres y madres desde los tiempos mismos en que los días se veían a través de los rayos de la luz solar y las noches en las penumbras de la Luna misma. 

Ángel Pedrón
Miembro del Grupo “PROHITA”  y alumno de la Escuela Nacional “Tarma”
Rueda movida por agua del molino en la hacienda “Tarma Abajo”, año 1.980
Esta introducción quiero cerrarla con las mismas palabras que en los momentos de wazabara gritaban a los cuatro vientos los Taramaquas  o Tarmas en tiempos de guerra y en contra de los invasores hispánicos a estas tierras siempre nuestras:

¡Wazabara Naná Wayra!

O

¡En la Lucha Venceremos!
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Autobiografía sobre la infancia de un atorrante e incansable viajero

Nacido en el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en  1.950.
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Pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas, año 1928

Mi nombre es León Manuel Morales, yo nací en el pueblo de Tarmas en la subida de El Calvario, el 3 de julio de 1.950. Fueron mis padres, el maestro de primaria Santiago Francisco Sánchez Aranguren nativo del pueblo de Carayaca, de orígenes vascos y canarios; e Hilaria González, natural de la Hacienda “Casupo González” en las inmediaciones del pueblo mirandino de Santa Teresa del Tuy en el Municipio “Paz Castillo”, descendiente de esclavos africanos e isleños canarios. El parto fue atendido por mi abuela maternal Carmen González.

Si viene el caso, debo señalar que cuando nací en mi ancestral pueblo fui amamantado por la afro-descendiente Susana Bello, quién primeramente fue mujer del señor Dionisio Pedrón Yánez. Ya que su hijo Dionisio Pedrón Bello “Perico” había nacido semanas atrás en la misma casa en donde yo nací, la cual era propiedad de la señora Petra Tortoza, madre del amigo Emilio Lozano Tortoza “Jorobado”.

El día de mi nacimiento fue de mucha algarabía y jolgorio, ya que era el hijo primogénito de mis padres. En esa ocasión, mi joven tía Esperanza González saltaba de alegría y entusiasmo, gritándole a toda persona que veía en las cercanías donde se realizaba el histórico parto estas palabras: “En estos momentos está naciendo mi primer sobrinito, mi hermana María, ya dio a luz un varoncito”.  

El regocijo que manifestó mi querida tía fue de tal asombro que en esos momentos la enviaron a hacer un mandado en la pulpería del señor Ramón Pérez Castellanos. Ella sin titubeo alguno salió por la parte trasera de la casa y como iba regocijada de la emoción que la embargaba, no se dio cuenta que en el camino estaba un alambre de púas, sufriendo ella un rasguño en su mano derecha que aún conserva hasta nuestros días. 

Encontrándose en esos momentos, con la joven Angelina Barrios Oropeza, hija mayor de la señora Modesta Oropeza, quién le preguntó lo siguiente:

¿Qué te pasa Esperanza?

Y ella le respondió con estas palabras: “Pero es que no ves Angelina, que estoy muy contenta, ya que mi hermana María dio a luz un niño hoy, aquí en Tarmas”.

Y en eso, Angelina le contestó: “Ay Esperanza, pero si es que mi mamá también va a parir un niño en estos día”. 

Cabe decir, que ese niño fue conocido con el tiempo bajo el nombre de Pablo Barrios Oropeza. Lo curioso de todo esto, fue que mi madre en esa ocasión trabajaba como enfermera auxiliar en el Hospital “Eudoro González”.

Hay una versión muy interesante contada por mi tía Juana Norma Sánchez Aranguren que tiene que ver sobre mi nacimiento. Yo recuerdo que en una ocasión, ella hizo la siguiente referencia:

Nosotros, en la casa del Callejón Arcaya en Pariata creíamos que mi hermano Santiago Francisco era célibe a su edad; ya que sosteníamos que él nunca había estado con mujer alguna. Pero en las proximidades del mes de julio del año 1.950, comenzamos a notar en él algunas cosas extrañas, ya que lo veíamos comprando tetero y pañales y eso nos puso a todos a pensar en la casa.

El comentario rodó entre mis hermanos, poniéndose en alerta mi madre y mi padre. Yo creo que mi papá como qué habló con Francisco sobre esa situación que él vivía; debido a que a él le había llegado informaciones desde Tarmas, de que Francisco tenía una mujer preñada allá.

Claro está, mi hermano Francisco no se nos podía escapar ni ocultar nada, ya que en donde vivíamos había algunas familias que eran tarmeñas, como Crisanto Lozano, los Oropeza y Ochoa. Y en el dado de las cosas, Andrés Arcaya viajaba mucho hacia Carayaca. Siendo ese el motivo por el cual supimos del nacimiento de su primer hijo León Manuel, y a quién por años llamamos LEO.
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Hospital “Eudoro González” en Carayaca
Debo comentar, que el Dr. Eudoro González nunca trabajó aquí en Carayaca como galeno, a pesar de que fue un prominente médico venezolano y excelente investigador en el área de la salud.

El Dr. Eudoro González fue un miembro connotado de la Academia Nacional de la Medicina en Caracas y viejo alumno del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros, quién de hecho fue el que anunció la muerte de tan prominente ciudadano trujillano.

Mi difunta madre mandó a llamar al comisario del pueblo, al venerable anciano Juan Bautista Pedrón Véliz quién era descendiente del ilustre prócer de la independencia y general en jefe Juan Bautista Arismendi Subero y de la heroína doña Luisa Cáceres de Arismendi. Ya que él descendía de doña Josefa Arismendi Apestequía y del Dr. Martín Pedrón por línea directa, quienes fueron los dueños de la antigua Hacienda “El Mamón”.

En esa ocasión, mi madre le dio a mi ilustre padrino, quién a su vez era un prominente decimista en los Velorios de Cruz y del Niño Jesús en mi pueblo natal, la fecha y hora de mi venida al mundo de los mortales, como de mis respectivos nombres y apellido para que en la jefatura civil de Carayaca registraran mi nacimiento.
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Laura Padilla Rodríguez (Izq. a der.), Felicia Padilla Rodríguez, Luisa Pérez Padilla,  María Jesús Padilla, José María Álvarez, Carmen Padilla Rodríguez, Rosa Pérez Padilla,  Lilia Álvarez Padilla.

El comisario Juan Bautista Pedrón Véliz después de caminar por los senderos que había de Tarmas a Carayaca hizo acto de presencia ante el ciudadano jefe civil de la parroquia, quién precisamente en el momento del registro del nuevo párvulo tarmeño no recordaba mis nombres y menos el apellido que tenía que llevar o haberme puesto según las instrucciones que le había dado mi madre Hilaria González.

Inmediatamente, el coronel Aníbal Sánchez Colmenares, jefe civil de la Parroquia Carayaca y amigo de mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, le preguntó al comisario Juan Bautista Pedrón Vélez lo siguiente: 

¿Cómo fue eso qué se te olvidaron los nombres y apellidos del párvulo, Juancho?

¡Caramba vale, trata de recordarlos en este momento para poder hacer el debido registro del niño, sino te tienes que regresar a Tarmas y tendrás que volver a pedirle los datos a su madre!

¿Quiénes son los padres de ese niño, Juancho?

El comisario Pedrón Vélez le contestó lo siguiente: “Ciudadano jefe civil, ese niño es hijo natural de su amigo Francisco Sánchez Aranguren y de una hija del señor Manuel Morales”.

El coronel Aníbal Sánchez Colmenares le respondió al comisario con estas palabras:

Juan, agarra el Almanaque de Rojas y dile a tu pariente Amada Yépez Pedrón que te ayude a conseguir en el santoral el nombre que le vamos a poner a esa criatura, ya que ese niño es hijo natural de mi amigo Francisco Sánchez Aranguren, quién es maestro en la escuela de Tarmas, desde el año 1.946.

Teniendo el comisario antes mencionado en esos momentos que recurrir a el Almanaque de Rojas para revisar el onomástico y santoral correspondiente a ese día natal. Específicamente, el tres de julio de 1.950, el cual estaba dedicado al Papa León XIII. 

Ante esa situación mi padrino le manifestó a la señora Amada Yépez Pedrón, secretaria de la jefatura civil de Carayaca, lo siguiente:

Amada, ponle al niño como primer nombre León, en honor al Papa León XIII y de segundo nombre Manuel, en honor a su abuelo Manuel Morales, y el apellido que llevará será el  de Morales, porque esa criatura es hijo de la joven María Morales.

Ciertamente, mi identificación era diferente, ya que mi madre como ya dije se llamaba Hilaria González. Habiendo sido conocida durante toda su vida en el pueblo de Tarmas como María Morales. Debido a que ella tampoco llevaba el apellido de su difunto padre Adelo Rafael Morales (Manuel Morales) porque era hija natural de mi abuela Carmen González. 
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Miembros fundadores de las “Voces Risueñas” de Carayaca
Mi acta de nacimiento registrada en el Libro de Registro Civil de Nacimientos, llevada en la Jefatura Civil de Carayaca, folio 182, bajo el Nº 363, correspondiente al año 1.950, reza textualmente, lo siguiente:
0 

“…Nº 363 ACTA NÚMERO TRESCIENTOS SESENTITRES.- Aníbal Sánchez Colmenares, Primera Autoridad Civil de la Parroquia Carayaca, hago constar: que hoy cuatro de septiembre de mil novecientos cincuenta, a las cuatro de la tarde, me ha sido presentado en este Despacho un niño varón por JUAN PEDRÓN de sesenta años de edad, viudo natural y vecino de esta Parroquia y manifestó: que cuya presentación hace por mandato especial de la madre, que el niño nació en Tarmas jurisdicción de esta Parroquia el día TRES DE JULIO DEL PRESENTE AÑO a las seis de la mañana que llevará por nombre LEÓN MANUEL y que es hijo natural de MARÍA MORALES, de diez y siete años de edad, soltera, católico, oficio domésticos, natural de Naiguatá y vecina de esta Parroquia. Fueron testigos presenciales de este acto: Víctor Manuel Carrasco Verde y Lino Albornos, mayores de edad y vecinos de esta Parroquia, agentes de seguridad pública.- Leída la presente acta la presentante y testigos, manifestaron su conformidad y firman.- El Jefe Civil (fdo) Ilegible.- Presentante (fdo) Ilegible.- Testigos (fdos) Ilegibles.- El Secretario (fdo)…”.

Resulta que mi abuelo tampoco se llamaba Manuel, sino Adelo Rafael Morales. Siendo los nombres y apellido materno, los cuales tengo la dicha de poseer y que a su vez llevan mis hermanos Juan Francisco y Edgar Eduardo Morales.
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Santiago Francisco Sánchez Aranguren  “Pinocho”, año 1.946

(* 1.927. Carayaca / + 2.003. Catia la Mar)

Justamente, yo tuve la dicha de nacer en el mismo año en que se fundaba el conjunto de aguinaldos conocido como: “Las Voces Risueñas de Carayaca”. Entre sus fundadores estuvo mi paisano Jesús Mayora, quién excepcionalmente tocaba el violín, dándole a los villancicos un matiz bastante pueblerino y navideño.

Sin dejar atrás a don José María Álvarez, un modesto y humilde musicólogo caraqueño proveniente de familia de músicos brillantes en la sultana del Ávila, quién llegó al pueblo de San José de Carayaca en la segunda década del siglo XX, en donde contrajo nupcias con doña Chucha Padilla, nieta de don Eduardo Padilla quien fue un “prospero” hacendado de origen canario que llegó acompañado de su hermana María de los Remedios Padilla al pueblo de San José de Carayaca, proveniente de las haciendas “Montaña Grande” y “La Fundación”, jurisdicciones de la Parroquia Carayaca desde los tiempos coloniales.

Don Eduardo Padilla fue medianero y sembrador de tomates en las haciendas antes mencionadas, al conocer al comerciante afro-descendiente Gerónimo Abreu en las esquinas de Gradillas a Sociedad en Caracas, su status social y económico sufrió un cambio de dimensiones colosales, convirtiéndolo en parte de la godarría carayaquera.

Su hermana María de los Remedios Padilla tuvo un hijo de Gerónimo Abreu conocido en los predios carayaqueros como Juan L. Padilla, quién de hecho laboró por muchos años como juez de parroquia en estas tierras, sirviendo siempre a los intereses de su familia y de los sectores dominantes de la época gomecista, como de las bravuras del viejo jefe civil general Juan Rodríguez, temible policía de la godarría carayaquera.
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Francisco Sánchez Jiménez o Pancho “El Narizón”

(* Cerro Jesús – Maiquetía 1.894 / + Pariata – Maiquetía 1.950)

Los ancianos tarmeños contaban historias relevantes dentro del seno de las castas sociales privilegiadas de Carayaca, y entre esos relatos hubo uno relacionado con el sacerdote Manuel Acereda Lalinde, agustino recoleto de origen catalán quién fue párroco en las iglesias de Tarmas y Carayaca bajo una estela de padre impúdico, quién dejando a un lado el celibato cometió un acto extraño de dejar encinta a una hija del rico hacendado Eduardo Padilla.

Lo cierto del caso, fue que para la historia local del pueblo de Carayaca quedó la siguiente cuarteta para remomerorar esos hechos del pasado:

“De un pajar vide

Salir a un cura,

Y detrás  a la hija

De Eduardo Padilla”


En la oralidad tarmeña quedó registrado que el padre Manuel Acereda Lalinde tuvo que irse huyendo para siempre de estas tierras, tomando el camino de Fontes fue a parar a Caracas, siendo luego  nombrado párroco de la iglesia de Cantaura en el valle de Chamariapas del Edo. Anzoátegui, cuya santa patrona es la Virgen de La Candelaria.


El padre Manuel Acereda Lalinde fue una persona muy querida en Cantaura, excelente carpintero y muy buen escritor, muriendo a una longeva edad en uno de los hospicios de su Orden en la ciudad de Los Teques. 

Tan afamado sacerdote creó y dejó para la posteridad una gran cantidad de problemas con la mala adquisición de las tierras por parte de la iglesia católica sobre los antiguos resguardos indígenas de Tarmas a favor del Opus Dei y los dueños de la Electricidad de Caracas, connotados miembros de la burguesía nacional unida a la transnacional norteamericana Trust Morgan Guaranty, dueña de más del 45% de la energía eléctrica a nivel mundial.
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Tampoco podemos obviar a don Luís Pérez Padilla, viejo vendedor de gas en nuestra campechana parroquia quién alternaba su trabajo con sus composiciones musicales; para de esa forma darle perfil al nombre que hoy ostenta tan prestigioso grupo musical y que sale de una estrofa de su aguinaldo “Navidad”, escrito  por sus prodigiosas manos en 1.953 y que dice así:

“Vamos a gozar la Navidad

Y Voces Risueñas, al cantar

Pregonando van deseos de amar

Con sonrisas de felicidad”

Don Luís Pérez Padilla era hijo de doña Felicia Padilla Rodríguez con el canario don Luís Pérez Conde quién laboró por muchos años en el leprocomio de Maiquetía. Además, su padre era tío del hacendado don Valentín Candelario González Pérez. 

Doña Luisa Pérez Padilla

      Madrina de Bautizo de mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren

Doña Felicia Padilla Rodríguez era hija del hacendado canario don Eduardo Padilla y sobrina de doña María de los Remedios Padilla quién tuvo un hijo del comerciante Gerónimo Abreu, conocido  en estos predios como Juan E. Padilla.

Doña Luisa Pérez Padilla fue comadre del comerciante Francisco Sánchez Jiménez, conocido como Pancho “El Narizón” y de doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez. Ya que ella le bautizó a su hijo Edgar Paulino Sánchez Aranguren, conjuntamente con José Padilla Rodríguez, padrino del párvulo antes mencionado.                               
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Edgar Eduardo Morales
Doña Olga González Padilla nos manifestó que su tía y tío fueron grandes amigos de la familia Sánchez Aranguren, a quienes les tenían gran estimación, aprecio, afecto y respeto.


El historiador popular y oficial de marina mercante León Manuel Morales le dedicó este trabajo poético a su honorable abuelo paterno, bajo el siguiente título:

“FRANCISCO SÁNCHEZ JIMÉNEZ O PANCHO EL NARIZÓN:

EJEMPLO DE VIRTUD CIUDADANA”

Autor: su nieto León Manuel Morales

Oficial de Marina Mercante

En el seno familiar paterno

En la Pariata de mis añoranzas,

Mi adorada abuela Catalina Aranguren Bravo

Nos contaba con mucha nostalgia

En la casa de nuestra crianza,

Que su difunto esposo en vida

Conocido fue en aquellos tiempos

Como Pancho “El Narizón”;

Quién al pueblo de San José de Carayaca

Con ella  a cuestas fue a dar.

Yo recuerdo que siendo muy niño

Conocí a su señora madre

A muy longeva edad,

Decían mis tíos y tías que tenía

Más de cien años de edad;

Y que su gran virtud fue sepultar

A todos los hijos que su vientre

Dioséle en aquellos tiempos.

Aquella anciana matrona,

Carmen Jiménez se llamaba;

Desde las Parma de Gran Canarias

Muy niña llegó a estas tierras  guaireñas

Con sus padres y hermanos,

En los tiempos en que gobernaba

En nuestra patria el general Carlos Soublette.

También nos contaban

Que a Galipán vinieron a fundar;

Convirtiéndola en tierra de flores,

Encantos y bellas mujeres.

Un día doña Carmen Jiménez, casarse decidió

Con nuestro bisabuelo Julián Sánchez,

Quién nativo de Santa Cruz de Tenerife fue

Y quienes con el correr del tiempo 

Al cerro de El Carmen de Las Flores

Con ansias de trabajo fueron a dar;

Entre los cachos canarios y margariteños

En sus dulcineas mujeres y amantes,

El nombre cambiado fue de ese santo lugar,

Por el cerro de Los Cachos.

Desde allí al cerro Jesús María Álvarez

En sus andares fueron a dar;

Ya que de extirpe campesina y comercial

En sus negocios querían trabajar;

Cuyo lugar llevaba el nombre de un canario

Virtuoso y trabajador,

Que conocido quedó como el cerro Jesús.

Finalmente, nuestra familia

Al sitio de El Brillante en Maiquetía

Estabilizados quedaron para la posteridad.

De esa extirpe de nobles trabajadores

Y de mujeres encantadoras y virtuosas,

Proviene mi ilustre abuelo Pancho “El Narizón”.

En su partida de bautismo y fe de vida

Francisco Sánchez Jiménez

En el año mil ochocientos noventa y cuatro nació;

En los tiempos que en este país mandaba

El general Joaquín Crespo Torres,

Conocido como “El Héroe del Deber Cumplido”.

Algunos años después,

En sus andares por Las Aguadas,

Proveniente desde las cimas 

De su Galipán querido;

Viendo a una bella ninfa escudada 

Entre pinos y eucaliptos,

Quién se llamaba Catalina,

Hija del general Lino Aranguren Castro,

Viejo héroe de la Guerra Federal

Y de doña Dolores Bravo;

Prendidos de amores 

Quedaron para la posteridad.

Preparando sus macundales

Para irse a vivir como pareja

 A otros parajes y comarcas

En este litoral central;

Les sorprendió la muerte 

De nuestro ilustre bisabuelo,

Lino Aranguren Castro.

Dicen que eso sucedió 

En mil novecientos veinte y tres,

Víctima de una caída de caballo

Cuando ya se acercaba a los noventa años de edad;

Viniendo de su casa de habitación

En el sitio llamado El Plan de Lino Aranguren;

El cual quedaba más arriba de Rio Grande.

Cuando arribaba al sitio de El Guarapo,

Su bestia se encabritó,

Yendo a parar al suelo que tanto le vio pasar,

Entre batallas, combates, peleas y comercio

En donde  hombre honrado y decente conocido fue.

Su cuerpo fue amortajado y velado 

Por los lados del noventa y tres,

En las cercanías del pueblo de Maiquetía;

Y en su cementerio municipal en Pariata 

Sembrado para la posteridad fue

Quién en vida fuera llamado

Lino Aranguren Castro,

El Ilustre Prócer de la Federación.

Mis abuelos Francisco y Catalina

Muy jóvenes a Carayaca fueron a parar;

Entre un guacal sobre una mula zaina

A su niña Angelina llevaban

Como flor resplandeciente

De belleza, amor y dulzura;

En donde se encontraron con Urpiana su pariente,

Madre de Lorenzo Aranguren

Y familia del mocho Bernardino Aranguren,

Comerciante este de larga data y edad.

Mi difunto padre contaba

Que su hermana mayor en Maiquetía nació;

Hasta que en el pueblo arriba de Carayaca fueron a morar;

Después de un duro andar por tierras

De Mare Abajo y Cabo Blanco,

Las cuales eran dominios de las familias amigas,

González y Luy, quienes eran de extirpe canaria;

Que son las mismas en donde hoy está

El Aeropuerto Internacional Simón Bolívar,

En la Maiquetía de mis ensueños

Mozos y juveniles.

Al Pardillo se fueron a vivir

En donde establecieron una bodega

Y un almacén en donde recibían mercancías

Y a la mayor cantidad de bestias

Que desde las haciendas de Curiana, 

Guare y Guasca venían;

Para ser cambiadas por alpargatas,

 Alimentos y golosinas.

En el año mil novecientos veinte y siete

Viniendo mis abuelos desde Maiquetía; 

Estando a punto de parir un niño

 A mi abuela Catalina dolores en su vientre vinieron;

El parto la acechó por los lados de El Pozo

En donde nació mi  querido y difunto padre 

Santiago Francisco Sánchez Aranguren,

Conocido también como “Pinocho”,

No por lo mentiroso

Sino por lo grande de su nariz.

En ese mismo año de Nuestro Señor Jesucristo,

Nuestros abuelos matrimonio contrajeron;

Dicen que fue en casa de los Bianculli

En tiempos del general Juan Rodríguez,

Flamante jefe civil de Carayaca; 

Y por testigo tuvieron a Domitila Kienzler

De extirpe alemana coloniera.

La familia fue aumentando de tal manera,

Que sucesivamente fueron naciendo 

Sus otros hijos e hija;

Mi tío Félix Luís en Maiquetía; 

Mis tíos Edgar Paulino y José Basilio

En la bajada de El Pardillo nacieron,

Al igual que mi tía Juana Norma.

Pancho “El Narizón”

Grandes virtudes ciudadanas tenía;

Eso contaba el viejo hacedor de cultura

Ricardo Luy Acosta

En uno de sus  hermosos poemas

Que en copia a mi tía Angelina dada le fue.

Sus grandes amigos en Carayaca fueron:

José de la Cruz Hügle, de origen coloniero,

Julián Sandoval y Chucho Padilla,

Sin dejar atrás a los hermanos 

Héctor y Teodoro Ramos.

Mi viejo abuelo de raza canaria era

Y mi abuela Catalina Aranguren

De antigua extirpe vasca y coriana provenía;

A nadie le debían un centavo;

De carácter difícil e incomprensible

Por ser ella descendiente de la india 

Cristina Castro, su abuela.

Y los niños cuando venían

Desde Tarmas o Petáquire,

Quizás de La Peñita o Puerto Cruz

En su bodeguita saboreaban y adquirían la ñapa.

Allí en su negocio

Muy notorio era ver pasar a los transeúntes

Con sus cargas o en sus andares,

Por ese pueblo que lo adoptó

Bajo el semblante eterno 

De Pancho “El Narizón”.

Dicen que muy bailador era

Y fino de elegancia fue,

Que las bellas ninfas carayaqueras

Al verle con su nariz grande y su altura

De hombre de grandes quilates,

Pavoneándose su liquilique

Adornado con gargantillas de oro

Y con su semblanza de hombre educado,

Modesto, humilde y sencillo fue;

Aquellas divas esplendidas de amor 

Aletargadas a sus pies caían,

Entregadas a sus brazos de Cupido

Enamorado en la querencia 

De las féminas carayaquera.

Quienes lloraban por ser amadas

 En los momentos más desconsolados

De soledad, alegría y tristeza.

Mi padre narraba en el lugar

Donde se dieron los acontecimientos,

Que en una ocasión nuestra brava abuela

En un lugar se apareció

Y sentada en las piernas de su adorado Pancho

A una mujer de apellido Marrero encontró,

Quién apasionadamente a “El Narizón”

Acariciaba voluptuosamente

Entre deseos, pasión y amoríos.

Pero el juego de azahar

A nuestro buen abuelo 

Y empedernido jugador acabó;

A quién tanto daño le hizo 

En sus ahorros y trabajo tesonero, 

Que hasta sus negocios y casa perdieron.

 Aquel gran hombre desmoralizado

Entre su mujer y sus hijas e hijos

Suicidarse trató a una temprana edad.

Dijo  en una ocasión su hijo Santiago Francisco, 

Que su madre a su marido preguntó:

¿Por qué hiciste eso, Pancho?

¡Si yo te he robado toda la vida!

Y sacando una lata de manteca,

En el fondo de esa añeja grasa

Muchas monedas grandes de plata

Sumergidas en su fondo

A sus manos fueron a dar.

Sobre viviendo de su malestar

A Pariata en Maiquetía 

Como familia fueron a dar.

Un día diez de noviembre

Del año mil novecientos cincuenta,

Oyendo por radio El Derecho de Nacer,

A la posteridad y a los umbrales de la eternidad

Viajó para siempre quien en vida

Fuera mi querido abuelo

 Pancho “El Narizón”.

Aunque en casa relataban

Que tú paz eterna mancillada fue,

En la morada en que partiste

En la barca de Isis rumbo a la eternidad;

Donde la familia Santana 

Con un bullicio inclemente,

Irreverente y malintencionado

Burlescamente quisieron 

Que tu imagen señera

Nunca despertara de tu letargo soñoliento,

Quedando ellos para el olvido eterno.

Y tú abuelo mío,

Como sombra viajera has regresado del pasado

Para eternizarte en tus nietos y bisnietos,

Salidos de la extirpe canaria y negroide,

 De los Morales que hoy enaltecen

Tus glorias y nombre.

Noble y eterno abuelo mío,

 Hoy he rescatado una foto tuya,

En donde mi padre

Tuvo la virtud de parecerse a ti,

Al igual que mi hermano Edgar Eduardo Morales;

A pesar de que no nos conocisteis abuelo,

Hoy te recordamos por lo grande que fuiste,

Porque genealogía nos distes

Aún cuando no llevamos tú santo apellido.

Mi difunto padre Santiago Francisco

En una oportunidad me dijo:

León, un día mi padre fue a Tarmas

Y me preguntó lo siguiente:

¿Cómo que tienes un hijo en Tarmas, Francisco?

Y yo me le negué a mi padre

Y desde ese momento comprendí

Que un gran mal le había hecho

A mis primeros descendentes.

Siendo esa la mentira más grande que haya

Cometido en mi larga vida,

Haberle mentido a mi propio padre, 

Origen imperecedero de nuestra ascendencia.

¡Honor y gloria a Francisco Sánchez Jiménez!

Que el Gran Arquitecto del Universo

Lo tenga a usted en los umbrales de la eternidad misma,

Al lado de mi ilustre y siempre adorado padre

Santiago Francisco Sánchez Aranguren;

Y que juntos nos irradien de luz por siempre,

Que a pesar de no llevar sus apellidos,

Reivindicamos sus nombres por los tiempos y las edades.

Decía mi durmiente padre

Que dos hijos más dejó 

En esta tierra carayaquera

Su amado padre Pancho “El Narizón”;

Uno llamado Francisco Álvarez o Marrero
En la bajada de El Pardillo

Y otro conocido como Francisco Sulbarán,
Quién por los lados del Arbolito nació.

A ambos conocí gallardamente

Y enterrados están para la posteridad

En el cementerio de San José de Carayaca;

Tierra de amor y paz en esta suiza del litoral

Como a bien bautizó en su querencia

Mi Querido Hermano francmasón

Ventura Gómez, hoy en el Oriente Eterno.

Abuelo mío, ilustre padre,

Con lágrimas desprendiéndose de mis ojos

Y a la edad que tengo en mi lar natal,

Bien sea Tarmas o Carayaca

En dónde está mi extirpe y descendencia,

En mis hijos e hijas, nietos y nietas

Puedo notar la sabia presencia de ustedes.

Ustedes viven en nosotros

Y nosotros en ustedes;

Y que el Altísimo les permita por siempre

Que la luz perpetua los haga

Reencarnar en nuestras acciones

Y en los momentos más fulgurantes 

De nuestra existencia terrenal;

Hasta que un día podamos viajar 

En la barca de Isis a encontrarnos 

Con ustedes en el Paraíso Terrenal; 

De donde nunca más podremos separarnos,

Y jamás regresar a este invernadero

Falto de ideas y pensamientos,

Como ayer las enarbolaron nuestros antepasados.

Bendición abuelo, bendición padre mío.

Su nieto, tú hijo, León Manuel.

Amén.

Y destaco con mucho respeto y devoción que en algunas ocasiones la maestra Tirsa Álvarez Padilla, antigua jefa civil de nuestra parroquia quién en esos momentos de amena tertulia me dijo lo siguiente:     

  Leo, todos tus tíos y tías son bautizados por familiares míos y tú naciste en Tarmas fue por carambola. Tú eres más nativo de Carayaca que del mismo pueblo de Tarmas; ya que tú papa, tíos y tías nacieron aquí y vivieron por muchos años en la bajada de El Pardillo.

Y yo le respondí a mí apreciada amiga de gran formación católica cristiana, lo siguiente:

Tirsa, aún cuando los aires de mi propia creación humana salieron de Carayaca en la expresión ascendente de mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, debo decirte: “…Que viva Tarmas mi caro suelo, por ser el pueblo donde nací”; y “que viva Carayaca por ser la parroquia donde nací…”.  

   
En cuanto a las vivencias de la familia Sánchez Aranguren en la bajada de El Pardillo en Carayaca arriba, hay relatos muy importantes que fueron aportados por la venerable anciana Florencia Calderón Ávila de Romero quién tuvo la dicha de haber conocido a mis abuelos paternales, a doña  Catalina Aranguren Bravo de Sánchez y a don Francisco Sánchez Jiménez,  conocido también como Pancho “El Narizón”, dándome la siguiente información sobre mis ilustre abuela y abuelo y que paso a dar a conocer en estos momentos:
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Don Luís Pérez Padilla y su padre don Luís Pérez Conde
Mi madre se llamaba Simona Calderón Ávila de Tortoza y ella era de Caracas; un día se vino con su familia y en El Casupal conoció a mi padre Francisco Tortoza Castillo. La familia de mi mamá vivió allá y la de mi papá era de la fila de Jesús, cerca de la Hacienda Curiana.


Mi madre era hija de Demetrio Ávila y Francisca Calderón; y mi papá era hijo de Francisco Tortoza y Andrea Castillo; y yo me casé con Juan de Mata Romero. Sobre tus abuelos te diré que ellos vivían en la primera casa que había subiendo hacia El Pardillo…”.
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Señora Simona Calderón Ávila de Tortoza
El señor Pancho El Narizón era un hombre alto y moreno, tenía buena presencia y una gran nariz, por eso lo llamaban Pancho El Narizón. Él era muy buena gente, y tenía una bodega y tienda.

Él con la señora Catalina siempre venían a visitar a mi mamá en nuestra casa aquí en la Calle Bolívar en Carayaca. Ellos eran muy buenos amigos de ella y de mi familia; siempre llamaban a mi mamá para que se ganara el día lavando y planchándole la ropa, y en muchos casos para limpiarle la casa y el negocio.


La señora Catalina Aranguren Bravo de Sánchez eran tan buena amiga de mi mamá, que ellas se tenían entre sí mucha confianza, jugaban cartas y en algunas ocasiones se echaban hasta sus palitos, esas mujeres se reían y gozaban de los chistes que contaban entre ellas mismas, es más la confianza era tal, que ambas se metían en el cuarto a contarse cosas y disfrutaban de las cosas que hacían.


Ya que la señora Catalina trabajaba mucho en el negocio de su marido y era una mujer con mucho carácter, de eso no había dudas. Yo recuerdo mucho a su hija Ángela cuando era niña, ella es la mamá de un muchacho que a veces viene por aquí y nos visita, él se llama Chucho Garrido Sánchez.

Mi hermano Manuel le trabajó mucho en la bodega al señor Pancho El Narizón, allí ellos vendían de todo, porque esos negocios eran tienda a la vez y tenían una buena clientela en esos tiempos. Esos si eran gente de verdad.

Y en relación a mi pueblo natal, he escrito este poema a su memoria eterna que he titulado:
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Catalina Aranguren Bravo de Sánchez

“Elegía a mi Tarmas Querida”

Por: León Manuel Morales

Oficial de Marina Mercante

Recuerdo con nostalgia

A mi pueblo indiano,

Cuando siendo un niño

Deambulaba por sus bosques

Al compás de los titiriteantes

Cantos de las aves; 

Como en los patios y corrales

De nuestros ranchos y casas.

Hermoso era ver en marcha

A nuestras madres y abuelas

Con sus alijos de leñas

Sobre sus cabeza

O con sus latas llenas de agua

Saliendo de las quebradas

De Píritu, Jesús o Anare,

Para llevar a sus hogares

Tan necesario y preciado líquido; 

Para continuar con sus tareas matutinas:

Lavar, cocinar o planchar,

Pilar, recoger café, caraota o maíz.

Recuerdo en mi añorada Tarmas

Cuando aquellas diosas de ébano

Elevaban sus cantos de trabajo

Para hacer más armonioso

El esfuerzo tesonero y laborioso

Que siempre nos enseñó 

Que un buen tarmeño

Jamás es flojo sino buen trabajador.

Recuerdo de mi tierra querida

Que todos éramos familias

En la unidad del todo

Y que bajo la protección

De la tarmeña más bella,

Nuestra Señora de la Candelaria,

 Desde tiempos inmemoriales

Hemos sido devotos de su misma creación; 

Por ser descendientes de los Tarmas,

Como de africanos y españoles,

Que es de donde nace nuestro gentilicio

De ser verdaderos y auténticos tarmeños y tarmeñas

Descendientes de los Taramaquas o Taramas.

¿Y cómo olvidar a mi  querido padre

Santiago Francisco Sánchez Aranguren?

Al ver su imagen efímera

De aquel pasado hermoso,

Lo recuerdo con su sonrisa

Alegre y pasajera,

De un don Juan del ayer

Que llegó a mi Tarmas querida

Proveniente de su Carayaca natal;

A enseñar las primeras letras

A los tarmeños que siempre

Desde su niñez defendió

Con valor y ahínco.

Gracias a mi abuelo

Francisco Sánchez Jiménez,

Comerciante honesto

Y honrado hasta los tuétanos,

Conocido por todos en Carayaca

Como Pancho “El Narizón”;

Hombre de dos metros de alto

Y de extirpe canaria,

Quién con su pulpería

Saciaba en dulces y refrescos

A los caminantes tarmeños,

Que del pueblo de Tarmas

Pasando la cruz de igual nombre

 Y Bajando El Pardillo

Colocaban en sus pies

Las alpargatas imperecederas

Para entrar en el pueblo de arriba,

En Carayaca la vieja.

Recuerdo sin cesar,

La bajada de Tirima

Y los caminos que transitaban

Arrieros y vecinos;

Para ir a Carayaca,

A la Colonia Tovar y al Jarillo,

 Caracas, La Guaira o a Maiquetía,

Pasando ventorrillos y posadas

Para saciar la sed 

Y  el hambre de las bestias,

O para tomar horchatas o jugos

En esos trayectos llenos 

De lluvias o de calor incesante.

Nuestro pueblo hermoso 

Tan redondito como la “O”,

Lar de constantes luchas

Y de tradiciones relevantes,

De guerreros inmortales

Y servidores públicos reconocidos,

De mujeres combativas

Y hombres creativos, 

En donde las dulces piñas ya no se dan 

Y las mujeres siguen siendo hermosas,

En la cual el inmortal poeta Pío Rengifo

Sigue ausente de esta su tierra natal,

Acrisolado en una tumba 

De las tierras mirandinas,

En donde una lápida

Nos recuerda su nombre

Para la eternidad.

A mi presencia llega

La imagen de Juan de Jesús León,

Quién con Juana Onofre, su mujer,

Dejaron en este pueblo

A nuestra memoria viviente,

Nicanor León Mayora,


Viejo camionero andariego


Y modesto cronista de su pueblo.

Juan de Jesús León, amigo mío,

Ya tus bateas y pilones

Desaparecieron para siempre

De nuestras casas y hogares,

Porque el modernismo acabó

Con ese pasado hermoso

En donde reinaba la honestidad,

Honradez, sabiduría y solidaridad.

¿Cómo olvidar al centenario abuelo

José Félix Tortoza Castillo?

Bisnieto del gran cacique mestizo

Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez,
Paladín en las luchas indígenas

Que se libraron en estas tierras carayaqueras

Contras godos y malandrines

Enemigos de la libertad y la justicia social.

Si la memoria tarmeña

Tiene un libro abierto 

De enseñanzas y sabiduría,

Se lo debemos a tarmeños inmortales

Como  al mestizo indígena

José Félix Tortoza Castillo,

Natural de Cangonga en la fila de Jesús

Y al cultor de ébano 

Nicanor León Mayora,

Nativo de La “Pericosa” 

En la Hacienda “La Florida”.

En mi devenir por la historia tarmeña,

Miro en mi memoria andar

A Tomás Benítez Capote.
El hacedor de urnas;

Comisario y  mayordomo de fábrica  

En nuestra vieja iglesia fue,

Cargador del Santo Niño Jesús de Tarmas

A quién a Daniel Benítez entregó

En ceremonia cerrada y ancestral.

El viejo Tomás Benítez dicharachero fue,

En este pueblo indiano

De extirpe africana;

Quién con sus dedos amputados

Por un cohete decembrino,

Alegraba a nuestras navidades

Con fuegos artificiales;

Y en los días de la Virgen del Carmen

Sacaba su ataviado baúl

Para rendir cuentas claras

Ante los miembros de su sociedad.

Si tenemos que hablar del trabajo

Arduo, tesonero y constante;

Tengo que mencionar a una mujer

De temple y gran fortaleza;

Quién mejor que la tarmeña

Magdalena Hidalgo Arias,

Ejemplo de madre virtuosa, 

Que en sus años mozos y  andariegos

Aún planchaba y lavaba

En casas de familias amigas;

Como fuerza de su espíritu

En su transitar por Tarmas, la redondita.

El carácter alemán e indiano

De Sebastián Kienzler Tortoza,

Comisario de vieja extirpe

Quien siempre jugó

A la honradez y a la virtud

En este su pueblo natal.

Tarmas, la de su padre,

Madre, hijos, nietos y bisnietos.

Con algarabía y sobresalto,

Sale Heriberto Izquierdo
A curar a enfermos y embrujados,

Picados de serpientes

Y con huesos quebrados,

Con sus oraciones milenarias

A caminar puso a centenares

De viejos y nuevos tarmeños,

Hoy en las excelsas moradas.


¿Y qué decir de Bruno Kienzler Tortoza?

De carácter temible y fiero,

Quien nunca se dejó amilanar

Por terrófagos y sinvergüenzas,

Siendo el guardián eterno

De nuestros bosques y quebradas,

Dejando sus tierras

A este su pueblo natal,

Para los tiempos y las edades.

En nuestras festividades

A San Juan Bautista,

Viendo a Catalina Mayora
Seguir desde su casa

El ritmo tamboril

Que un día nos legaron

Sus antepasados africanos.

Ay, de Celestino Tortoza,

Quién con sus anteojos

Y un periódico en manos,

Todas las mañanas solía

Caminar a casa de Pellín, su hermana,

A comerse una sabrosa arepa

Y a tomarse una taza 

De buen y amargo café.

En el pueblo de Carayaca

Se pavonea Agustín Péinate,
Hijo de nuestra tierra tarmeña

Y de Leoncia Péinate;

Nacido en el sitio de Bachaquero

En las cercanías de la Hacienda Anare,

Quién con buena memoria

Aún recuerda las pelas los castigos

Que le daba Adela Iriarte,

Su maestra querida.

¿Y qué decir, de Ricardo Piñango “El Ratón”?

Padrino de bautizo de mi hermano Edgar Eduardo,

Quién con su Burriquita

 Saltarina y danzona,

Nos deleitaba alegremente

En nuestras festividades.

¿Cómo olvidar a Alberto Millán?

El margariteño navegante

De extirpe neoespartana,

Quién un día llegó a Uricao

En una balandra a vela

Y vendiendo pescado

En Tarmas la bella

Quedándose estableció familia,

Hombre honrado de además, 

Donde nunca más volvió

A Margarita, su isla natal.

¿Y qué será de Ángel Herrera Guevara?

El terror de los latifundistas,

Terratenientes y ladrones de tierras;

Quién proveniente de los valles del Tuy,

Por años deleitó con su sabiduría

A tarmeños y tarmeñas

En la defensa de sus tierras,

Historia, ambiente, ecología y geografía.

Hay quienes dicen

Que este adalid adoptado

En Tarmas, mi tierra amada;

Degustador de las arepas

Que por años María Yépez

Con devoción culinaria

En su ventana dejaba;

Dicen que por los lados

De la tierra fría se fue,

A descansar como viejo guerrero

En Petáquire de sus amoríos.

¡Gloria a ti, maestro mío!

En defensa del derecho

Y la práctica de la justicia social,

Que es la única revolución

Que necesita nuestra patria hoy en día.

¡Salve a ti, Tarmas heroica!

Qué Dios te conceda la gloria 

De ser perecedera y armoniosa,

 En el tiempo y las edades.

Muchos ya no recuerdan

A Mónico Mayora, el negrito; 

Quién con su mamadera de gallos

A más de uno hizo reír en su pueblo querido

Y en Carayaca malestares produjo

En la fiesta de San José

Del año mil novecientos cincuenta y cinco;

Cuando en un partido de bolas criollas,

Una hermosa diva carayaquera

De extirpe mantuana y goda,

En chanza y ofensa,

Cinismo y maledicencia,

Le dijo: ¡negro asqueroso!

Y Mónico como un buen arlequín cualquiera

Y con su sapiencia dicharachera,

Propia de todo tarmeño al fin: 

Le respondió en buen castellano,

El rabo tienes que verte

Para que veas en ti,

Tus orígenes africanos.

En Tarmas están mis primeros retoños,

Mezcla de Morales y Kienzler son;

O Morales y Tussentt, venidos desde Irapa

Y el sur de nuestra rica nación.

De esa extirpe como buenos arrieros

Le sirvieron a mi abuelo Pancho “El Narizón”,

Los hoy difuntos tarmeños:

Pastor y Sebastián Kienzler Tortoza,

Como el viejo José Félix Tortoza Castillo;

Quienes con sus cargas en mulas

A los Frailes de Catia fueron a parar,

Para abastecer a la familia Alfonzo

Ayudándolos a enriquecer sus arcas,

Para que naciera “La Maicena Americana”

Gran producto nacional.

Con trueques e intercambios,

Sebastián Kienzler Tortoza

Infinidades de arreos de mulas

Le llevó a Domingo González, 

Los productos embalados

Que de las factorías de Pancho “El Narizón”

Salían desde la bajada de El Pardillo

Con destino marcado en la ruta

De la honradez y del negocio sincero,

Para abastecer al pueblo carayaquero

Por años y sin sabores algunos.

¡Que viva Tarmas por siempre!

Tierra de mi inspiración eterna y divina,

Por ser el lar en donde nací;

Que la Virgen de la Candelaria

Y el Nazareno bendito de San Pablo, 

 Hijo mayor del pueblo de Carayaca, 

Nos reafirmen en la unidad

Y nos conduzcan por los senderos

De la felicidad y la alegría por siempre.

Amén, D_os.

Mis primeros pasos los di en el pueblo de Tarmas en  donde mi familia maternal pasó por el cuadro más triste que puede transitar cualquier familia venezolana a través de su historia y que todo obedeció a la tragedia que vivieron mis antepasados esclavizados a lo largo de varias generaciones, tanto en la isla de Trinidad como en Venezuela, desde que llegaron como esclavos de manos de los imperialistas ingleses desde Sudáfrica hace más de doscientos años al pueblo de Tunapuna en la isla de Trinidad.
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Niñas y jóvenes tarmeñas
Cabe señalar, que soy la única persona de mi familia materna y paterna que ha nacido en el pueblo de Tarmas y eso obedece a que mi abuelo Adelo Rafael Morales en su vida de atorrante y cuando era joven en los tiempos en que gobernaba el general en jefe Juan Vicente Gómez Chacón, fue reclutado en su pueblo natal de San Diego de los Altos, hoy tierras del Edo. Miranda. 

Siendo llevado como recluta al pueblo de Guiria de la costa en el Edo. Sucre, pagando 15 años de servicio militar en una hacienda de un general gomecista, a sabienda cuando entró al ejército gomecista pero no cuando saldría del mismo.

Allá en esas tierras del oriente venezolano mi abuelo Manuel Morales fue un preso tan igual que los presos políticos y comunes que tenía que resguardar, llegando a poner en juego su propia existencia terrenal.  
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Mapa antiguo del oriente venezolano
     Originariamente, en aquellos tiempos fue conocido como Adelo Rafael Morales quién no era muy letrado en lengua castellana pero si un excelente agricultor que tocaba el arpa mirandina y construía sus propios instrumentos musicales. Además, conocía las propiedades curativas que tenían las plantas, llegando a ser un gran curandero en esas regiones orientales y más luego en otras regiones del centro del país.

A mi abuelo Adelo Rafael Morales en esos tiempos de servicio militar le tocó vivir momentos de amarguras, en donde aún en nuestra patria había guerras caudillescas, teniendo que montar en algunas ocasiones y en contra de su voluntad emboscadas para salvar su vida y las de sus soldados campechanos a su cargo.  

          En esos lejanos días de ese pasado remoto en que mi abuelo Adelo Rafael Morales estuvo en el pueblo de Guiria de la costa, pudo conocer una gran cantidad de afro-descendientes. 

Muchos  de ellos eran presos comunes, por el solo hecho de tratar de taparear el hambre y la miseria en las cuales vivieron en eso tiempos; creándose en él una gran sensibilidad humana que lo llevó a compenetrarse con aquellos gigantes de ébano nacidos en el oriente venezolano.            
Ya que pocos años atrás, en los tiempos en que gobernaba “El Restaurador de Venezuela” y General en Jefe Cipriano Castro Ruiz, las potencias imperialistas habían atacado a los puertos principales del país a causa de una deuda que arrastraba el estado venezolano desde los tiempos mismos de la guerra de la independencia.
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General en Jefe Cipriano Castro Ruiz

El Restaurador de Venezuela

El puerto de Guiria y sus habitantes fueron víctimas de esos viles atropellos intervencionistas de las potencias extranjeras de la época y que se dieron en contra de nuestra patria entre los años 1.902 y 1.903. Debido a que en esas zonas portuarias, había una gran exportación de café y cacao hacia Holanda, Francia y Alemania. 

Esa región oriental a partir de esos momentos se sumió en una gran miseria, hambre y desempleo que hasta nuestro presente aún no hemos podido superar. Indicándonos esto, que las agresiones imperialistas pueden acabar con el desarrollo de las regiones que pudiesen tener una economía sustentable y productiva en pro de las grandes mayorías y de los sectores humanos más desasistidos.                                                                              
Lo extraño de todo esto, fue que antes de ser salvajemente reclutado mi abuelo Adelo Rafael Morales en San Diego de los Altos para ser llevado al servicio militar en el oriente del país, dejó una familia con algunos hijos por los lados de Barlovento, de los cuales nunca supimos nada de ellos. 

Aunque llegamos a conocer a su hijo mayor Vinicio Rojas, quién fue un excelente tocador de bandolina y bandola tuyera. Así mismo, quizás llegó a ser uno de los primeros fundadores del barrio La Clavellina en Guarenas.

Ciertamente, mi abuelo Manuel Morales tenía orígenes africanos, ya que era un descendiente de canarios e indígenas de los valles del Tuy. Su padre Justo González era afro-descendiente. Sin embargo, él fue conocido en esos predios como el zambo Manuel Morales. 
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Pueblo de San Diego de los Altos, año 1.938
En los momentos amenos en que él se reunía con nosotros en horas de las comidas en nuestra casa de vara en tierra, al compás del arpa y de las comidas servidas en totumas por nuestra recordada abuela Carmen González en el lugar denominado Tirima, cerca del pueblo de Tarmas. 

Allí solo habían tres familias conformadas de la siguiente manera: la del señor José Félix Tortoza Castillo, último bisnieto del cacique tarmeño Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez; la del señor Jesús “Ñu” Oropeza, hermano de la señora Modesta Oropeza; y la de nosotros.

Allí en Tirima todos vivíamos como una sola familia, ya que la mujer del señor José Félix Tortoza Castillo, la siempre recordada señora Bernarda Bello era oriunda del mismo pueblo natal de mi abuelo Adelo Rafael Morales. 

Ellos eran paisanos de pura cepa, ya que ambos eran nativos de San Diego de los Altos y quién tesoneramente nos contó parte de la historia de su ancestral familia. Indicándonos que por la rama de los Morales su antepasado más remoto en Venezuela fue el mariscal de campo Francisco Tomás Morales Alonso, quién proveniente de las islas Canarias llegó a muy temprana edad a Puerto Píritu, en donde se estableció como pulpero en 1.804. 

Fueron sus padres don Francisco Miguel Morales y María Alonso Guédez, contrayendo matrimonio con doña Josefa Bermúdez, hermana de los generales José Francisco y Bernardo Bermúdez. 
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Mariscal de Campo Francisco Tomás Morales Alonso

(* 20/12/1.781 - + 05/10/1.845)

El comandante Morales Alonso perteneció a la casta de los blancos de orilla y a esa temprana edad se enroló  en el ejército que dirigía el comandante José Tomás Boves durante la guerra campesina y social que libraron las masas esclavizadas y desposeídas en contra de la oligarquía y el mantuanismo criollo de la 1ª República.

      Hay un dato curioso y es que la abuela de mi abuelo Adelo Rafael Morales era oriunda del pueblo de Calabozo en los llanos del Guárico y aparece contrayendo matrimonio en la iglesia de Villa de Cura en esos duros días de la guerra a muerte entre los años 1.813 y 1.814. Para aquel entonces, el comandante general  José Tomás Millán Boves de la Iglesia fue el padrino de la boda.
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Comandante José Tomás Boves
“El León de los Llanos”

El comandante Francisco Tomás Morales Guédez fue uno de los canarios que más combatió en tierras de Venezuela y quién después de haber dejado familia en nuestra tierra se fue a las Islas Canarias en donde llegó a ser capitán general del archipiélago canario en nombre de Su Majestad, El Rey Fernando VII de Borbón.

Nuestro ilustre antepasado después de haberle prestado grandes servicios a la corona española tanto en Venezuela, llegó a ostentar el grado de Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos de España, falleciendo en su tierra natal en 1.845.

Con el transcurrir del tiempo su familia venezolana que es la mía, se estableció en los altos mirandinos. Justamente en la misma época en que la familia del general Ezequiel Zamora Correa se trasladaba a los valles del Tuy.
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Iglesia de Villa de Cura
Claro está, la familia de mi abuelo se fue a vivir en San Diego de los Altos y la del general Ezequiel Zamora Correa en la hondonada de Cúa. Como es bien sabido, la madre de mi abuelo Adelo Rafael Morales se llamaba Emeteria Morales, mujer blanca de origen canario quién con su primer conyugue tuvo una gran cantidad de hijos e hijas, falleciendo casi todos en una de las epidemias del cólera que azotó a nuestro país.

Justo González se llamaba el padre de mi abuelo Adelo Rafael Morales quién era un negro bembón con gran bienestar económico y dueño de una caballeriza con muy buenos caballos, usaba leontina de oro en su liquilique y era un gran enamorado de las mozuelas que con sus bellezas deambulaban en esos parajes mirandinos.

Las guerras campesinas obligaron a mi familia a estar moviéndose de un lado a otro como parte de esos enfrentamientos de clase. Esos movimientos tuvieron sus momentos cruciales cuando en una ocasión trasladándose mi bisabuela Emeteria Morales con sus hijos Eleuterio y Adelo Rafael hacia el pueblo de Los Teques sostuvieron un enfrentamiento verbal con intenciones de agresiones físicas con un enemigo que se encontraron en el camino.

En donde el desconocido invitó a mi abuelo Adelo Rafael a que se le enfrentase en un lance, pero viendo que mi abuelo no respondía a sus apetencias optó por darle un golpe en el rostro a mi bisabuela Emeteria, originando que mi tío abuelo Eleuterio Morales desenvainase su machete o cola de gallo y de un solo tajo le descogollase la cabeza a tan osado y desenfrenado desconocido, falta de respeto y malparido enemigo.

                Mi tío abuelo Eleuterio Morales fue hecho preso y  más luego trasladado a la cárcel de Los Teques, en donde en una de sus galeras con el correr de los años sucumbió víctima de la tuberculosis.

En aquellos años que pasó mi abuelo Adelo Rafael en el pueblo de Guiria de la costa conoció a una afro-descendiente llamada Carmen González quién había procreado una hija con un árabe radicado en ese lejano y equidistante pueblo de la costa oriental venezolana.
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Ezequiel Zamora Correa, General del Pueblo Soberano

Mi abuela Carmen González era hija de Avelina González, mujer blanca de origen canario y su padre era un afro-trinitario natural del pueblo de Tunapuna en la Isla de Trinidad quién tenía muchos años radicados en Guiria, cambiándose su nombre y apellido británico por Damacio Ramos. Según en nuestro círculo familiar, su apellido era Joseph. 

Estos conyugues aparte de mi abuela Carmen González, tuvieron los siguientes hijos; María, Trina y Pulía. De todas ellas,  puedo corroborar que pude conocer personalmente a mi tía abuela Trina González quién era la madre de los afro-descendientes Antonio y Juan José González. Esta familia vivió por muchísimos años en el barrio “Pinto Salinas” en Caracas.

Ahora bien, la hija mayor de mi abuela Carmen González se llamaba Andrea Avelina y era hija de un árabe, como anteriormente mencioné. Ella nació en el Municipio Paz Castillo del Edo. Miranda y de su pista o vida hasta el presente nada sabemos de su paradero.

Después de tantos años en esa región, mi abuelo Adelo Rafael Morales un día decide escaparse del servicio militar en el ejército gomecista, en donde había alcanzado la jerarquía de sargento mayor, reuniéndose  de vez en cuando con los presos que él cuidaba. Entre ellos estaban los afro-descendientes Ambrosio Taylor y Cruz Crescenso Mejías, este último conocido para la posteridad como: “Petróleo Cruo”.

Mi abuelo materno en sus afanes de huida del servicio militar contactó a mi bisabuelo Damacio Ramos y a su familia en Guiria de la costa; al fin decidieron venirse hacia el centro de Venezuela en dirección a los valles del Tuy, llegando a trabajar como medianeros en una hacienda de caña de azúcar con trapiche llamada Casupo González, la cual fue propiedad de la familia González Gorrondona. 

La jornada  fue muy dura y difícil, ya que tuvieron que caminar por largos días y noches, donde no podían ser avistados por las fuerzas del gobierno gomecista. Justamente, a partir de ese momento fue cuando mi abuelo Adelo Rafael decidió cambiarse el nombre, pasando a llamarse a partir de ese momento como Manuel Morales, como fue conocido a través de los años en que vivió por estas tierras interminables de la región centro norte costera de nuestra siempre heroica patria venezolana.

Quedándose el grupo en el trayecto sin comida y bebida, hasta que al fin arribaron a un ventorrillo, a donde mi abuelo sigilosamente se fue acercando y percibiendo que allí había algunas cosas para adquirir y continuar con su viaje, dirigiéndose al pulpero le dijo lo siguiente: “Buenos días, mire deme cuatro catalinas de esas que tiene ahí, para llevármelas”.

En eso mi abuelo aprovechó para irse del lugar y de esa manera no pagaba las catalinas.
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Pueblo de Santa Teresa del Tuy – Edo. Miranda
Esa avanzada de güireños y trinitarios, después de una dura jornada que les llevó varias semanas a pie, al fin llegaron a las inmediaciones de Santa Teresa del Tuy y como no tenían adonde ir, decidieron marcharse a la Hacienda “Casupo González” en busca de trabajo, que era de la familia Gorrondona. 
Allí nacieron los primeros hijos de mi abuela Carmen con mi abuelo Manuel. Entre ellos, mi tío Juan y mi madre Hilaria González. 

           En verdad, él no iba a pagar nada porque no tenía dinero alguno y estaban atravesando por una gran hambruna, ya que estuvieron acosados por el ejército y los comisarios de los pueblos circunvecinos en la Venezuela rural y campechana por donde transitaron en esos tiempos del siglo XX.

En una de esas, el pulpero le expresó estas palabras: “Mire señor, usted se parece a una de las personas que el gobierno está buscando por estos lados. No se vaya, espéreme ahí, que ya les voy a atender dentro de un rato”.

De tanto trajinar y caminar de pueblo en pueblo, de hacienda en hacienda y de conuco en conuco, pasando por los pueblos de Curiepe y Capaya fueron a salir por los lados del pueblo de La Sabana, trasladándose a un sitio que antiguamente llamaban “La Quebrada del Salado”, lo que es hoy la Ciudad Vacacional de Los Caracas, desde los tiempos en que gobernaba el general de división (Ej.) Marcos Pérez Jiménez y que fue planificada y construida por el arquitecto Carlos Raúl Villanueva. 

Ese lugar fue una comunidad de afro-descendientes, quienes después fueron desplazados hacia el pueblo de Osma en la Parroquia Caruao, en donde nacieron los demás hijos de mis abuelos maternales. 

Entre ellos: mi tía Esperanza González (nació entre Naiguatá y La Quebrada de El Salado), mis tíos Rafael González (criado por una familia de apellido Laya en Los Cujicitos de San José en Caracas), Luís Francisco Larez (médico criado por el difunto margariteño capitán de altura Teodoro Larez) y Guillermo Enrique Sanz (criado por el sastre larense Guillermo Enrique Sanz), hasta completar 18 hijos engendrados en las simientes de mi abuelo Adelo Rafael Morales y Carmen González, un total de 19 hijos e hijas. De ellos, algunos fallecieron muy niños aún víctima de mocezuelo o tétano.

Mi tío Luís Francisco Larez se desempeñó por muchos años como director del Hospital “José María Vargas” de La Guaira y a su vez fue oficial asimilado con el grado de capitán en el ejército venezolano, durante la década de los sesenta y setenta del siglo XX, habiendo sido plaza del Batallón de Infantería “Simón Bolívar”  Nº 3, acantonado en Fuerte Tiuna - Caracas.  
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Ejército Forjador de Libertades, centenario de la batalla de Carabobo, año 1.921

Mi familia se estableció en el pueblo de Anare en la Parroquia Naiguatá algún tiempo después. Siempre como  agricultores, músicos, curanderos y parteros, ya que fueron unos fieles servidores en las comunidades donde hicieron vida colectiva y ciudadana. 

           En Anare se les presentaron muchas dificultades y problemas con algunos vecinos de esa comarca, ya que en esos lejanos días vivió en Naiguatá el popular “Chivo Arrecho”, que no era otra persona que el maestro don Rómulo del Monte Carmelo Gallegos y Freire quién en esos tiempos en compañía de doña Teotiste Arocha Egüi de Gallegos llegaron fue a la casa del naiguatero León Manuel Romero, personaje muy destacado y conocido en el pueblo de San Francisco de Asís de Naiguatá en donde escribió su famoso libro: “Pobre Negro”. 
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Pueblo de Naiguatá, año 1.900
Mi abuelo Manuel Morales contaba en esos días que don Rómulo del Monte Carmelo Gallegos y Freire se emborrachaba de tal manera, dando mal aspecto entre los paisanos de Naiguatá y una vez que estaba envalentonado con risas burlescas entre sus jala mecates, se dirigía a su casa y después le metía unas tremendas palizas a doña Teotiste, hasta más no dar y de allí fue que le provino el sobrenombre de: “Chivo Arrecho”. 

Eso sucedió antes de que él fuera candidato a la presidencia de la república. Justamente, en los tiempos en que fue electo el general de división (Ej.) Isaías Medina Angarita como presidente de la República de Venezuela en 1.941.

Ya que en las elecciones de concejales del Distrito Federal, por Carayaca resultó electo concejal el señor José Minos Santi, dueño de la Hacienda “Curiana” y de las tierras en donde estuvo la Escuela “Emilio Gimón Sterling” en Catia la Mar, y quién estuvo casado con una honorable dama de la familia Alvins, oriunda de la ciudad de Barcelona en el oriente del país.

De igual manera, ellos fueron muy amigos de Ciriaco Iriarte, conocido como “Canta Bonito, quién fue el Diablo Mayor de los Diablos Danzantes de Naiguatá en tiempos de Corpus Cristi hasta su muerte, siendo relevado en la cofradía por Roberto Izaguirre “Robín”.

Mi abuelo Manuel contaba que Ciriaco Iriarte estuvo pagando servicio militar en el palacio de Miraflores en 1.923. Precisamente, cuando en su interior asesinaron al general Juancho Gómez, hermano predilecto del general Juan Vicente Gómez Chacón.

Allí mataron a una gran parte de la oficialidad que estuvo de guardia en esa noche y a muchos de los soldados de tropa, en esa noche mataron a un capitán andino de apellido Barrientos.

Ciriaco Iriarte temiendo que lo asesinaran en esos días,  ya que la cosa estaba muy peluda, le hizo una promesa al Santísimo Sacramento del Altar que si salía vivo de esa vaina se dedicaría toda la vida a bailar diablos en su pueblo natal, Naiguatá. 

Los comentarios que se dieron en aquel entonces, fue que el general Juancho Gómez era marico y quizás ese fue uno de los motivos que llevaron a su hermano Juan Vicente Gómez a dar  la orden de su asesinato.
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Fuerzas del Ejército Nacional comandadas por el coronel Leónidas Crespo en Barcelona

En tiempos del gobierno del general Juan Vicente Gómez Chacón

Mi abuelo Manuel Morales o Adelo Rafael Morales estando establecido en el pueblo de Anare con su familia quiso continuar con sus andanzas hacía otras regiones del centro del país,  ofuscándose mi abuela Carmen González, de tal manera que le dijo a mi abuelo Manuel estas palabras: “Manuel, hasta aquí te acompaño, si tú quieres continuar tu vida como la llevas, hazlo solo, porque yo no te acompaño. Ya estoy cansada de esto y de tanto trajinar del timbo al tambo”.

Allá en el pueblo de Anare, en donde después construyeron un hospital para enajenados mentales se estableció nuestra familia, dedicándose al trabajo de la agricultura hasta que en muchas oportunidades se apareció el más viejo de la familia Merentes quién era cacique y gallito de pelea en Naiguatá, ya que en esos días había una fuerte rivalidad entre las familias Domínguez Chávez y los Merentes, y quienes desde otrora tiempos se mataban los unos a los otros por el control del poder político y económico en ese importante  bastión del litoral central.

        Hasta que un día, el jefe del clan de los Merentes se fue al conuco de mi abuelo Manuel Morales y se lo destruyó, fueron pasando los días y en una clara mañana mi abuelo Manuel vio al viejo Merentes subir una altísima mata de cocos, una vez que estaba en el cogollo de la misma comenzó a cortar la mata por debajo y el señor Merentes desesperadamente desde arriba le gritaba estas palabras: ¡Manuel, Manuel!

¿Qué estás haciendo, vale? 

¿Qué vaina es esa,  Manuel?
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Ciriaco Iriarte, “Canta Bonito”
Y mi abuelo con una voz muy risueña, le respondió bajos estos términos: ¡Carajo chico, tú no eres jodedor, vale; baja, baja, que te voy a joder nojoda, para que respetes a los hombres, baja, pues!

Y el viejo Merentes quién era el abuelo del actual Ministro de Finanzas Nelson Merentes, no quería bajar de la mata de cocos porque muy cristianamente sabía lo que le esperaba. Ya que ellos eran familia de Teodoro Merentes quién era el que tocaba la caja de los Diablos Danzantes de Naiguatá.

Más sin embargo, mi abuelo Manuel Morales se condolió de él y lo dejó bajar de la mata de cocos, al llegar abajo tan cobarde enemigo le pidió disculpas, diciéndole estas palabras:

¡Manuel, por favor Manuel no le digas a nadie la vaina que me has echado hoy, para sellar esto te doy uno de mis hijos para que me lo bautices y así sellamos esta situación, Manuel, mejor dicho; hoy mismo, vale!

Pero recuerda, Manuel; que nadie sepa lo que hoy ha pasado aquí en Anare. No se lo cuente a nadie por nada del mundo. Te lo pido en el nombre del D_os altísimo.


Ciertamente, mi abuelo Manuel guardó esos secretos por más de cincuenta años y al final de sus días fue cuando los contó a mi madre Hilaria González quién con el correr del tiempo nos contó la historia para que se le diese el registro respectivo. 

En aquellos tiempos el pueblo de Naiguatá estaba conformado por el viejo pueblo llamado el pueblo de Arriba, el pueblo de Abajo y el sitio de Casapanares, que es donde funciona el Club “Puerto Azul”. Lo que se llama el pueblo de Abajo, era el lugar en donde estaban los conucos.
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Afro-descendiente Nicanor León Mayora
Después sobrevino un impase con un señor llamado Lucio “Merénguelo” Algarín, debido a que mi Abuelo Manuel Morales vivía con una afro-descendiente llamada Tomasa Mayora y en vista a que tenía tiempo sin vivir amancebado con mi abuela Carmen González.

Resulta, que la señora Tomasa Mayora le daba cacho a mi abuelo Manuel con Merénguelo Algarín, y él los encontró tirando en su rancho de habitación. 

Allí mi abuelo le dio algunos carajazos a Tomasa y Merénguelo se fue huyendo. Más luego, mi abuelo Manuel se fue a sus faenas de conuco en las montañas de Naiguatá, hasta que en una ocasión fue interceptado por Lucio Algarín, quién de hecho se encontraba envalentonado en su contra con algunos hermanos y familiares en Anare, destruyéndole los cultivos de su conuco. 

En esos tiempos mi tía Esperanza González era muy niña aún, ya que ella nació en Los Caracas, debido a que la mayoría de los habitantes eran pescadores que tenía el apellido Mayora; familias de los Mayora de la costa de abajo en Chichiriviche, Puerto Cruz o Puerto Maya.

Finalmente, Lucio “Merénguelo” Algarín aceptó el lance y en el mismo perdió de un solo tajo una oreja, ya que mi abuelo era muy diestro con el machete en mano, tanto en las peleas como en el  trabajo cotidiano y rutinario. 

Esta acción lo acarreó pagar varios años de prisión en la Cárcel Modelo, justamente en los tiempos en que gobernaba el general Isaías Medina Angarita.


¿Pero cuál sería su sorpresa al llegar a la Cárcel Modelo de Caracas?

Bueno, allí se encontró con sus viejos amigos Ambrosio Taylor y Cruz Crescenso Mejías “Petróleo Cruo”. Además, en esa prisión estaban pagando condena el joven Nicanor León Mayora y el señor Ladislao Iriarte, dos afro-descendientes tarmeños a quienes acusaban de una supuesta violación de una mujer tarmeña perteneciente a la familia Díaz, en el caso del pueblo de Tarmas; en la que decían que supuestamente estuvo comprometido el pulpero Félix Ramón Pérez Castellanos.   
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Cruz Crescencio Mejías “Petróleo Cruo”
Todos ellos se hicieron buenos amigos en esa prisión caraqueña, hasta que un día se apareció un señor llamado Félix Ramón Pérez Castellanos quién era pulpero en el pueblo de Tarmas, de origen canario y amigo de infancia de mi abuelo Manuel en San Diego de los Altos. 

Ese fue un reencuentro de interminables caminantes y viajeros quienes en esos momentos se encontraban viviendo en diferentes pueblos, pero que los unía la tremenda pobreza que les agobiaba en su seno familiar una vez que dejaron sus campos y familias en busca de mejores oportunidades de vida ofrecidas a sus antepasados desde los tiempos de la guerra de la independencia y la guerra federal.

Ambrosio Taylor fue profesor de inglés en la cárcel y su paisano Petróleo Cruo hablaba perfectamente el idioma  inglés, ya que siendo muy joven lo aprendió en la isla de Trinidad. Pero él robaba a los ricos de Caracas para darle el dinero a los pobres de los valles del Tuy; es por ello que mi abuelo decía que Petróleo Cruo fue un luchador social y no un ladrón, carajo.

Tan fue así, que en una ocasión Petróleo Cruo se escapó de la isla del Burro. Quizás, él fue uno de los primeros presos que lograron esa hazaña en Venezuela. El presidente Isaías Medina Angarita le tuvo mucho aprecio y estima, casándolo en el Palacio de Miraflores con una mujer blanca en 1.943.

El mismísimo Presidente Medina Angarita y su esposa Irma Felizzola fueron los padrinos de su boda y quienes después le bautizaron al primero de sus hijos. Al fin eran compadres y el compromiso contraído fue que Petróleo Cruo no robaría nunca más a ninguna persona en Caracas; haciéndolo a través de un juramento en donde manifestó que se retiraba de toda actitud vandálica y que nunca más cometería fechoría alguna, ya que tenía una familia que atender.
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General Isaías Medina Angarita

Presidente Constitucional de Venezuela

Fueron pasando los meses hasta que sucedió lo inesperado. Resulta, que en la Urbanización El Paraíso vivían los ricos de Caracas y uno de ellos fue víctima de un robo en donde se perdieron 78.000 bolívares, el cual fue planificado por tres sujetos quienes conocían a Petróleo Cruo. Él no sabía nada de esa vaina, vale.

De esta manera, fue como acusaron a Petróleo Cruo de tal situación; haciéndolo preso lo condujeron a la Cárcel Modelo en Caracas y sin darle explicación alguna lo pusieron bajo rejas sin haber robado nada.

En verdad, Petróleo Cruo jamás mató a nadie, ya que la Cárcel Modelo quedaba en Pro-patria. Allí hubo un reo muy peligroso de la Parroquia San Juan a quien apodaban: “La Navaja”.

A Petróleo Cruo cuando lo detuvieron expresó estas palabras:

Yo no he hecho eso y si lo hubiera hecho porque lo negaría, yo no he hecho nada. Lo que si he hecho en mi vida es robar, pero para darle a los pobres que nada tienen. Pero si los presidentes de los estados y los alcaldes también roban para ellos.

¿Por qué yo no voy a robar para darles a los pobres, nojoda?

Yo recuerdo que cuando Petróleo Cruo robaba a los ricos, lo repartía todo en la gente que estaba más jodida y era tan así que no compraba nada para él. Ciertamente, Petróleo Cruo y Nicanor León Mayora antes de estar en prisión trabajaron juntos en el Ministerio de Obras Públicas (MOP) en Catia la Mar en 1.943. En donde fueron ayudantes de mecánica, cuyo jefe era un coronel del pueblo de Maracay.

El afro-descendiente Nicanor León Mayora en su infinita bondad y con algo de lágrimas en los ojos, recordaba esas escenas que vivió en esos tristes momentos en la Cárcel Modelo. Precisamente, cuando asesinaron Cruz Crescenso Mejías en tan afamada prisión, el 1º de octubre de 1.945. Habiendo sido Petróleo Cruo uno de los personajes o luchador social  que hiciera historia en la Venezuela de ese tiempo. He aquí el relato de su asesinato:

Bueno, en esos tiempos el capitán Rojo del Río se encontraba pagando prisión en la Cárcel Modelo, ya que estaba encargado del restaurante que había en el presidio. Él fue un combatiente en las filas de la aviación republicana durante guerra civil española, combatiendo como aviador militar en contra de las fuerzas franquistas que derrumbaron la República española para instaurar la dictadura fascista opudeista impuesta por el generalísimo Francisco Franco quien gobernó a España por 38 años. 

Allí también estuvieron detenidos los ex-presidiarios de la cárcel francesa en Cayena, René Dalofreé y Henry Charrierre “Papillón”. René Dalofreé fue un rufián quien se dedicó a montar burdeles de prostitutas en Caracas, teniendo como socio al chulo de Oscar Yánez quién ahora es un puritano periodista envejecido entre mentiras, prostitución, alcohol y paremos de decir. Dicho reputado magnate del periodismo venezolano, en estos tiempos anda conspirando en contra de los cambios que el pueblo clama a diarios en sus justas luchas por la igualdad social.

En horas de la noche del 31 de septiembre de 1.945, la Lotería de Caracas realizó una rifa, consistiendo el premio en un par de zapatos para la persona ganadora. Resulta que en esa noche el premio se lo ganó “Petróleo Cruo” quién saltando de alegría y muy contento corría entre los pabellones para que todos supieran en la Cárcel Modelo que él en la mañana estrenaría nuevos zapatos.

 Cabe mencionar, que La Lotería de Caracas realizaba semanalmente dos sorteos, uno el martes y el otro lo hacían el domingo. Los quintos valían un real los martes y los domingos costaban 1 bolívar. Esos hechos se dieron el último domingo del mes de Septiembre de 1.945.

A eso de las 08:00 de la mañana del 1° de octubre de 1.945, un cabo de presos tachirense quién también era compadre del general Isaías Medina Angarita, sentía mucha envidia porque su compadre tenía preferencia por “Petróleo Cruo”. 

En eso el celador de presos, le gritó estas palabras: Petróleo, Petróleo. ¿Qué pasa, ah?” 

¿Para donde va vustéd, Petróleo Cruo?

Y Cruz Crescencio Mejías, le respondió: “Mira vale, yo no me llamó Petróleo. Yo me llamo Cruz Crescencio Mejías y soy güireño”.

Y el carcelero le volvió a decir: “Carajo, nojoda, tú te llamas es Petróleo Cruo”.

El ambiente estaba algo caldeado con los presos en el pabellón 2, que fue donde sucedió la vaina.

Petróleo Cruo de inmediato le dijo al cabo de presos lo siguiente: “Mire, cabo de presos, deme permiso para ir al Pabellón 1”.

Carajo vale; yo me gané este par de zapatos en la lotería ayer y quiero medírmelo allí. 

Bueno, si no me quieres dar permiso, entonces no iré, pues.

Y en eso el cabo de presos muy miedoso de temperamento, le dijo a Petróleo Cruo estas palabras: “Petróleo, como vustéd es compadre del general Medina. Vustéd se cree una vaina”.

Seguidamente, el cabo de presos quién era andino, sorpresivamente sacó un revólver y de pronto se oyeron las detonaciones que fueron dirigidas hacia el interior de la celda en el pasillo Nº 1, hiriendo de muerte a Cruz Crescencio Mejías. 

Más sin embargo, “Petróleo Cruo” con la cara metida dentro de las rejas se abalanzó a través de las mismas y logró agarrar por el cuello al carcelero Lobo, diciéndole moribundamente estas palabras:¡Este carajo me ha matado!

El carcelero Lobo le había lanzado 3 tiros a la humanidad de Petróleo Cruo y de pronto se oyó una detonación mas, que finalmente terminó con la vida de uno de los personajes más importantes y enigmático de esa época, CRUZ CRESCENSO MEJÍAS, mejor conocido como: “PETRÓLEO CRUO”.

 ¿Delincuente o luchador social?

Lobo le pegó el último disparo a “Petróleo Cruo” en el piso. Ante esto, el oficial Briceño pistola en manos le gritó al cabo de presos Lobo estas palabras: ¿Cómo es qué usted ha matado a ese hombre, carajo?

Cruz Crescenso Mejías fue llevado de urgencia al Hospital José María Vargas en la mañana del lunes 1º de octubre de 1.945, en donde muere. Los tiros los recibió en el abdomen y en los pectorales izquierdo y derecho. Para esa entonces, el alcaide del penal era el teniente González.

Mi tío Juan González, en esos tiempos llegó detenido a la Cárcel Modelo en Caracas, ya que había matado a un capitán del ejército cuando se encontraba prestando servicio militar en Puerto Cabello, en donde mi abuela Carmen González trabajaba en la casa del capitán Gainza.

 Lo importante de esta etapa  histórica en tiempos del general Isaías Medina Angarita fue que estos presidiarios y personajes atípicos en la Cárcel Modelo de Caracas, conjuntamente con sus familias vivían en sitios equidistantes del Departamento Vargas y del Edo. Miranda; obligando a sus familiares, amigos y allegados en fundar el Barrio Ciudad Tablitas, el cual quedaba en las periferias del penal. De esa manera, sus familiares podían visitarlos constantemente en ese centro penitenciario.

Mi tía esperanza González en ciertos momentos de su vida me contó estos relatos:

León Manuel, tu eres mi primer sobrino y te diré que mi hermana María Hilaria Morales me contó algunos relatos que tienen que ver con la vida de algunos hermanos míos. Tal fue el caso de mi último hermano Guillermo Enrique Sanz quién cuando nació en el pueblo de Anare en las cercanías de Naiguatá. Para esos momentos se encontraba preso mi padre Manuel Morales en la Cárcel Modelo de Carayaca por haberle cortado una oreja o el rostro a Merénguelo Algarín.
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Guillermo Enrique Sanz

Hijo de Carmen González y Manuel Morales

En realidad estábamos pasando por una situación caótica y de extrema pobreza, no teníamos ni siquiera para comer, dormíamos en el piso en esteras hechas por mi madre Carmen González. Lo más triste fue ver a mi mamá con retazos haciéndole la manta para recibir en su nacimiento a mi hermanito Guillermo Enrique, que recuerdo era de color rosado. 

Yo no entiendo como hay personas que descienden de su cimiente hoy en día que la juzgan sin medir ese cuadro de pobreza en que se encontraba ella y sus hijos e hijas en esos tiempos.

Cuando nació mi hermano Guillermo Enrique, yo recuerdo que a mi madre la atacó un ataque de glance y casi se nos muere. Allí fue cuando se apareció la señora Inés y su marido el sastre Sanz, ese señor era un hombre blanco; y ellos se lo llevaron y adoptaron.

Nosotros tratamos de contactarlo y un día le dimos un papel y él se lo llevó a la señora Inés y ella al abrirlo y leerlo nos amenazó con llevarnos a la policía si seguíamos con esa actitud de verlo y conocerlo. Esos eran otros tiempos y nos dio mucho miedo que ella nos fuera a denunciar.

Debo dejar muy en claro, que el maestro Guillermo Enrique Sanz es hijo de mi madre Carmen González con mi papá Manuel Morales. 

Yo jamás podré aceptar que nadie ofenda a la memoria de quien en vida fuera una mujer sufrida y una gran partera que vivió una profunda crisis familiar y de salud. Mi madre Carmen González se merece todo el respeto del mundo y más de quienes descienden de su sangre y linaje, porque quién reniegue de ella, se niega a sí mismo, si somos sangre de su propia sangre”.

Sin embargo, nosotros les agradecemos a la señora Inés Ríos y al sastre Sanz por lo que hicieron por nuestro hermano Guillermo Enrique. Tengo que contar que cuando nació mi hermano Rafael González pasó algo parecido. Resulta, que mi papá se internó con mi mamá y nosotros en una montaña que quedaba entre los pueblos de Guarenas y Naiguatá, en donde los ranchos quedaban muy lejos el uno del otro.

En una de esas, mi madre tuvo que ser llevada para Guarenas y allá en el hospital nació mi hermano Rafael. Porque ese pueblo nos quedaba más cerca que el de Naiguatá, en donde fue atendida por la familia Laya, quién tenía una señora que trabajaba en ese centro hospitalario.

Ella se hizo cargo de Rafael y lo criaron. A todos nos llevaron allí y pasamos algún tiempo en esas instalaciones hasta que al fin le dieron trabajo a mi mamá en funciones de limpieza. Mi papá se había ido y nos había dejado abandonado y cuando supo que mi madre trabajaba en el hospital fue a buscar nuevamente a mi mamá para que se fuera con él para la montaña en donde vivíamos.

Mi mamá se negó a ir a ese sitio y mi papá optó por secuestrarme y llevarme escondido al pueblo de Anare. Mi mamá al ver que mi papá me llevó de esa forma, atravesando esas montañas entre Guarenas y Naiguatá, me fue a buscar. 

Debo decir, que esas montañas jamás eran atravesadas por arrieros que iban solos con sus mulas, ya que los leones y tigres se los comían a ellos y a sus arreos de bestias. La costumbre era que fueran más de tres arrieros para poder defenderse de los ataques de las fieras. 

Sin embargo, mi mamá se atrevió a atravesarla sola y cuando llegaba a un sitio y la agarraba la noche, ella se sentaba sacaba sus velas y se las ponía a sus santos y a primera hora de la madrugada seguía su camino hasta alcanzar a Anare.

Mamá llegó a Anare y me llevó para la casa de una señora que tenía muchos reales, inclusive tenías restaurantes en las orillas de las playas, con la cual tuve tres años. Yo casi no me acordaba del rostro de mamá cuando la volví a ver nuevamente.

Inés, la hija de mi hermano Guillermo Enrique Sanz es la que más se parece de todos los nietos a mi mamá, en su cuerpo, pelo y cara, en su carácter y en el color de sus ojos; voy más allá, se parece más que nosotras que éramos sus hijas.

Tengo que decirte que cuando mi madre parteó a la madre de Basilia Lozano, hija de Basilio Lozano, su madre falleció en el parto y se crió con nosotros. Ella era nuestra hermana y todo cambió cuando su hijo se metió en aquel crimen en donde mató a varias personas de una familia canaria.

Ella nos retiró el habla porque según y que le habían dicho que nosotros habíamos hablado mal de su hijo. Nosotros nunca hicimos eso, porque hasta en sus últimos momentos, él nos visitó en mi casa en el Barrio Petit Medina en Catia la Mar.

Lo grave de todo eso fue que ella expresó que mi mamá la había abandonado cuando niña y eso nunca fue verdad, ya que ella se crió con nosotros. Yo recuerdo que en nuestra pobreza vivíamos en Macuto en un rancho en donde si uno lo tocaba se caía.

Yo me acuerdo cuando mi hermana Andrea Avelina González se fue de la casa, ella tenía un hijo de mi misma edad, yo tenía en esos días 8 años de edad y mi hermana como 22 años. Ella no pasaba por nada del mundo a mi papá, ya que ella era hija de otro hombre.

Lo interesante era cuando mi mamá iba a Santa Teresa del Tuy a visitar a su hermana Trina González, quien era igualita a ella. Esas dos mujeres se agarraban los moños y se recordaban en todo instante de sus momentos de alegrías o bailaban algún joropo tuyero de Pancho Prim.

Yo recuerdo que en todo instante decían: “Muchacha te acuerda de esto o de esto”.

Mi abuelo Manuel Morales sale de prisión en 1.947, no teniendo a adonde ir, con la suerte que tuvo ese día de su liberación, cuando pudo encontrarse con su paisano Félix Ramón Pérez Castellanos quién le manifestó lo siguiente: “Manuel, vamos a buscar a tú mujer y a tus hijas e hijas, y vámonos para el pueblo de Tarmas, que allá nadie te conoce, vámonos pá allá, vale”.
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Pueblo de San José de Carayaca
De esa manera mi madre y mi abuelo pasaron por el Barrio Ciudad Tablitas y montaron en el camión del pulpero Félix Ramón Pérez Castellanos los pocos macundales que tenían y sin derecho a retorno salieron con destino al pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas, adonde llegaron en las postrimerías de 1.947. Cabe decir, que mi abuela Carmen y sus demás hijos e hijas se quedaron en los valles del Tuy.

         Al fin llegaron al pueblo de Tarmas en ese año antes mencionado, yéndose a trabajar la tierra en la Hacienda “Tarma Abajo”, la cual fue propiedad del latifundista y terrateniente Iván Alvins Rolando. 

Este vil hacendado y explotador de campesinos era descendiente del general guayanés de origen corzo Nicolás Rolando Monteverde, llamado por sus soldados como: “El Indio”. 

El general Nicolás Rolando Monteverde fue uno de los jefes más importantes de la Revolución Libertadora en 1.902. El mismito que desde el mar con un barco artillado atacó al pueblo de Uricao en 1.903, en donde hubo una gran cantidad de muertos y heridos. Entre ellos, la tarmeña Anacleta Gutiérrez, mujer del maestro popular indígena tarmeño Juan Antonio Tortoza, quién perdió un brazo en esa acción militar.

Ellos tenían en Tarma Abajo un capatáz llamado Elías Yánez quién era natural de Caracas. Allí mi abuelo Manuel Morales levantó un gran conuco con los 17.000 bolívares que ahorró durante el tiempo de prisión que pagó en la Cárcel Modelo de Caracas. 

Según Juan Brenke, ese señor no se llamaba Elías Yánez, sino Elías Martínez. Ya que era el padre de su madre Julia. Igualmente, lo manifiesta el tarmeño Arcadio Domínguez quienes dan fe de que ese pleito si se entabló a finales de la década de los años cuarenta del siglo pasado.
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Un día el señor Elías Yánez le destruyó su conuco y le cortó el agua; mi abuelo fue a reclamarle y él le respondió con estas palabras: “Manuel, tú no eres ni una de las pantaletas que se pone una de mis hijas, búscate tú abogado, porque ya yo tengo el mío”.

Mi abuelo se vino al pueblo y llegó a la pulpería que estaba en la entrada, la cual era propiedad de su paisano Félix Ramón Pérez Castellanos quién tenía algunos machetes cuatro canales colgados para la venta. Súbitamente, mi abuelo le dijo a su paisano estas palabras: “Ramón, bájame uno de esos abogados que tienes allí colgado”.

Pulpero Félix Ramón Pérez Castellanos
Y Félix Ramón Pérez Castellanos le preguntó: ¿Para qué quieres ese machete, Manuel?

Y mi abuelo le contestó: “Carajo Ramón, ese es el abogado que le voy a nombrar a un muérgano que me tiene hasta la coronilla allá en la tierras de la Hacienda Tarma Abajo”.

Mi abuelo Manuel se fue al Hospital “Eudoro González” en Carayaca a conversar con mi madre María Morales, contándole lo que le había sucedido con el vagabundo de Elías Yánez o Elías Martínez quién era un forajido y pérfido explotador de los campesinos en esa hacienda. Mi madre le dijo a mi abuelo Manuel que tuviera cuidado con lo que iba hacer en la Hacienda “Tarma Abajo” contra Elías Yánez.

Al llegar mi abuelo a la Hacienda “Tarma Abajo” avistó a Elías Yánez, pegándole un grito que estremeció el sitio con estas palabras: “Elías Yánez, saque su abogado porque yo traje el mío, carajo”.
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Maestro Santiago Francisco Sánchez Jiménez

Escuela Federal Rural Nacional “Tarmas”,  año 1.946

Elías Yánez temblaba del susto y no hallaba que hacer, tartamudeaba y notaba que el zambo Manuel Morales se lo iba a echar al pico, preguntándole a mi abuelo lo siguiente: ¿Qué te pasa Manuel? 

¿Qué pasa contigo, vale, eh?

Y mi abuelo le gritó estas palabras: “Elías, usted me dijo que le nombrara un abogado y yo lo tengo aquí, salga al ruedo para resolver esta vaina de una vez y por todas, carajo”.

Y viendo que Elías no quería enfrentarse con él, tomó la decisión de darle una paliza y yéndosele encima le asestó un planazo con tal fuerza por la espalda  que el malvado capatáz de la hacienda cayó apresuradamente al suelo casi indefenso y a merced de él.

 En eso mi abuelo Manuel volteó el machete y lo alistó en lo alto para partirlo en dos, cuando a lo lejos se oyó el grito del afro-descendiente Nicanor León Mayora, gritándole a todo pulmón estas palabras: ¿Qué pasa Manuel? 

¿Qué vas hacer?

Mi abuelo reflexionó y dejó tranquilo al perverso de Elías Yánez quién sin decir nada ni dejar rastros se fue para siempre de Tarmas y nunca más volvió por estas inmensas tierras y costas de la Parroquia Carayaca.

Mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren llegó al pueblo de Tarmas como maestro en la Escuela Federal Rural Nacional “Tarma” en 1.946”, teniendo como compañeros de trabajo a los maestros: Espín, Santiago Martínez Landaeta, y Brito. 

Ellos llegaron a la casa de la señora Gregoria Mayora, madre de los afro-descendientes y hacedores de cultura: Pío León Mayora, Epifanía Mayora, Ángel María Mayora y Carlos José Mayora.

 Carlos José Mayora “Carlucho” o Serapio Mayora fue el más grande poeta que haya tenido el pueblo de Tarmas en toda su historia cultural y quién pasó a la transición eterna el 8 de julio del 2.005. 

Mi padre fue un galán en esas tierras, ya que fue una persona muy querida por los habitantes del pueblo de Tarmas y sus zonas adyacentes; debido a que siempre fue un gran defensor de los tarmeños en el pueblo de San José de Carayaca. Justamente, en los tiempos en que existían grandes e irreconciliables rivalidades entre ambos pueblos. 

Sobre la vida de mi difunto padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren hay relatos como el siguiente: 

Mi tío Félix Luis Sánchez Aranguren nos contó que mi difunto padre Santiago Francisco Sánchez en la campaña electoral de 1.947, se fue acercando a un mitin que tenía el Dr. Jovito Villalba en el pueblo de Carayaca, quién era el máximo líder del Partido “Unión Republicana Democrática” (URD) y de pronto pudo notar que ese político margariteño comenzó a hablar mal del partido Acción Democrática (AD), y de pronto se le fue acercando, gritándole estas palabras: ¿Por qué estás hablando tan mal de mi partido, peazo de viejo?


¡Te voy a meter tu coñazo para que no estés hablando tanta guebonadas de Acción Democrática, nojoda!


¿Qué te has creído tú, ah?


El Dr. Jovito Villalba, notando que la situación se le estaba complicando, gritó de esta manera: “Detengan a ese joven que quiere perturbar nuestro mitin”.


Mi padre rápidamente le asestó un golpe en la cara al Dr. Villalba, pegando una gran carrera que lo llevó a salir del pueblo con destino a Pariata en Maiquetía, teniendo que sortear caminos  y atajos hasta alcanzar el río Mamo, llegando con los pantalones rotos a la casa, ya que una comisión lo andaba buscando como palito de romero para meterlo preso.


Al llegar a la casa, mi mamá le preguntó: ¿Por qué andas así, Francisco?


Y él le respondió de esta manera: “Mamá, le acabó de meter un coñazo al Dr. Jovito Villalba en Carayaca”.

Y mi abuela Catalina, le ripostó con estas palabras: ¿Por qué hiciste eso, Francisco?

Y él algo asustado, le dijo: “Mamá, yo le metí un tremendo coñazo a ese viejo por estar hablando mal de Acción Democrática”.

Y mi abuela Catalina, le respondió con estas palabras: “Eso está bien hecho Francisco, lo que pasa es que Jovito no sabe todavía qué Acción Democrática es el partido de Jesucristo”.

Mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren contaba que mi padre Santiago Francisco se parecía físicamente en todo a mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez y hasta en el carácter. Inclusive, nos contó que en una ocasión un tipo se metió con nuestro abuelo y este lo encendió a palos.

Al llegar a la jefatura civil de Carayaca a presentarse por lo que había hecho, todos los comisarios se le pararon firme y le dijeron: ¡Mande jefe!

Ellos creían que mi abuelo era el jefe civil de la parroquia, dejando más bien preso al agredido. Otros de los detalles fue que mi papá le metió unos palos bien dado a Hermenegildo Hernández quién era hijo del comerciante canario Florencio Hernández, por los lados de Carayaca Arriba o El Silencio.


Mi tío Félix Luís, nos manifestó que nuestro bisabuelo Julián Sánchez era un canario de talla tan pequeña como la de nuestra bisabuela Carmen Jiménez. Inclusive, en una ocasión actuó con gran fuerza sobre un problema que se presentó por los lados de El Brillante en Maiquetía, donde tenía su residencia. Él era muy parecido a mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez y a su nieto Santiago Francisco Sánchez Aranguren.

Pero continuando con la estancia de mi padre en el pueblo de Tarmas, él se amancebó con mi madre Hilaria González o María Morales en 1.949. 

Tratando de evadir la situación y compromiso conyugal, mi abuelo Manuel Morales quién de paso le tenía un gran aprecio a mi difunto padre, una noche le dijo: “Caraá, Francisco, me cogiste a la muchacha, así que allí tienes la cama, vaya a dormir pues; antes de que me haga arrechar y le meta unos planazos por ese culo, vaya pues”.
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Maestro Santiago Francisco Sánchez Aranguren (al centro) y Sahagún Benítez León  (al frente), los hermanos  Pedrón Yánez (atrás, Dionisio, Juan y Ruperto), Javier Iriarte (último). Viaje en barco a vela de Uricao a Chichiriviche, año 1.947

Y desde ese día mi papá dejó de ser un galán en el pueblo, hasta que un día proveniente desde Carayaca se le presentó en la escuela de Tarmas, mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez, conocido popularmente como Pancho “El Narizón” quién fue un prominente comerciante en Carayaca; una vez frente a frente, cara a cara, padre e hijo, mi abuelo le hizo la siguiente pregunta a mi padre: ¿Es verdad Francisco, que tú vas a tener un hijo con una negra de Tarmas?

Y mi padre como era muy temeroso hacia mi abuelo Pancho, le respondió en estos términos: “No papá, no, papá: eso no es verdad, papá”.

Siendo esta la mentira que se convirtió en la tragedia más dura y más difícil que tuvieron que vivir sus tres primeros hijos con la afro-descendiente Hilaria González. He allí el comienzo de un cuadro triste en sus comienzos, pero apasionante a medida que transcurrían los años y el tiempo. 

El hoy fallecido y viejo anciano Sebastián Kienzler Tortoza, antiguo comisario del pueblo de Tarmas y conocido arriero en estas tierras carayaqueras quién en una ocasión le dijo a León Manuel Morales en 1.980, estas palabras:

Yo le trabajé como arriero por mucho tiempo a tu abuelo Pancho El Narizón, ya que él se llamaba Francisco Sánchez Jiménez. Yo le llevaba mercancías en mis arreos con los burros que tenía a Juan González quién era hijo del comerciante Domingo González. Él tenía su negocio en la parte baja de El Pardillo; debido a que en esos tiempos el comercio se hacía en forma de trueque y con intereses.

He allí la vida manifiesta de mis hermanos Juan Francisco Morales, hoy ingeniero mecánico; Edgar Eduardo Morales, músico; y León Manuel Morales, oficial de marina mercante; y la de una niña que nació y falleció de un año de edad, quién me seguía en el orden genético que habían fecundados nuestros progenitores.
Realmente, quería que se supiese como fue el comienzo de esta apasionante historia, la cual se involucra con las vivencias familiares y que se relacionan con las historias comunitarias en lo local, regional y nacional; sin dejarse a un lado lo internacional.
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Pinturas de Feliciano Carvallo

Yo recuerdo como si fuera ayer, que siendo muy niñito allá en Tirima, tenía como compañeras de infancia a mis primas Carmen Rosa Hernández y Nelly Pompa, quienes eran hija de mi tío Juan González (“Juancito Trucupei”) con una señora de apellido Hernández, vecina del pueblo de Anare en Naiguatá; a mi primo Francisco Morales, este era hijo de mi tía Esperanza González y a mi hermanito Juan Francisco Morales quién nació en el pueblo de Anare en la Parroquia Naiguatá en 1.952. 

Ya que antes de que él viniera al mundo había nacido una niña, como anteriormente ya dije, quién falleció meses después, debido a que mi padre fue enviado como maestro de escuela a Caraballeda en 1.951 y a Naiguatá en 1.952. Yo fui bautizado cristianamente en la Santa Iglesia Parroquial de Nuestro Seráfico y Patriarca San Francisco de Asís de Naiguatá en 1.952. 

Mi padrino fue un agricultor que traía sus legumbres y hortalizas y las vendía en el mercado de Punta de Mulatos, ahora no recuerdo su nombre y mi madrina fue la campesina Modesta Pacheco, nacida en el pueblo de Urea, arriba en la montaña.

 Ella trabajaba la agricultura como si fuera un hombre y caminaba mucho por esas montañas, yendo siempre al pueblo de Capaya, el mismito donde nació el Libertador Simón Bolívar,  ya que allí hacían muchas fiestas de arpas.

Porque ella era una arpista consumada por esos lados mirandinos, llegando a ser mujer de Pancho Prim Villegas, músico tuyero mirandino gloria cultural de Venezuela. Mi madrina Modesta Pacheco murió a muy longeva edad.

Tanto mi abuelo Manuel Morales como mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren conocieron al famoso pintor naiguatero Feliciano Carvallo. Específicamente, mi padre quién fue maestro de escuela en Naiguatá en aquellos tiempos.
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Feliciano Carvallo
Mi papá me contó que Feliciano Carvallo fue conuquero en su pueblo natal y de origen humilde, con estudios realizados hasta el tercer grado de aquellos tiempos. Papá recordaba cuando los pintores Luís Rawllinson y el francmasón Alirio Oramas se aparecieron por allá y descubrieron a tan magnífico pintor, si se quiere el padre del arte y qué ingenuo en Venezuela.

Feliciano Carvallo nació en Naiguatá el 11 de noviembre de 1.920. Él viene de extirpe campesina y fue un pescador muy modesto. Además, él pintaba muchos motivos relacionados con la vida de su pueblo natal y gracias a Alirio Oramas fue como pudo conocer al maestro Armando Reverón en su Castillete en las 15 Letras de Macuto.

Ese era Feliciano Carvallo, pintor, conuquero, arriero, pescador, artesano y un gran hombre de Naiguatá, de extirpe afro-descendiente muy allegado al proceso cultural que se vivió en Venezuela en los días en que nos tejíamos entre golpes militares y dictaduras acompañadas de seudos procesos electorales que nos llevaron a una dictadura oprobioso y persecutoria, como fue la del general Marcos Pérez Jiménez.

El pueblo de Tarmas tuvo la dicha de haber tenido entre sus pobladores a tan modesto pintor, nada más y nada menos que a FELICIANO CARVALLO quien vivió por los lados del sector “El Tiesto”, dedicándose a la agricultura, a la talla de madera y a sus pinturas de gran relieve nacional e internacional, hasta que un día decidió irse a las tierras yaracuyanas, aposentándose finalmente en la costa carabobeña de Borburata y Patanemo, siempre rememorando su lar natal, Naiguatá.

Lo más curioso de todas las cosas, es que la afro-descendiente Catalina Mayora de Tortoza natural de la Hacienda “La Florida” y quién llegó con su familia al pueblo de Tarmas a la edad de 15 años, fue cargadora y ama de servicios en su juventud del afamado pintor Armando Reverón en Caracas.

La separación conyugal de mis padres tristemente se suscitó cuando él se llevó a mi mamá a Caraballeda y le alquiló una casita, amueblándosela poco a poco, hasta que la familia de mi mamá se fue a vivir a la casa y se fueron adueñando de la misma, agravándose la situación, ya que eran muy violentos en carácter y temperamento.

 En una ocasión llegó papá a la casa y se encontró que la nevera no estaba en el comedor y le preguntó a mamá donde estaba y ella le respondió de esta manera: “Francisco, la nevera la vendió mi hermano Juan, ya que él quería beber aguardiente e irse a tocar arpa y guitarra al pueblo de Naiguatá”.

Al otro día le preguntó: ¿En dónde está la cocina, María?                                                                 

Y ella le contestó con estas palabras: “Francisco, mi papá vendió la cocina porque necesitaba real para comprar una madera para hacerse un arpa”.
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Mi madre María Morales y mi hermana Linda Morales
En vista a las circunstancias, mi papá decidió abandonar la casa con su mujer y sus dos hijos, dejando en el sitio a mis abuelos y a sus hijos en aras de evitar problemas. 

Y se los llevó al Callejón Arcaya en Pariata, Parroquia Maiquetía; justamente, a la casa donde vivía su madre Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, ya que mi abuelo Pancho había fallecido el 10 de noviembre de 1.950, habiendo ellos decidido venirse desde Carayaca en 1.947.

Eso acaeció a raíz de la perdida de los negocios de mi abuelo que fue a causa de los juegos. Específicamente, en el juego de dados en donde perdió su fortuna con el viejo tracalero caraqueño Santiago Alfonzo Rivas. 

El mismito dueño de la Maicena Americana quién nació en Caracas el 4 de mayo de 1.886 y murió en la misma ciudad 13 de marzo de 1.968.

Lo curioso y  extraño de todo esto fue que mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez, una vez que vio perdida su fortuna y quedando en la calle con su familia decidió suicidarse en la casa que tenía en la bajada de El Pardillo en Carayaca.

Ante esa situación, mi abuela Catalina le dijo estas palabras: ¡Pancho, por el amor de Dios!

¿Por qué has hecho eso, Pancho?

¡Sí, yo te he robado toda la vida!

¡Sí, yo he guardado algo de plata y tengo 18.000 mil bolívares!

Lo cierto fue que mi abuela notando que mi abuelo era un jugador empedernido, en la bodega que tenían y entre las monedas que entraban al negocio, especialmente los fuertes de plata, los lanzaba a una lata de manteca que tenía, sin que mi abuelo Pancho se diera cuenta. Y así fue como ella logró reunir ese dinero. 

Poco tiempo después se fueron de Carayaca para siempre, alquilando una modesta casa en el Callejón “Arcaya” de Pariata, en donde vivieron desde 1.947 hasta 1.959, cuando nos fuimos a vivir en el bloque 2 de la Urbanización Páez en Catia la Mar. 

 Cabe decir, que en esa casa mi abuelo Pancho “El Narizón” murió a la edad de 56 años, oyendo por radio “El Derecho de Nacer”. Cosa curiosa de la vida misma, ya que unos meses atrás había nacido su primer nieto varón, el cual nunca conoció y que hasta hoy se llama: León Manuel Morales.
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Monedas que fueron propiedad de doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez

 Una vez que arribamos a la casa de mi abuela paterna y esta al ver a mi  joven madre, le dijo a mi padre estas palabras: “Francisco, tú sabes que a mí no me gustan los negros, así que los niños se pueden quedar en la casa, pero la negra esa no, se va”.

Mi mamá al principio nos tomó por las manos llevándonos a la casa de una señora en Punta de Mulatos,  justamente por donde está la torre, cerca del viejo mercado popular y en casa de su comadre Juliana quién tenía una hija muy hermosa llamada Cointa Sánchez, Ellas nos tuvieron viviendo allí por muy poco tiempo.

Hasta que nuevamente nos llevaron de regreso a Tarmas, en donde se encontraban viviendo otra vez mis abuelos maternales. La vida allí era en condiciones muy paupérrima y deprimente, ya que para nosotros no había zapatos nuevos sino alpargatas de cauchos y baratonas.

Tampoco había navidad, ni año nuevo y dormíamos en esteras, nos alumbrábamos con unos mechuzos hechos en latas de aceite Branca que en su interior llevaban querosén y un trapo para encender. 
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José Félix Tortoza Castillo

Último bisnieto del cacique Hilario Tortoza

La comida era a base de unas latas de sardinas grandes llamada “La Gaviota”, las cuales eran echadas dentro de un inmenso caldero con arroz y verduras, y finalmente eso era lo que comíamos colectivamente en la familia.

Porque en muchas ocasiones, mi abuelo Manuel salía a comprar en la bodega los días viernes y pasaba el sábado, el domingo y nada. Luego llegaba al rancho el día lunes y se aparecía sin haber comprado alimento alguno. En eso días, mi abuela Carmen nos alimentaba a través de la cafunga, que es un alimento de origen africano hecho en base al cambur  titiaro maduro.

Mi infancia fue muy dura y difícil, ya que mis primeros años infantiles los pasé en Tirima, de la cual fuimos sus primeros pobladores. Por allí pasaba el camino antiguo que iba de Tarmas a Carayaca con dirección a El Arenal, donde está la célebre Cruz de Tarmas; lugar histórico donde se dio una batalla entre caudillos en los tiempos del general en jefe Antonio Guzmán Blanco. Esa acción de armas se dio en 1.872, en donde murió el comandante José de la Conmemoración Guillermo y el general José María García “El Peludito”.

Ciertamente, Tirima era como una especie de canjilón, por allí era el camino de bestias y recuerdo que en esa comarca vivía la familia del señor José Félix Tortoza Castillo quién en vida fuera el último bisnieto del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez; también mi abuela Carmen González vivió en ese sector y los hijos e hijas que ella tenía a su cargo. Ya que algunos de ellos, fueron entregados a otras familias en calidad de criados, siendo en esos casos reconocidos por las mismas. 
Tal es el caso del maestro Guillermo Enrique Sanz quién es hermano de mi progenitora por parte de padre y madre. Más sin embargo, él fue criado por un viejo sastre de El Cardonal en La Guaira quien vivía por los lados de la quebrada de Cariaco y que muy amenamente realizaba los carnavales en ese bastión de nuestro litoral central. 
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Cocina  campesina en 1.912

En nuestra familia materna comentaban que mi abuela Carmen González sufría de trastornos mentales y cuando nacían sus hijos eran entregados a otras familias para que los criaran. Entre sus hijos está el médico Luís Francisco Larez quién fue criado por el capitán de altura Teodoro Larez, debido a que mi abuela Carmen González fue la partera de su señora esposa.

La casa en que vivíamos  en Tirima, era un rancho de vara en tierra, dormíamos en estera y nos alumbrábamos con mechuzos encendidos con querosén. Lo curioso de todo esto era  que mi abuela era una mujer gruesa y más alta que sus propios hijos e hijas. Ella era de un carácter muy fuerte pero era muy querida por las familias en el pueblo de Tarmas.

En una ocasión, mi abuela Carmen recogió algunas yucas y se le olvidó que eran amargas, una vez cocinadas nos dio de comer y a los pocos minutos casi todos estábamos envenenados. 
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Sebastián Kienzler Tortoza (*1.909 - +1.998)

Viejo comisario del pueblo de Tarmas

Caramba, esa era la vida que teníamos en estos campos cuando todo era rural y no en la urbanidad que ahora vivimos y nos encontramos.

Yo recuerdo que cuando niño fui enviado a hacer un mandado en la bodega del señor Félix Ramón Pérez Castellanos quién era paisano de mi abuelo Manuel Morales, sufriendo en ese caso la mordedura por parte de un perro rabioso que me dañó el dedo pequeño de la mano derecha. 

En esos años la vida era muy dura en el campo, ya que mis abuelos maternales fueron  nómadas por excelencia. En una ocasión mi abuelo Manuel Morales se perdió por varios meses de la casa y un día se le ocurrió aparecerse con sus mulas y una muchacha barloventeña con 14 años a cuestas. 

Ella era una afro-descendiente nativa del pueblo de Caucagua llamada María Castro, mi viejo abuelo Manuel se la pavoneó frente a la casa de mi abuela Carmen en la bajada de Tirima quién de pronto sacó un machete y se lo asestó por un brazo a esa pobre mujer; propinándole una cicatriz que aún conserva. Ella vive con sus hijos y nietos por los lados de El Pozo en Carayaca, procreándole 11 hijos a mi abuelo.

Someramente recuerdo como si fuera ayer, que mi abuelo Manuel tenía unas ganas de darle una paliza al señor Sebastián Kienzler Tortoza quién era el comisario del pueblo de Tarmas en esos tiempos y como un vulgar jala mecate estaba conectado a la Seguridad Nacional en Maiquetía. 

Resulta, que un día mi abuelo Manuel le mató las abejas en el apiario que tenía el señor Sebastián en un sitio llamado La Renca, en las cercanías del pueblo de Tarma. Además, el susodicho comisario alegaba que le habían robado una vaca para comérsela. 

Seguidamente, el señor comisario mandó a buscar una unidad de la Seguridad Nacional y se llevaron preso a mi abuelo Manuel, y como él no quería ir solo a la delegación de tan siniestro cuerpo de seguridad del estado venezolano comprometió en ese problema a su hijo Juan González.

Ambos fueron llevados y quedaron detenidos en las oficinas de la Seguridad Nacional en Maiquetía en donde pasaron un mes preso. Siendo torturados de la siguiente forma; todos los días los acostaban en una panela de hielo y le daban sus respetivos planazos por esos rabos. 

Al fin mi madre valiéndose de alguna influencia logró hablar con Pedro Estrada quién era el director en dicho cuerpo policial. 

Este les dio la libertad, y le dijo a madre estas palabras:

María, dile a tu padre y a tu hermano que se dejen de estar echando vainas, ya que ellos lo que valen es cinco reales, un papel sellado de un bolívar y una estampilla de un bolívar con cincuenta céntimos y te doy ese valor porque la próxima vez que los traigan aquí te los mando para el cementerio.
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Pedro Estrada, “El Chacal de Guiria”

Pasaron como tres años más y las dificultades económicas agobiaban a mi madre y a su familia, hasta que ella un día tomó una extraña decisión sobre el destino de nosotros. A mi hermano Juan Francisco y a mí nos puso la mejor ropita que teníamos, la otra nos las colocó en una maletita que ella había comprado, luego subimos al pueblo de Carayaca en donde nos compró un paquetico de galleta para cada uno y finalmente tomamos un bus para La Guaira.

Jamás pasó por nuestra mente el destino que llevábamos, ¿y que sería más luego de nosotros mismos? Llegamos al Puente de Jesús en La Guaira en donde nos dejó botado como a las 10 de la mañana, de un día y mes que no quisiera recordar  nunca más. 

Pero lo sucedido en 1.955, lo recuerdo como si lo estuviera viendo en estos momentos, aquellas fueron sus últimas palabras: “Mijos no se muevan de aquí, esperen a su papá que él los recogerá aquí”.

Nos quedamos allí paraditos y fueron pasando las horas sin cesar, ya que mi papá trabajaba en la supervisión de educación y era el encargado de la jefatura civil de Caraballeda, habiendo relevado del cargo temporalmente a su viejo amigo el coronel Aníbal Sánchez Colmenares. 
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Puente de Jesús en La Guaira colonial, año 1.935
A eso de las 4 de la tarde se apareció muy orondamente mi papá quién venía enfluxado y  tenía buen porte de un don Juan cualquiera, cuando nos vio allí con nuestra maletita en los pies se sobresaltó de tal manera, que nos preguntó lo siguiente: ¿Qué hacen ustedes aquí?

¿Quién los trajo?

Y yo que era el más grande de los dos, le respondí a mi padre con estas palabras: “Mi mamá, nos dijo que lo esperáramos a usted aquí, que usted vendría por nosotros”.
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José Antonio Garrido Manzano

*1.909  / +  La Guaira, en1.959

Mi papá vivía en esos momentos una situación difícil, tomándonos por las manos y metiéndose la maletica por debajo de su brazo derecho, agarrando a sus hijos por cada uno de sus manos caminaba de un sitio a otro sin saber qué hacer, ya que a su casa no nos podía llevar por nada del mundo, debido a que se encontraba casado con una señora de raza blanca, nativa de los campos de Carayaca y llamada: Hipólita Emiliana Angulo Obregón.

Al fin, nuestro padre a eso de la 7 de la noche optó por llevarnos a la casa de su hermana mayor, Ángela Sánchez Aranguren, quién estaba casada con mi tío político José Antonio Garrido Manzano, viejo umpire de béisbol quién trabajaba manejando un camión cisterna del Instituto Nacional de Obras Sanitarias (INOS), aceptándonos y protegiéndonos durante algunos meses en su modesta casita, la cual era de madera pero adornada con un bello jardín de flores y árboles frutales.
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren

Nació en El Pardillo - Carayaca, año 1.935

Yo paso a creer que ellos fueron parte de los primeros habitantes que conformaron el Barrio Piedra Azul en El Rincón de Maiquetía, porque esas tierras fueron parte de una hacienda productiva que perteneció a los padres de la escritora Teresa de la Parra, en donde ella escribió el libro titulado: “La historia de una joven que se fastidiaba” o “Ifigenia”.

Mi tía Ángela y mi tío José Antonio perdieron su casa en las inmediaciones del Río Piedra Azul a raíz de las crecientes lluvias que se dieron en 1.949, donde las aguas pasaron frente a la Iglesia San Sebastián de Maiquetía y La Plaza Lourdes, devastando las tierras que conformaban la Hacienda “Los Cocoteros”.

Mi hermano Frank y yo pasamos un año en la casa de mi tía Ángela, justamente hasta 1.956. Cuando en un soleado día domingo, mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez fue a visitar a su hija mayor, saliendo de pronto  los niños y niñas a saludar y a pedirle la bendición a la noble matrona que en esos momentos llegaba a casa y como era la costumbre de la época.
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Pueblo de San Sebastián de Maiquetía
Yo recuerdo bien a esos primos y primas, la mayor se llamaba Gertrudis Garrido Sánchez quién nació en 1.947. Además, ella era muy hermosa y elegante; después le seguía Magaly quién era ahijada de mi papá. Inmediatamente, Liliam, quién era algo más morena que las otras dos; y a continuación José Antonio quién nació el 13 de diciembre de 1.950. Y dos chipilines más, Jesús Antonio y Carlos Antonio.              
Una vez dada las bendiciones a sus nietos, la vieja abuela le preguntó a su hija mayor: ¿Quiénes son esos dos niños que están ahí, Ángela?

Y mi tía le respondió de esta manera: “Mamá, esos son hijos de Francisco”.

Y mi abuela Catalina algo consternada expresó: ¿Qué me estás diciendo, Ángela?

Y mi tía Ángela le volvió a ripostar  a su madre, con estas palabras: “Mamá, es así como te lo estoy diciendo, esos son los hijos de Francisco”.

A tal efecto, mi abuela le dijo a mi tía Ángela estas palabras: “Ángela, prepárame a esos niños, que ahorita me los llevo para la casa, allá en Pariata”.

De ese tiempo recuerdo muy bien a mi tía Ángela, como a su gentil esposo. Él era un gran fumador de cigarrillos y empedernido jugador de dominó en casa  de su compadre, el peruano José Antonio Negrillo Márquez quién habiendo sido mecánico de aviación se convirtió en ingeniero de vuelos en la empresa TACA, trabajando posteriormente en AEROPOSTAL y finalmente terminó su carrera en la aviación civil venezolana volando en los aviones de SIDOR en Guayana.

 Allí en Piedra Azul se reunían jugadores como Carlos José Hostos, viejo amigo de crianza de mi padre en Pariata, ya que ambos jugaron béisbol juvenil con el equipo Santa Marta, en verdad no llegaron a ser muy buenos jugadores. 

También era parte de ese clan el señor José Rivero quién laboraba como chofer en la Electricidad de Caracas en Guanape y José Marcano quién era un trabajador portuario nativo de la Porlamar en la isla de Margarita. 

Todos ellos eran compadres y viejos amigos, ya que hacían muy amenas sus reuniones y en los momentos de distracción compartían  con sus familias alegrías y tristezas. Nosotros desde muy pequeños, solíamos ir los sábados y domingos a bañarnos en las aguas frescas y limpias del Río Piedra Azul, donde sacábamos berro y buscábamos camarones,  ya que desde su catarata traían el agua por tuberías para ser consumidas en los hogares que conformaron a tan vistosa comunidad, aquellos fueron otros tiempos.

Nuestra abuela paterna, nos llevó a su casa en el Callejón “Arcaya”, también conocido como: “El Callejón de la Leche”. Debo indicar, que atrás dejamos un mundo de tranquilidad, afecto y amor; desapareciendo en nosotros para siempre aquellos gratos momentos vividos en casa de mi tía Ángela Sánchez Aranguren de Garrido.

Los años que vinieron fueron  para nosotros de total tragedia y esclavitud familiar, siempre bajo el ritmo de los maltratos físicos y las ofensas morales por parte de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, hoy flamante Rector de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA). Además, de ser uno de sus accionistas principales.
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Ángela Sánchez Aranguren de Garrido

Y Edgar Paulino Sánchez Aranguren

En la familia Sánchez Aranguren fuimos criados como sus noveles esclavos, siendo maltratados y vejados en múltiples ocasiones, resaltándonos constantemente nuestros orígenes africanos. 

Allí la vida era imposible, ya que caímos en manos de mi tía Juana Norma Sánchez Aranguren quién era una joven con profundos problemas psico-emocionales. Mi padre nunca colaboró en nuestra educación, la cual a duras penas nos las dio nuestra abuela paterna, fueron pasando los años y nunca más volvimos a ver a nuestra madre. 
Pero en una ocasión, mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren quién se desempeñaba como cajero en el Instituto Nacional de Obras Sanitarias (INOS) por los lados donde aún está la vieja Urbanización Vilachá, fue  con su esposa Eva Hernández a visitar a su madre en Pariata.

Cabe revelar, que mi tío Edgar Paulino desde muy joven y casi niño aún, se lo pasaba jugando y echando vainas por los lados en donde existió el Barrio “Abisinia”, y que después fue conocido como el Barrio “Obrero”, ya que siempre iba a ese lugar a jugar con otros jóvenes de su generación. 
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Puerto de La Guaira a finales del siglo XIX
Debo enfatizar, que él  iba a ese sitio era con el fin de atacar a otra hija del caraqueño Torcuato Hernández y no  a su hija Eva Hernández. Abisinia quedaba justamente en donde hoy está el Liceo “José María Vargas”.
¿Por qué  él se enamoraría de la joven Eva Hernández?

Mi tío Edgar Paulino se había casado muy joven con la señora Eva Hernández quién quizás pertenecía a las viejas familias que poblaron el barrio “Obrero” en donde hoy se encuentra el Cuerpo Técnico de Policía Judicial en Maiquetía, entre la Escuela Municipal Graduada “Miguel Suniaga” y el Liceo “José María Vargas”. 

Parece que a mi abuela Catalina no le gustaba mucho el matrimonio entre mi tío Edgar Paulino y Eva Hernández, en ese matrimonio pasó la siguiente anécdota:


Resulta, que la antes mencionada pareja tenía que casarse por el civil un día viernes y estuvieron por largas horas esperando la presencia de mi abuela Catalina en la jefatura civil de Maiquetía. 

Mi honorable matrona tenía que hacer acto de presencia en la misma, generando una tremenda  incertidumbre en quienes asistieron a la boda. 

El jefe civil estaba incomodo y molesto, igualmente la pareja, sus testigos y algunos familiares no encontraban que hacer, la impaciencia los embargaba y mi abuela Catalina no apareció para que se diera la boda por el civil entre su hijo y su novia.

¿Por qué la señora Catalina Aranguren Bravo de Sánchez no asistió ese día al acto matrimonial de su hijo, Edgar Paulino? 

    Simplemente, su hijo era menor de edad y su futura esposa igualmente. Ella tenía allí a sus padres para que le dieran el respectivo permiso o autorización y a mi tío le faltaban dos días para cumplir la mayoría de edad, ya que anteriormente a los 21 años se era mayor de edad. 

En vista a que mi abuela no hizo acto de presencia en esos momentos, tuvieron que postergar para el día siguiente el matrimonio civil, ya que en horas de la noche se haría el eclesiástico.

Mi tío Edgar Paulino estaba muy inmutado por lo sucedido y al llegar a la casa de su madre en el Callejón “Arcaya” en Pariata pudo notar que la misma tenía una actitud muy extraña y evasiva, preguntándole lo siguiente: 

¿Por qué no fuiste a mi matrimonio por el civil, mamá?
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Ing. Juan Francisco Morales y su esposa Lic. María Gabriela Liendo
Y ella le contestó de esta manera: ¿Qué has pensando tú, ah?

Yo te dije a ti, Paulino; que si no me comprabas un par de zapatos no iba a tu matrimonio y eso es lo que he hecho.


Mi tío muy preocupado por las palabras de su madre, le dijo lo siguiente: “Mamá, en donde te iba a comprar los zapatos, si he estado todo el día ocupado en mi matrimonio con Eva y no encontré una zapatería para comprártelos”.


Mamá, el jefe civil nos va a casar mañana, te prometo que saldré tempranito a comprarte los zapatos”.


Y mi abuela le volvió a ripostar con estas palabras: “Acuérdate Paulino, si no me compras un par de zapatos no voy a tu matrimonio. Así que no te repito una palabra más”.

Y de esa manera, fue como tuvieron que ir a varias zapaterías a comprarle a mi abuela Catalina un par de zapatos. Finalmente, ella asistió a la boda  por el civil y a la eclesiástica, donde su hijo Edgar Paulino contrajo nupcias con su novia Eva Hernández.

Después de una sostenida conversación con mi abuela Catalina decidieron llevarse a mi hermanito Frank a la casa donde ellos vivían alquilados. Siendo esa nuestra primera separación, ya que mi tío Edgar Paulino y su mujer fueron sus padrinos y lo bautizaron en la Iglesia de Maiquetía. 
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Campesino de Galipán, años 1.904 – 1.906

 Ellos le dieron a mi hermano una cadena de oro como recuerdo de su bautizo, quedando en manos de mi tía Juana Norma Sánchez Aranguren de Acosta quién nunca más la regresó a su legítimo dueño, mi hermano Frank.

Poco tiempo después trajeron a mi hermano Frank a la casa de mi abuela Catalina, ya que mi tío Edgar Paulino siempre ha tenido una mente oligárquica y conservadora, propia de la godarría venezolana en toda nuestra historia patria, optó por regresar a mi hermano Frank de vuelta a casa de la abuela paterna, ya que alegaba con un cinismo propio de esclavistas, que mi hermano se ensuciaba y orinaba la cama de su hijo Ragde Sánchez Hernández.

Ciertamente, ese joven a quién aún conocemos como Ragde Sánchez Hernández ha sido una vergüenza para su devenir familiar, destruido desde su propia infancia bajo los avatares de los juegos de azahar, remates de caballos y demás vicios de poca monta. 
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Cerro de Jesús en Maiquetía a finales del siglo XIX
Siendo esa la gran diferencia entre él y nosotros, él viviendo en la mayor opulencia y nosotros sufriendo las miserias de una familia destruida por esas mismas novedades por las cuales sucumbió nuestro abuelo Francisco Sánchez Jiménez.

Quizás uno de los momentos más trascendentales de nuestra existencia fue cuando tuvimos el altísimo honor de conocer a nuestra bisabuela paterna, Carmen Jiménez de Sánchez, la mismita madre de nuestro abuelo Pancho “El Narizón”. En esa su última visita que en vida hiciera a casa de sus nietos y nietas, tenía la bicoca de 115 años de edad, suscitándose en 1.956.
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Antonio Trujillo, al lado izquierdo (hermano de Obdulio Trujillo), señor Domingo Meza, al lado derecho; cuando se construía la estación de gasolina en Carayaca
Ella era una mujer de extirpe canaria, la recuerdo acompañada de algunos de sus nietos, con su pañuelo típico canario colocado en su cabeza y su vestido largo, blanca de tez y con una voz suave habló por vez última con mi abuela Catalina, conociendo a dos de sus bisnietos a quienes nunca había visto desde los días en que falleciera su amado hijo Francisco Sánchez Jiménez en 1.950. 

Nuestra bisabuela nació en la Parma de Gran Canarias y muy niña vino desde el archipiélago canario con sus padres en barco de velas a poblar el pueblo de San José de Galipán en las serranías del Warayra Repano o Ávila.

Ellos vinieron a estas tierras por órdenes expresas del general en jefe José Antonio Páez y Herrera. Para aquel entonces, presidente de Venezuela. 

Mi bisabuela Carmen Jiménez fue parte del gran contingente de 350 campesinos y labradores que trajeron de las islas Canarias,  y que arribaron al puerto de La Guaira en ese tiempo, con el fin de sembrar las tierras devastadas por las guerras intestinas que acabaron con nuestro país en esos tiempos. 

Esos campesinos fueron los que fundaron al pueblo de San José de Galipán. Mi bisabuela Carmen Jiménez cuando joven se casó con mi bisabuelo Julián Sánchez quién era natural de Santa Cruz de Tenerife, y es casi probable que haya venido en el contingente de isleños canarios que llegaron al puerto de La Guaira en 1.888. 

Lo cierto del caso, es que mi bisabuelo Julián Sánchez era un hombre bajito, de orejas grandes y de facciones canaria muy marcada; siempre ejerció el trabajo de pescador en las costas del África, a pesar de que había nacido en la isla de Tenerife, y aquí en La Guaira siguió en esas mismas funciones.

Más luego, mis bisabuelos se vinieron de Galipán a vivir al Cerro El Carmen de las Flores, que después pasó a llamarse el Cerro Los Cachos.

Ese nombre se lo pusieron  a ese lugar debido a que en el mismo vivían una gran cantidad de isleños de Canarias desempeñándose en las faenas de pesca en La Guaira, hasta que un día llegó a esa zona un contingente de pescadores margariteños quienes viendo que los canarios pescaban y se mantenían mucho tiempo en el mar en sus tareas de pesca, optaron por cogerle las mujeres.
 De este modo, fue como a partir de ese momento, ese lugar pasó a denominarse cerro “Los Cachos”. Contaba mi abuelo Pancho, que cuando su padre vio esa situación, le dijo a su mujer estas palabras:”Vamos, vamos, Carmen; vámonos de aquí”.
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Antigua procesión en el pueblo de Carayaca

Al fondo se puede observar uno de los autobuses de Andrés Arcaya

De esa forma, ellos tomaron sus macundales y se fueron a vivir al cerro Jesús María Álvarez, el cual llevaba el nombre de un canario fundador de Galipán y que hoy conocemos como el cerro de Jesús, en donde nació mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez. 

Mi abuelo Pancho nació en 1.894 y una de las curiosidades de mi bisabuela Carmen Jiménez de Sánchez quién era su madre fue que ella enterró a todos sus hijos. Quedando finalmente al cuidado de algunos de sus nietos hasta que falleció en El Brillante, Parroquia Maiquetía en 1.957. Habiendo sido sepultada en el Cementerio Municipal de Pariata.

En relación a mis orígenes canarios, recuerdo muy bien la gastronomía canaria que degustábamos en nuestra casa, las cuales fueron trasmitidas por mis antepasados isleños,  tales como: el potaje, el gofio canario, la papa arrugada, conejo en papas, callos y granos de todo tipo, como el garbanzo, caraotas blancas y rojas, sopa de gallina, y así sucesivamente. Otros de los pormenores que nos enseñaron desde niño fue que todas las comidas canarias tienen que ser acompañadas solamente con agua y cuando se servía pescado salado tenía que ser acompañado con ensalada y verduras sancochadas y nunca podía faltar en la mesa el aceite de oliva “El Gallo” para echarle a las ensaladas u otras comidas.

Además, es necesario recordar que después de haber degustado las comidas en el mediodía debíamos ir a descansar o tener una siesta de dos horas más o menos, ya que era muy común oír de nuestros antepasados estas palabras: “Ahora, vamos a echar una siestita”.

Nunca olvidaremos a las familias que tuvimos la gentileza de conocer cuando éramos niños en el callejón Arcaya de Pariata. Yo recuerdo a casi la totalidad de ellas, ya que esa comunidad llevaba el nombre de ARCAYA en honor a don Andrés Arcaya quién era un margariteño de origen coriano perteneciente a la familia del historiador Pedro Ignacio Arcaya, viejo embajador de Venezuela en el mandato del general en jefe Juan Vicente Gómez Chacón ante el gobierno de los Estados Unidos de América (USA).
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Pariata en Maiquetía en 1.912
Hay que acordarse que su hijo fue el canciller que votó a favor de Cuba ante la Organización de Estados Americanos (OEA) en 1.962. 

Obviando el mandato del presidente Rómulo Betancourt quién había mandado a votar a favor de la resolución que sacaba a la isla antillana de la organización hemisférica, generándose su inmediata destitución como canciller de la República y que más luego generó la crisis de los misiles y el bloqueo económico en contra del pueblo cubano y su revolución liderada por el comandante en jefe Fidel Castro Ruz.

Don Andrés Arcaya fue dueño de varios camiones y autobuses en Pariata, siendo la primera persona que metió una flota de buses para Carayaca, teniendo dos familias con varios hijos e hijas, quienes vivían cerca la una de la otra, en la entrada del Callejón Arcaya. Don Venancio Carapaica Vega le trabajó por muchos años como chofer en sus autobuses en la ruta de Carayaca a La Guaira y viceversa.

En ese histórico callejón, subiendo abajo hacia arriba por el lado izquierdo, estaba la casa de la familia Santana; luego venía la nuestra, y  seguidamente, la de Crisanto Lozano.

Este ere un mulato nacido en Tarmas quién era un buen cantante de fulías en tiempos de la Cruz de Mayo; después continuaba la casa de Luís Pinto, de raza blanca y quién tenía un taller de reparación de radio y televisión por los lados de la plaza Lourdes de Maiquetía.  

A continuación venía la casa de Luís Pinto y su familia era de raza negra, muy pobre y oriunda del pueblo de Chuspa. Ese señor estudio medicina en la Universidad Central de Venezuela (UCV), graduándose de médico cirujano, profesión que aun ejerce en nuestros días. 

Después continuaba la casa de María la del Ciego (familia de Petra Guillén en Carayaca), ya que su esposo era un invidente de apellido Trujillo quien vendía ticket de lotería por los lados de Maiquetía y era un buen jugador de dominó

.A continuación venía la pulpería del viejo Figueroa quién tenía un conuco y algunos cochinos por los lados de Curucutí en la carretera vieja de Caracas a La Guaira, la cual fue construida durante el mandato del general Juan Vicente Gómez, casi sobre el mismo lugar en donde antes transitó el antiguo tren de Caracas a La Guaira construido por los ingleses en el gobierno del general Antonio Guzmán Blanco.  

Los Trujillo eran familia directa del general Esteban Luján quien era pariatero y fue jefe civil de Carayaca en 1.888. Para finalmente caer en las acciones militares que se dieron en el sitio de Guenque, cerca de Arrecifes; cuando combatía al lado de las fuerzas de la Revolución Libertadora en contra del gobierno restaurador del general Cipriano Castro Ruiz en 1.903.
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Don Valentín Candelario González Pérez

Dueño de las haciendas “Carayaca Abajo”  y “Tarma Abajo”

Por el lado derecho del Callejón Arcaya, desde abajo hacia arriba vivían las siguientes familias: los Grillo, donde habían muchachas muy hermosas; después seguía la casa de la señora Elena quién era una alcohólica consumada, usaba su rancho para hacer fiestas y orgías, la cual eran cosas extrañas en esa comunidad. 

Ella era la única persona que en la comunidad tenía televisión y les cobraba a los niños una locha por estar allí viendo películas de Superman, Rin Tin Tin, El Llanero Solitario, Gene Austry, Jim de la Selva, Tarzán, Batman, el Gato Félix, la Pequeña Lulú, Súper Ratón,  entre otras. 

                   Después continuaba la casa del señor Pedro González y su esposa Carmen quienes eran nativos de la isla de Margarita. Ellos tenían los siguientes hijos e hijas: Rossiel, Hugolina, Zobeida, Pedro.

Para ir narrando mis propios orígenes paternales y maternales, debo expresar que desde niño aprendí a tener excelente memoria y recuerdo como si fuera ayer mismo estas palabras de mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, cuando me hacía referencia de sus más remotos ascendientes y antepasados, bajo estos términos: 
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Santiago Francisco Sánchez Aranguren

(*1.927 Carayaca + 2.003 Catia la Mar)

Yo nací en un lugar llamado El Pozo en 1.927. Mejor dicho, en los predios de la vieja Hacienda "Carayaca Abajo", propiedad de don Valentín Candelario González Pérez; el cual es un sitio muy cercano al pueblo de San José de Carayaca y provengo de familias vascas por parte de mi madre y canarias por parte de mi difunto padre, pero ambas familias son de origen vascongado. 

Mi niñez fue la de un joven rebelde en mi Carayaca natal, cursé mi primaria con mis viejos amigos Vicente Álvarez o Marrero (quién era el hijo menor del hacendado canario Eduardo Padilla), Pepe Zamora (descendiente del general Ezequiel Zamora Correa, máximo adalid de la Guerra Federal) y otros más de quienes guardo gratos recuerdos. 

Debo decir, que en más de una ocasión me caí golpes con el maestro Hugo Domínguez, siempre abusando de mi estatura, ya que yo era más alto que él, de quién aprendí una gran lección en una de esas peleas; al igual que el maestro Sánchez, ambos eran orientales.

Cómo podrás notar, mis dos apellidos son vascos; ya que mi primer apellido es Sánchez y significa: "Lo de Sancho", viene de la provincia vascuence de Navarra; y mi segundo apellido es Aranguren, el cual significa: "Límite del Valle" y proviene de la villa de Aranguren en la provincia de Vizcaya.

Los Aranguren fueron "Hijos-Dalgos" españoles, ya que ellos perdieron su fortuna en la guerra de reconquista en España, la cual  inició don Pelayo de Asturias en la región Cantábrica, contra moros y judíos en el año 732. 

Mis ancestros eran propiamente nativos del pueblo de Baracaldo, cuyo escudo de armas era de la siguiente forma: escudo cuarteado, 1º y 4º de plata, un lobo andante, 2º y 3º  jaquelado de azur y oro; los que provenían del valle de Orozco traían: de plata, un lobo andante de sable. Bordura con doce billetes de oro.

Los de Durango traían: de gules, doce billetes de oro puestos en orla. Los que venían de Oyarzun traían: de oro, una encina de sinople y dos lobos andantes de tronco. 

Los de Albalcisqueta (Tolosa) traían: cuartelado, 1º y 4º de plata, un lobo andante, 2º de azur, un castillo de oro; y 3º jaquelado de oro y gules de doce piezas. Los de Mondragón traían: cuartelado, 1º y 4º de plata, un lobo andante de sable jaquelado de oro y azur. Los de Segura (Azpeitia) traían: de oro,  una encina de sinople, bordura de aspas de oro.

Los Aranguren llegaron a Venezuela en tiempos de la conquista española, siendo el primero de nuestra familia, el encomendero y capitán don Antonio de Aranguren y Zubileta quién de mercader pasó a ser alcalde del pueblo de Barakaldo en la provincia de Vizcaya en 1.567.

Siendo responsable del mayorazgo de la familia Zubileta en nuestra tierra originaria de Barakaldo o Baracaldo cerca del puerto de Bilbao y quienes estaban emparentados con nosotros a través de don López Ibáñez de Aranguren encargado del mayorazgo de los Aranguren-Zubileta. Siendo además, el dueño de la Casa-Torre de Aranguren.
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San Pedro Nolasco, creador de los Mercedarios

Ya que su esposa era hermana de de Fernando Ibáñez de Zubileta (*1.462 - + 1.552), quienes a su vez fueron hijos de don Sancho de Zubileta, dueño del Solar de los Zubileta. Esos antepasados míos están enterrados en el monasterio de Nuestra Señora de la Merced de Burceña, y que aun en nuestros tiempos sigue siendo la santa patrona de nuestra familia.

El culto a la Virgen de la Merced le viene a nuestra familia desde los mismos tiempos en que el santo catalán don Pedro Nolasco  estando en compañía de San Raimundo de Peñafort, deciden crear una asociación que intercediera por los militares presos en cautiverio bajo la fe de su propia liberación espiritual y corporal en 1.203.

Esta orden militar lego y mendicante, nació gracias a la visión que tuvo San Pedro Nolasco cuando se le apareció el Apóstol San Pedro crucificado hacia abajo. A partir del 10 de agosto de 1.218, pasó a denominarse como: “La Orden de Santa María de la Merced”.  

La Orden fue creada por el Rey Jaime I de Aragón, conocido como: “El Conquistador”. La misma fue entronizada por el Papa Gregorio IX en 1.235. Más luego pasó a denominarse como: “Orden de la Santísima Virgen María de la Merced de la Redención de los Cautivos”. Clerificándose, a partir del siglo XIV, en donde sus miembros pasaron a señalarse: “Mercedarios”. 

Siendo este el indicativo, que nuestros antepasados en la vascongada española provenían de familias hijos-dalgas comprometidas en las órdenes caballerescas y militares que lucharon por la reconquista de España, desde los tiempos de don Pelayo de Asturias. 

Ya que mi difunto abuelo Lino Aranguren Castro siempre llevó en las monturas de sus caballos, en forma de escapulario tan  sagrada imagen, para que lo protegiera en las decenas de combates que libró en los tiempos de la guerra federal y las guerras civiles que se dieron en Venezuela en el siglo XIX y a principios del siglo XX. 

Dicha imagen de la Virgen de las Merced actualmente reposa en manos de mi primo hermano Raymundo Pérez Aranguren, quién vive por los lados de la Urbanización La Atlántida en Catia la Mar. Hay historias familiares que tenemos que relatarlas con la mayor crudeza posible, y fue que cuando murió mi bisabuelo Lino Aranguren Castro en 1.923, víctima de una caída de caballo a una edad muy longeva, específicamente, por los lados del 93 en Maiquetía. 

En esos trágicos momentos quién se encargó de sus exequias fúnebres y entierro fue mi tío abuelo político Eleuterio Pérez, apropiándose de todas las casas  y pertenecías que tan renombrado Ilustre Prócer de la Federación poseía en el sitio llamado: Las Perlas.

Las crónicas familiares refieren, que  ese renombrado tío abuelo político se apropió de una gran cantidad de documentos concernientes a propiedades de mi bisabuelo, como de algunas reliquias de vital importancia para la familia, como de muchos libros y cuadernos que tenían gran valor histórico. 

Lo curioso de todo eso, fue que mi tío Eleuterio Pérez tenía una actitud picara y muy propia de bandidos agazapados, que no era ni la sombra de lo que en vida fue mi recordada y apreciada tía abuela Ignacia Aranguren Bravo de Pérez.
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La Torre de la Familia Zubileta Aranguren en Baracaldo, Vizcaya

Su hijo Raymundo Pérez Aranguren continuó sus máximas maquiavélicas y leoninas de estarse apropiando de lo que en si era un bien común de todos. Llegando inclusive en adueñarse de la tumba donde se encontraban enterrados nuestros bisabuelos: Lino Aranguren Castro y Dolores Bravo, como mis tías abuelas: Angelina,  Carmela, Lola e Isabel Aranguren Bravo. 

Raymundo Pérez Aranguren conocido por todos nosotros como “Mundo”, siempre fue un ser egoísta y mal intencionado, tan igual a sus hijos apellidados Pérez Graterol. Él tenía otro hermano a quién nunca ayudó en nada, ya que era un humilde trabajador portuario que durante toda su vida vivió en el cerro “Jesús” en Maiquetía, en donde levantó a su modesta familia, se llamaba Vicente Pérez Aranguren. 

Mientras que “Mundo” se instaló como un  vulgar servir y esclavo defensor de los intereses de los consorcios petroleros internacionales, donde laboró toda su vida hasta alcanzar su jubilación. Si más no recuerdo, yo creo que laboró en la ESSO, que después en el proceso de nacionalización  implantado en la primera administración del presidente Carlos Andrés Pérez Rodríguez pasó a denominarse: MARAVEN.

Pero continuemos con nuestras historias familiares, desde la tierra vasca en España hasta su arribo a nuestra patria desde aquellos lejanos días de la conquista y colonización española. El capitán Antonio de Aranguren Zubileta contrajo primeras nupcias con doña María Ibáñez de Beurko, hermana de don Sancho de Beurko, tan distinguida dama encontrándose encinta o preñada en Barakaldo, producto del parto que le hicieron falleció en 1.559. 

Más luego mi ilustre antepasado contrajo segundas nupcias con doña Hermuco de Yraúregui, quién era la dueña del mayorazgo de los Yraúregui; hija de don Lópe García de Yraúregui y hermana de Antonio y Lópe García Yraúregui Aranguren.

Mi madre Catalina Aranguren Bravo siempre dijo que nosotros teníamos una familia en Vizcaya de gran nobleza vizcaína quienes dejaron sus fortunas y heredad como su mayorazgo en manos de don Hernando de Aranguren y Beurko (1541-1622) quién se casó en Castro Urdiales con doña María Sáez de Ahedo, sin dejar descendencia.
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Escudo de los Yraúregui-Aranguren,

En el edificio adyacente a la Torre de Zubileta.
Don Hernando de Aranguren y Beurko
 se casó en segundas nupcias con doña Francisca de la Bárcena, siendo padres de Antonio; Hernando quién fue presbítero en San Vicente de Barakaldo; Tomás; Gregorio; Marta; Teresa casada con don Sancho de Uriarte Unsana;  y María Bañes de Aranguren y la Bárcena casada con don Pedro de Loredo. Alguno de los hijos de los Aranguren-Bárcena puede conseguirse como mercaderes en la documentación de Venezuela, junto a su primo don Antonio de Aranguren.
El capitán Antonio de Aranguren Zubileta y Beurko nació en Barakaldo en 1.550 y vino a Venezuela en 1.571. Cuyo destino originalmente fue la ciudad de Mérida en el Nuevo Reino de Granada, donde fue electo alcalde ordinario en 1.589. 

Él contrajo matrimonio con doña Isabel Pérez de los Reyes, también conocida como Isabel Pérez del Basto, teniendo los siguientes hijos e hijas: 

I.- Don Antonio de Aranguren "El Mozo" quien casó con doña María de Trejo, con los cuales seguiremos más adelante. 

II.- Don Melchor Pérez de Aranguren nacido en 1586, quien dejó descendencia en Bizkaia o Vizcaya. 

III.- Don Tomás de Aranguren que casó con doña Juana Becerra de la Parra, hija de  don Juan García de la Parra, uno de los primeros conquistadores y doña Juana Becerra Ponce. 

IV.-  Doña Ana de Aranguren quién casó con el capitán Alonso Ruiz Valero en 1620, dejando numerosa descendencia. 

V.- Doña Isabel de Aranguren que casó con don Juan Sánchez Osorio, también con abundante descendencia. 

VI.- Doña Dionisia de Aranguren, soltera.

Don Melchor de Aranguren casó con doña María Pérez de Santurce, hija de don Mateo de Santurce y doña Mariana de Anuncibay, vecinos de Portugalete, de cuyas nupcias nació doña Jacinta de Aranguren que contrajo matrimonio en primeras nupcias con don Santos de Gebara y en segundas con don Sebastián de Uriarte, siendo padres de doña Mariana de Aranguren y Uriarte quien murió estando casada en Bilbao, sin dejar sucesión. 
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Escudos de armas de la familia Aranguren en el reino de España

Aunque don Melchor de Aranguren permaneció poco tiempo en Vizcaya y volvió nuevamente a Indias, en el ínterin fue nombrado Regidor del Señorío de Vizcaya. Siendo  bautizado en San Vicente de Bilbao, Mateo de Aranguren Salazar hijo natural de don Melchor de Aranguren y de doña Isabel de Salazar en 1.616.

El capitán Antonio de Aranguren y Beurko tomó por encomienda la tierra de los indios Bobures al sur del lago de Maracaibo; después le siguió su pariente don Juan de Aranguren quien por Real Cédula fue nombrado adelantado para encomendar y repartir indios en Mucuchíes, dejando descendencia por los lados del pueblo del Tocuyo en donde nació don Blas de Aranguren, hijo legitimo de don Fernando de Aranguren y doña Beatriz de Villegas, nieto de don Francisco de San Juan Aranguren quien contrajo nupcias con doña María de la Peña (nieta del mariscal de campo Gutiérrez de la Peña), bisnieto del capitán Francisco de San Juan quien estaba casado con doña Lucía de Villegas y tataranieto de los capitanes don Francisco Pacheco y don Juan de Villegas y García (alcalde del pueblo del Tocuyo), ancestro del Libertador Simón Bolívar y mío también, fundador del pueblo de Nueva Segovia de Barquisimeto en 1.552. 

El capitán Juan de Villegas y García, hijodalgo de la casa de Villegas en el valle de Taranzo nació en Segovia – España en 1.509. Siendo hijo de don Juan López de Villegas y doña Juana García de Segovia.

 Él vino con los Belzares alemanes a la provincia de Venezuela en tiempos del Rey Carlos I de la casa de Habsburgo en 1.529, contrayendo nupcias en Coro con doña Ana Pacheco, hija del conquistador don Francisco Pacheco, de cuya unión nacieron 8 hijos. Don Juan de Villegas falleció en Nueva Segovia de Buría, en las cercanías de Yaracuy el 11 de agosto de 1.553.
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Don Cristóbal Hurtado de Mendoza

Primer presidente constitucional de Venezuela

Don Antonio de Aranguren “el Mozo” se casó con doña María de Trejo, y de este matrimonio nacieron María Jerónima, Marco Antonio (* 1631); Carlos fue presbítero; Francisca (*1636); Catalina se metió a monja o religiosa; Leocadia se casó con el capitán Juan de Urbina; María se casó con José Rodríguez Melo natural de la villa de la Guía en Canarias; y el capitán Fernando de Aranguren Zubileta (*1637) quien sucedió a su padre en la encomienda de Curay y Ticoporo en Barinas, casándose con doña Magdalena de la Plaza y Rojas, sin dejar descendencia alguna. 

    Don Juan de Villegas llegó a ser el gobernador interino de la provincia de Venezuela en 1.547, por muerte de Juan Pérez de Tolosa; el mismo que abrió la ruta a la conquista hispánica hacia los andes venezolanos y el Nuevo Reino de Granada, hoy República de Colombia. 

      Con el correr de los años, mi familia se trasladó al valle de Santiago de León de Caracas en 1.591, dedicándose a la labranza tomaron posesión de todas las tierras que circundaban las serranías del Ávila o Guaraira Repano, que en lengua de los antiguos Caracas pertenecientes a la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas de la civilización Katugua, significa: "Sierra Grande".

.Nosotros, provenimos de la descendencia de Antonio Aranguren y Zubileta y somos oriundos del pueblo de Barakaldo en la provincia de Vizcaya o Bizkaia, a donde en infinidades de veces fue mi hijo León Manuel Morales, cuando trabajaba en los buques de la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN), entre los años 1.973 y 1.976.

Y desde la ciudad de Mérida vienen todos los Aranguren que se encuentran dispersos por todo el territorio nacional y a su vez el Dr. Don Cristóbal Hurtado de Mendoza fue el primer presidente constitucional de la República de Venezuela en 1.811. Él pertenece a nuestro linaje y familia como parte de la sucesión de doña María de Aranguren y don José Rodríguez Melo, como a continuación específico:

De ese matrimonio provienen el Capitán Manuel Rodríguez Aranguren, doña María Rodríguez Aranguren y doña Francisca Rodríguez Aranguren. Esta última se casó con Sebastián de Soto Rondón, de cuya prole nació doña Francisca de Soto quien contrajo matrimonio con Miguel de Altube y Bedoya, padres de  doña Josefa de Altube, mujer de Juan de Montilla Terán. 
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Escudo originario y primitivo

De la familia Bolívar en España

Padres de Antonio Montilla Altube que casó con Regina Briceño Toro, de cuyo enlace nació Gertrudis Eulalia de Montilla y Briceño quien en su matrimonio con Luis Bernardo Hurtado de Mendoza trajeron al mundo a Cristóbal Hurtado de Mendoza, quien nació en el pueblo de Trujillo el 23 de junio de 1772 y su hermano el eminente sacerdote don Luis Ignacio Hurtado de Mendoza y Montilla Briceño firmante del Acta de la Independencia el 5 de julio de 1.811.
Cabe destacar, que con mis antepasados vino de España, Simón de Bolívar "El Viejo" quien era contador de la Real Hacienda y procurador de la provincia ante el Rey Felipe II.  Además, de ser el fundador del apellido Bolívar en Venezuela, que en lengua vasca significa: "…Molino del Viento…".

Primeramente, don Simón de Bolívar “El Viejo” estableció una de sus haciendas en tierras de Karai-acá (Caracallaca o Carayaca), que significa en lengua de los antiguos Taramaquas o Tarmas: "…Cerca de la nación de los Caracas" o “Sede de Señorío…”.

Introduciendo en nuestra tierra carayaquera a más de un centenar de esclavos provenientes de Guinea Ecuatorial portuguesa. Además, vinieron con él las familias Xeréz y Aristigüieta, Lovera y Otáñez, Jáuregui, entre otras.

León Manuel, también te manifiesto que una de las familias más antiguas en este litoral  central es la mía, ya que todos mis antepasados nacieron entre Las Aguadas (donde nació mi difunta madre Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez), Río Grande, Los Dos Caminos, El Salto, La Venta,  Sanchorquiz, El Hoyo de La Cumbre y La Puerta de Caracas. 
[image: image81.jpg]



Del siglo XX, en primera línea mirando para atrás,

Está el niño Santiago Francisco Sánchez Aranguren

Niños de Carayaca peleando en la década de los 30
Yo nací tiempos en que gobernaba en Carayaca el perverso general Juan Rodríguez. Justamente, en los últimos años de su vida y si más no recuerdo, yo creo que ese negro pariatero murió en 1.931. 

Debo apuntar que mi niñez y juventud en mi pueblo natal fueron de peleas callejeras constantes e incontables y más las que libramos Anselmo Yánez y yo. Si no nos las buscaban, nosotros las creábamos. Anselmo era primo hermano de Balbino Yánez. 

Anselmo Yánez era una persona si se quiere muy interesante, él tartamudeaba mucho y nosotros le gritábamos: ¡Ah, buey cagao!
Y él nos gritaba: “Espérenme allí, que ya vengo, espérenme, párate ahí, ya vas a ver quién es buey cagao”.

 Cuando menos nos los imaginábamos se aparecía Anselmo Yánez y le asestaba un trancazo a uno de los que les estaba echando vainas. Él como que era de la zona fría de Petáquire, pero que peligroso era Anselmo con una navaja en las manos, vale.

Anselmo Yánez se casó con una manquita y como que tuvo muchos años de novio con ella. El día en que se estaban casando sacó una navaja y le dijo a su novia estas palabras: “Cómo nunca me distes cuquita, al llegar a la casa me la vas a pagar todita, ya vas a ver”.

Hay que decir, que Anselmo Yánez fue gran devoto al Santo Niño Jesús de Tarmas, imagen que cargó a cuestas por muchos años, llevándolo por todos los rincones de la Parroquia Carayaca, como a los pueblos vecinos.

Y como olvidar cuando le asesté un tremendo palo por la cabeza a José Bianculli. Ese gran carajo sin motivo alguno le había metido un trancazo por la cara al negro Martín Benítez Mayora, cuando desde la Hacienda Curiana le traía a mi papá unos burros cargados de tomates.  

Esa vaina pasó por los lados del sitio que ahora llaman “El Silencio”, pero que en mi infancia se conocía como: “Pueblo Arriba”. Ya que “La Cruz Verde” era conocida como: “Pueblo Abajo”.                




Resulta que me indigné tanto al ver tanta injusticia por parte de ese señor quién era de familias italianas radicadas en Carayaca. José Bianculli terminó siendo policía en este pueblo, ya que él era familia de la señora Teresina Bianculli, madre de mi amigo de infancia Jesús Grillo Bianculli, siendo su padre Gregorio Grillo.

Y pensar que mi madre y mi padre se casaron en la casa de la familia Bianculli en Carayaca, la cual aún está en pie por los lados de El Silencio o Carayaca Arriba entre la casa de los Padilla y el negocio del árabe libanés Chalabí. Lugar cercano en donde estuvo el viejo cementerio que dio paso al actual que tenemos en el pueblo.
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La Cruz Verde de Carayaca
He sabido que cuando ellos se casaron yo tenía como cuatro meses de nacido y mi hermana Angelina o Ángela tenía cuatro años de edad, eso fue por allá en el año 1.927. Dicho acto matrimonial está registrado en el Libro de Matrimonios correspondiente al 14 de septiembre de 1.927, Acta Nº 058, Folio Nº 058 Vuelto, llevado por la jefatura civil de la Parroquia Carayaca en esos tiempos, la cual reza así:

“…Hoy a la siete de la noche del día catorce del mes de setiembre del año mil novecientos veinte y siete, constituidos Juan Rodríguez, Jefe Civil de la Parroquia Carayaca, y el Secretario accidental del Despacho Jesús María Oropeza, en la casa de habitación de la familia Bianculli de esta población; para presenciar el matrimonio de Francisco Sánchez: soltero, de treinta y un año de edad, comerciante, natural de Maiquetía, departamento Vargas del Distrito Federal, y domiciliado en esta Parroquia, hijo legitimo de Julián Sánchez y Carmen Jiménez de Sánchez; y Catalina Aranguren: soltera, de veinte y seis años de edad, dedicada a las ocupaciones propias de su sexo, natural de Maiquetía, departamento Vargas del Distrito Federal, domiciliada en esta Parroquia, hija legítima de de Lino Aranguren (difunto) y de Dolores Bravo de Aranguren, que han convenido en celebrar por encontrarse comprendidos en el caso previsto por el Artículo 111 del Código Civil, por cuanto el funcionario, que suscribe ha decidido autorizar el acto en casa particular por encontrar motivos suficientes, y correspondencia de los documentos indicados en el Artículo 109 del Código Civil y de la previa fijación de carteles por tener perfecto conocimiento personal de que no existe ningún impedimento legal de este matrimonio, como así lo certifica expresamente, el Secretario dio lectura al Capitulo X, Titulo V, Libro Primero del Código Civil que trata de los derechos y deberes de los conyugues. Acto continuo el Jefe Civil interrogó a Francisco Sánchez: ¿Quiere y recibe usted por mujer a Catalina Aranguren? y contestó en alta, clara e inteligible voz: si la quiero y la recibo. Seguidamente a Catalina Aranguren: ¿Quiere y recibe usted por marido a Francisco Sánchez? y de igual manera contestó: si lo quiero y lo recibo. Incontinenti, dirigiéndose a los dos, les dijo: quedan ustedes unidos en matrimonio. Los conyugues manifiestan que legitiman por ante este matrimonio dos hijos que han tenido de nombres; Angelina, de cuatro años de edad, nacida en la Parroquia Maiquetía, y Santiago, de cuatro meses de edad, nacido en esta Parroquia. Los testigos presenciales de este acto fueron: Félix Pouverón, Domitila Kienzler, Marcos E. López, y Juana Martínez de Sánchez, quienes dijeron ser mayores de edad y estar domiciliados en esta Parroquia. Extendida inmediatamente la presente acta en el Libro del registro Civil correspondiente se leyó a las personas que deben suscribirla y habiendo manifestado todos estar conformes, firman. El Jefe Civil = Juan Rodríguez = El Contrayente = Francisco Sánchez = La Contrayente = Catalina Aranguren = Testigo = Félix Pouverón = Testigo = Domitila Kienzler = Testigo = Marcos E. López = Testigo = Juana M. de Sánchez = El Secretario accidental = Jesús María Oropeza.







Es conforme con el original








Oropeza = Scto accdt

Hay una nota marginal que reza así: Se expidió copia certificada para fines matrimoniales el 27/1/ 1.947.


Mira vale, la vaina era tan jodida en nuestro pueblo de Carayaca que en una ocasión el jefe civil era el coronel Juan de Jesús Méndez. Este andino vagabundo fue el que le mandó a hacer las aceras para las casas, obligando a los vecinos a limpiar los frentes de las mismas, caso contrario les metía una multa. 

En una ocasión, como mi papá no le paraba bolas a sus órdenes y dictámenes, le metió 20 bolívares de multa y notando que no la pagaba lo mandó a buscar con una comisión de la jefatura civil, manifestándole estas palabras: ¿Con qué vustéd es Pancho?


Inmediatamente y sin mucho titubeo, mi papá le respondió de esta manera: “Coronel Méndez; si, yo soy Francisco Sánchez”. 

¿Qué se le ofrece?


Y el coronel Méndez, muy molesto le respondió: “Mire vustéd Pancho; como vustéd no quiere limpiar el frente de su casa y no quiere construir la acera; entonces vustéd tiene que pagar 2 bolívares de multa o va un mes preso para la cárcel”. 

¡Usted dice Pancho, escoja pues!
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Ataque  del pirata inglés Knowles al puerto de La Guaira en 1.743

Mi papá pagó los 2 bolívares de multa, pero lo curioso de todo esto eso, era que el Coronel Méndez se cogía los reales de las multas que imponía y nada iba para los erarios del gobierno nacional. 

Esos andinos que gobernaban fueron unos troncos de ladrones y corruptos, comenzando por el general Eleazar López Contreras, el mayor corrupto en tiempos del general Juan Vicente Gómez, como en su propia administración.

Sobre estos hechos, el cultor popular Agustín Péinate señaló lo siguiente: yo recuerdo que al comerciante Francisco Sánchez Jiménez conocido como “Pancho, El Narizón” en la subida de El Pardillo, a quién en una ocasión el coronel Juan de Jesús Méndez en su condición de jefe civil de Carayaca le dijo estas palabras: “O barres o pagas la multa de dos bolívares”.
Mi madre nació en Las Aguadas y te diré que aún se conservan las ruinas del asiento familiar en donde vivieron. El lugar es conocido como el Plan de Lino Aranguren y esto nos indica, que allí nacieron gran parte de los hermanos de mi difunta madre Catalina Aranguren Bravo.

Mi antepasado, fray Luís de Aranguren salió de Caracas para los santos lugares en Jerusalén, justamente, en los tiempos de la colonia, adonde fue a buscar la sagrada imagen del Divino Niño Jesús que estaba allá y había sido enviada a esas tierras por la Reina Mariana de Austria. Él salió de Jerusalén en 1.697 y llegó al puerto de La Guaira con tan sagrada imagen en 1.707, llevándola más luego a Caracas.

Entre mis familiares, hubo defensores del puerto de la Guaira en contra de los ataques de piratas y corsarios ingleses, franceses y holandeses, como lo que sucedió en 1.743, cuando el pirata inglés Charles Knowles atacó al antes mencionado puerto marítimo, en donde don Juan de Aranguren dispuso de su dinero, fortuna y peones en las construcciones de las siguientes fortificaciones:

Baluarte La Plataforma, Cuartel San Fernando, Castillo de Punta de Mulatos, Baluarte del Gavilán, Batería de San Fernando, Batería La Caleta, Atalaya El Zamuro, Cuartel El Polvorín, Batería La Vigía de Chacón, Castillo de San Carlos, Atalaya de San Gerónimo de El Colorado, castillo de Torrequemada, Castillo de La Puerta de Caracas, y en el mal llamado Camino Real de los españoles o camino de la costa, construido desde Maiquetía hasta La Puerta de Caracas era y aún es empedrado y muy escarpado, en su construcción murieron más de cien mil indígenas.
[image: image84.png]



Eminentísimo e Ilustrísimo Dr. Juan Bautista Castro

Arzobispo de Caracas

Fue tan así, que el presbítero Santiago Florencio Machado y Oyarzabal conjuntamente con mi familia organizaron por muchos años la procesión de la Virgen de Lourdes, desde la iglesia de la Divina Pastora de Caracas hasta la iglesia de San Sebastián de Maiquetía. Jornada esta que se realizaba pasando por esos bellos parajes del cerro El Ávila, distantes en 5 leguas  más o menos.

La primera procesión se realizó en 1.897, bajo la dirección del presbítero Juan Bautista Castro, párroco de la Santa Iglesia Parroquial de San Sebastián de Maiquetía, quien con el correr de los años llegó a convertirse en arzobispo de la mariana ciudad de Caracas, participando en esa jornada mi abuelo el general Lino Aranguren Castro, hijo legítimo de la indígena Cristina Castro.
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Procesión de la Virgen de Lourdes en Maiquetía
También tuvimos obispos de renombres, héroes de la Independencia y la Federación; tal es el caso de mi abuelo el general Lino Aranguren Castro a quien el general Ignacio Andrade Troconis en su condición de presidente de los Estados Unidos de Venezuela en 1.898, lo designó como Ilustre Prócer de la Federación. 

Siendo su título refrendado tanto por el propio general en jefe Ignacio Andrade, como por su Ministro de Guerra y Marina, general en jefe Julio Sarria.

Ambos próceres de la Guerra Federal combatieron en la gloriosa batalla de Santa Inés, la cual se  dio en las sabanas de Barinas, el 10 de diciembre de 1.859. Participando conjuntamente con el general Ezequiel Zamora en esa magna gesta federal, mis  ilustres antepasados: general Pedro Aranguren y el coronel Aniceto Aranguren.

   Tengo que subrayar, que mi tío abuelo don Francisco Aranguren Castro fue quién fundó a Plan de Manzano en 1.887, lugar cercano a Blandín. Además, de ser el abuelo del poeta y revolucionario mirista Ezequiel Aranguren Daboin en la década de los años sesenta del siglo XX.

Algunos de mis familiares estuvieron comprometidos en todos los procesos políticos y militares  que se han dado en nuestro país hasta el presente.

Figúrate, que en los predios pertenecientes a mi familia en el Hoyo de la Cumbre, se suscitaron hechos en donde nos vimos envueltos en la conspiración liderada por don Manuel Gual y Curbelo y don José María España Rodríguez, ya que desde nuestra casa matriz en las serranías del Ávila fue el lugar desde donde iban a partir las tropas revolucionarias bajo los dogmas de: Libertad, Igualdad y Fraternidad para tomar a Caracas en los tiempos de la conspiración de Gual y España en 1.797.

[image: image86.png]



Camino Real de los españoles

O camino de “Las Trincheras” desde La Guaira a Caracas

Allí estuvieron los fugados e ideólogos de la conspiración de los Cerritos de San Blas en España que estalló en la ciudad de Madrid el 3 de febrero de 1.796, bajo la batuta de don Manuel José de Campomanes, don Juan Bautista Pirconell y Gomilla y don Sebastián Andrés quienes trataron por todos los medios posibles en tratar de convertir la monarquía española en una República.

Debo decirte, que allí acampó el generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez, cuando bajo la aclamación del pueblo guaireño pasó a Caracas acompañado del joven Simón Bolívar en 1.810. Cuyo fin fue fundar la Gran Logia Masónica de la Costa Firme de Venezuela y la Respetable Logia Simbólica "La Unión" Nº 5.

León Manuel, fíjate como fue la amistad de mi familia con la familia Gual y Curbelo, que el padre de mi tatarabuelo se llamaba don Juan de Aranguren, de quien ya te hablé cuando la escuadra naval inglesa al mando del comodoro Charles Knowles atacó el puerto de La Guaira en 1.743. Ese antepasado mío estaba en la defensa de nuestro principal puerto marítimo.
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Comandante Antonio Guzmán Blanco

Alias “Saludante” o “Manganzoncito”

Contribuyendo con dinero y personal en la fortificación y amurallamiento de nuestras fortalezas y castillos en el trayecto de La Guaira a Caracas, quizás el más importante e interesante en toda la historia de Venezuela. También quiero manifestarte que el coronel de milicias de blancos de San Mateo don Juan Vicente Bolívar y Ponte tuvo una destacada actuación en la defensa de nuestro puerto.

León Manuel, la vaina fue tan así que un antepasado y pariente de mi madre, don Guillermo Aranguren en una fiesta o sarao que realizaron en su casa situada en La Mulera, cerca de la casa solariega en donde nació el general Juan Vicente Gómez, por allá en tierras del Táchira.  

Eso acaeció en 1.888, cuando el general en jefe Cipriano Castro Ruiz era el gobernador de la Sección Táchira del Gran Estado de los Andes, con ellos estuvieron don Simón Bello y el propio general Juan Vicente Gómez. Siendo esa la antesala de la Revolución Liberal Restauradora, acción militar de envergadura que se llevó a cabo en 1899.

Caramba, León Manuel; figúrate que hasta en mi familia hay una gran cantidad de cogedores de culo y sobre eso mi abuelo Lino Aranguren Castro  le contó a mi difunta madre estas palabras:  

Catalina, hija mía, en la visita que realizó el obispo Mariano Martí y Estadella al pueblo de Quibor un 24 de agosto de 1.776, se encontró allí que mi antepasado don Manuel de Aranguren se estaba cogiendo a una mestiza, hija de don Juan Martínez y quien era su prima hermana, haciéndole un fuerte reclamo por tal actitud. Mira vale, esa vaina en esos tiempos se consideraba pecado capital. 

¿Pero como hace uno para vencer los deseos y las pasiones, con el solo hecho de ver una hermosa mujer delante de uno, vale? 
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General en Jefe Antonio Guzmán Blanco
León Manuel, nieto mío; mi papá combatió en la batalla de Galipanada con los generales Ezequiel Zamora Correa, Juan Crisóstomo Falcón y Antonio Guzmán Blanco. 

A este último lo llamaban Manganzoncito por lo cobarde y flojo que era, y fue tan así, que en esa acción de armas se escondió en una casa cercana al lugar, de donde miró a los toros de lejos, permitiendo que  los godos de mierda golpearan a sus compañeros de armas.

Mi papá fue quién los sacó de ese berenjenal con rumbo a la isla de Curazao, para que después el comandante Tirso Salaverria, su Querido Hermano francmasón pegara el Grito de Federación en La Vela de Coro en aquel memorable 28 de febrero de 1.859 y que hasta nuestros días forma parte de nuestro escudo nacional.
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Iglesia de San Pablo en Caracas

Mi difunto padre Lino Aranguren tuvo dos hijos más fuera del matrimonio con mi madre, quienes no llevaban su apellido. Ellos se criaron con nosotros allá en Las Aguadas y vivían por los lados de Plan de Manzano.

Yo creo que uno de ellos aún está vivo  y ese vino a mi casa en Piedra Azul en Maiquetía en el año 1.969, a ver si había algunos papeles que estaban relacionados con unas propiedades que eran de papá y que aún se conservaban por esos lados de Caracas en la antigua carretera vieja de Caracas - La Guaira.       
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Batalla de La Sampablera en Caracas, año 1.859
El comandante Antonio Guzmán Blanco como auditor de guerra ascendió a mi papá en su larga carrera militar, de sargento primero a subteniente en 1.858 y eso fue después de las acciones de La Galipanada, la primera acción de armas que se dio en la Guerra Federal o Guerra de  “Los cinco años”.

     En verdad, el comandante Antonio Guzmán Blanco era muy cobarde, vale. Él vio ese compromiso que era de mucha envergadura desde la ventana de un rancho que se encontraba por los lados de Sanchorquiz, siendo un hombre muy culilluo y cobarde. 

Ya que fue educado como un patiquincito caraqueño con todas la de la ley para ser presidente de la República.

Claro está, después de ese gran coge culo, mi papá tuvo que irse huyendo a Panamá; para después batirse con valentía, arrojo y audacia en  las batallas de la San Pablera, El Calvario, La Guaira y Maiquetía, siempre bajo las inmediatas órdenes del general en jefe Pedro Vicente Aguado; hasta llegar al pueblo de San José de Carayaca en donde dictaron un decreto de guerra a muerte en términos más violentos que el que dictó el Libertador Simón Bolívar en Trujillo en 1.813.
Pero León Manuel, a mi memoria me viene los recuerdos del coronel Aniceto Aranguren, como también el de su hermano el general Pedro Aranguren. Este último, el mejor de los soldados zamoranos quien fue fusilado en las postrimerías de 1.860, en el siempre heroico pueblo de Barinas, a causa de una "Corte Marcial Anti Zamorana" que le abrió el general Prudencio Vázquez. Aquellos ancestros míos bajo las inmediatas órdenes del general Ezequiel Zamora lucharon en la inolvidable batalla de Santa Inés en diciembre de 1.859. 
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Hotel Miramar en Macuto, año 2.005
También recuerdo muy someramente a mi pariente y sub-teniente Luís Miguel Aranguren Moreno quien se alzó en armas el 21 de enero de 1.919, con Enrique Chaumer y el capitán Luís Rafael Pimentel Agostini, hermano de Francisco Pimentel Agostini "Job Pim" y doña Cecilia Pimentel Agostini, tía de Cecilia Pimentel y hay quienes dicen que era tía de Cecilia Martínez quién a la edad de 15 años bailó con Carlos Gardel, nada más y nada menos que en el Hotel Miramar en Macuto en 1.935. 

Ella fue moderadora por muchos años, de un programa de elaboración de comidas en un conocido canal televisivo en Caracas.

El subteniente Luís Miguel Aranguren Moreno perteneció a la promoción egresada de la Escuela Militar de Venezuela en 1.916. Siendo este su cuadro de honor:

Director: Coronel José E. Becerra

01.- Alférez Mayor Luis A. Acevedo Jaimes
02.- Alférez Auxiliar Juan Ruggero
03.- Alférez Néstor R. Angol Barrios 
04.- Alférez Carlos Luis Capriles R.
05.- Alférez Edmundo Álvarez
06.- Alférez Luis Aranguren Moreno
07.- Alférez Ramón E. García Andrade 
08.- Alférez Adolfo Casañas Núñez
09.- Alférez Remberto López Carrero
10.- Alférez Eliseo Espinoza Albornoz
11.- Alférez Luis F. Castro Velásquez
12.- Alférez Olegario Peralta Salas

A mi primo lejano Luís  Miguel Aranguren Moreno lo colgaron por las bolas, siendo vilmente asesinado en la cárcel de La Rotunda por el cabo de presos Nereo Pacheco, siguiendo instrucciones del perverso general José Vicente Gómez Bello alias "Gargantúa", hijo del benemérito general Juan Vicente Gómez Chacón, el nuevo amo y dueño de Venezuela en aquellos tiempos”. 

Cabe decir, que habían otros esbirros y torturadores, tales como: general Pedro Alcántara Leal, teniente coronel Zapata, Capitán Anselmi, y Antonio María Delgado Briceño (quien se desempeñaba como maestro de primaria en el Edo. Táchira).

Carajo, vale, cuando el siniestro asesino Nereo Pacheco en la Rotunda gritaba: “…Emergencia..., emergencia....., emergencia…” era que alguien había pelado bolas, o sea había muerto. Pero cuando gritaba: “…Salvoconducto, salvoconducto, salvoconducto…” era que alguien se iba en libertad a la calle.
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Cárcel de La Rotunda en Caracas, año 1.936
Continuando con el relato, te diré que con ese primo mío cayeron presos Ricardo Corredor, Arturo Lara, Manuel Andrade Mora (quien tenía 14 años de edad), Cristóbal Parra Entrena, José Agustín, Aníbal Molina y Domingo Mújica. Siendo el delator nada más y nada menos que el capitán José Agustín Piñero quien era natural de Caracas.

También fueron colgados por las bolas, el Capitán Manuel Andrade Mora (en el Cuartel San Carlos); y en otros cuarteles, como: El Mamey y El Hoyo. Y en el de la planta eléctrica de El Paraíso les tocó el turno al comandante Manuel María Aponte, capitán Luís Rafael Pimentel Agostini (a quien colgaron por las bolas 11 veces, sobreviviendo a tan brutal tortura).
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Carlos Gardel
Igual suerte corrieron los siguientes oficiales del ejército: capitán Miguel Parra Entrena, capitán del arma de caballería Carlos Mendoza, teniente del arma de artillería Julio Hernández y Sub-Teniente Betancourt Grillet. 

Y en el cuartel de Villa Zoila fueron colgados por los testículos el capitán Argimiro Arellano, teniente Jorge Ramírez, Dr. Pedro Manuel Ruiz y el comerciante Rómulo Acuña (quien era empleado del Bazar "Americano").
El prefecto de La Guaira era Pedro José García fue un hombre temible vinculado a los cuerpos represivos del gobierno gomecista en 1.933. Siendo su secretario mi pariente Julio A. Aranguren. Este es el indicativo que mi familia estaba en todas las jugadas políticas que se daban en el pasado como las que se dan en el presente.
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Coronel (Ej.) Carlos Delgado Chalbaud

Presidente de la Junta de Gobierno entre 1.948 y 1.950

Uno de los miembros de la familia Aranguren más comprometido en la historia contemporánea de este país, fue el caraqueño General Antonio Aranguren quien unido al coriano general Rafael Simón Urbina, los comprometieron en el asesinato del coronel Carlos Delgado Chalbaud, hijo del general Román Delgado Chalbaud quien murió en el desembarco del Falke en Cumaná. 

            Cuando a ciencia cierta, el coronel Carlos Delgado Chalbaud fue asesinado a mansalva por el propio teniente coronel Marcos Pérez Jiménez en el Palacio de Miraflores, estando como testigos los comandantes Luís Felipe Lovera Páez y Carlos Tamayo Suárez.

León Manuel, fíjate como son las vainas de la vida, vale. Mi pariente, el general Antonio Aranguren en los sucesos políticos que conmovieron al país en 1.929, contribuyó a que en la Ciudad Luz o París, en la Francia eterna, se constituyera el Partido de Liberación Nacional de Venezuela.

Figurando en los siguientes cargos estos ilustres venezolanos,: presidente, Santos Dominicci; vicepresidente, Alberto Smith; Secretario, Rufino Blanco Bombona; tesorero, Pedro José Jugo Delgado; y entre otros, José Rafael Pocaterra, Néstor Luís Pérez, don Manuel Flores Cabrera, Pedro Elías Aristigüieta y don Atilano Carnevalli.       
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General Rafael Simón Urbina
Debo decirte, que el general Antonio Aranguren era el apoderado de las empresas Félix Prenzlau & Company de Hamburgo y del Credit Francais, y la casa Dreyfus, donde financió la adquisición del buque de bandera alemana FALKE que anteriormente había sido usado por el gobierno alemán en el bloqueo a las costas venezolanas que  impusieron los países europeos a nuestra patria en 1.902. 
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Lo cierto del caso, fue que esos caballeros anti-gomecistas consiguieron una tripulación que estuvo bajo el mando del general Román Delgado Chalbaud, quienes en Cumaná se enfrentaron a las fuerzas del general en jefe Juan Vicente Gómez, en donde salieron derrotados, cayendo muerto el general Delgado Chalbaud en esa acción de armas.

Arreos de mulas y burros estacionados en una posada

Antes de entrar a La Pastora – Caracas

Ciertamente, mi papá, el viejo general Lino Aranguren Castro, el mismito que había nacido en 1.837, en el Hoyo de la Cumbre, siendo jefe militar y político de todos los pueblos adyacentes a las serranías del Ávila y viniendo en su caballo rucio a una de sus casas en el 93, la cual estaban por detrás de la iglesia de San Sebastián de Maiquetía, con dirección a la antigua Hacienda “Piedra Azul,” por la altura del Guarapo más o menos y con la edad de 84 años a cuestas se cayó de su bestia en 1.923, lo cual le produjo la muerte inmediata.

Y pensar que mi bisabuelo se había caído de esa bestia con tantos años de servicio meritorio a la patria que contribuyó a construir para el bien de todos y de su familia, ya que fueron incontables las veces que el general Juan Vicente Gómez Chacón fue de visita a su casa en esas sagradas montañas de nuestro Guaraira Repano, para conocer más de cerca los hechos históricos que vivieron nuestros próceres de la Independencia y de la Federación y a quienes papá tuvo la honra de conocer personalmente.
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La Pastora en Caracas
Mi adorada abuela Catalina Aranguren Bravo nos contaba que en otras ocasiones tuvieron la sorpresa de ser visitado por el niño Gonzalo Gómez Núñez, hijo del general Gómez con Dolores Amelia Núñez, quién muy mozuelo aún deseaba conocer personalmente a mi ilustre abuelo el general Lino Aranguren Castro y a su vez saber más de sus hazañas épicas y guerreras en esas guerras civiles que se sucedieron después de la segunda mitad del siglo XIX, y de las cuales él fue uno de sus protagonistas principales. 

En los momentos en que velaban los restos mortales de mi bisabuelo en el sitio llamado El 93 de Maiquetía, algunos miembros de la Logia “La Unanimidad” Nº 3 al Oriente de La Guaira se dirigieron a su casa y retiraron todas sus pertenencias masónicas.

Su sable cayó en manos de su pariente Lorenzo Aranguren, quién vivió hasta  longeva edad en la Pastora-Caracas, sus títulos y prendas estuvieron bajo la custodia reverente de mi abuela Catalina Aranguren Bravo por muchos años, sus casas y bienes materiales pasaron extrañamente a ser propiedad de mi tío abuelo político Eleuterio Pérez quién era cuñado de mi abuela Catalina, ya que él era de origen canario y vivía por los lados del Cerro Jesús en Maiquetía, y quién a su vez estuvo casado con mi tía abuela Ignacia Aranguren Bravo de Pérez. Mi bisabuelo fue sepultado en el cementerio de Maiquetía.                    
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La Puerta de Caracas

Mi abuela Catalina en sus momentos de tranquilidad, después de las duras faenas de la casa nos relataba estas historias:

 León Manuel, yo siempre recuerdo cuando mi madre Dolores Bravo, bautizó a una niña en el pueblo de Choroní en Aragua quien era hija del general Cardozo, viejo amigo de mi papá. Esa jovencita se convirtió con el transcurrir de los años en la Beata Madre María de San José.

Ella nació en el pueblo de Choroní en las costas de Aragua el 25 de abril de 1.875. Siendo conocida como la Niña de Cristo y quién con el correr del tiempo fundó la Congregación de las Agustinas Recoletas del Corazón de Jesús. Después de una gran cantidad de años al servicio de los más desposeídos, falleciendo el 2 de abril de 1.967.

Finalmente, se comenzó con un proceso hacía su santificación, en aras de ser llevada a los altares, cuyo proceso de canonización se llevó a cabo el 8 de octubre de 1.983, bajo el papado del Sumo Pontífice Juan Pablo II, siendo beatificada el 7 de mayo de 1.995.
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Beata María de San José
León Manuel, si te dijera una cosa no lo creerías, la primera víctima por un accidente de carro en La Guaira, fue mi hermana Lola. Justamente, en el día que se iba a contraer matrimonio; su novio murió de viejo y solterón. Él siempre se lo pasaba en horas de la tarde leyendo la prensa en la Plaza de los Maestros.

Precisamente, él lo hacía cuando iba a comprar pan en la Panadería “Maiquetía”, la cual estaba situada frente a la jefatura  civil de Maiquetía, propiedad de don Miguel Antonio López. Quizás allí era en donde hacían el mejor pan sobado que haya probado en toda mi vida.

Allí en La Plaza “El Tamarindo” sentado en uno de sus bancos lo encontré en muchísimas ocasiones, a quién en vida pudo haber sido mi cuñado; muchas fueron las conversaciones que sostuvimos en ese lugar, en donde en cada instante nos embargaba los recuerdos de mi joven y difunta hermana Lola, sentía tristeza y nostalgia por él, al verlo con sus anteojos caídos casi a la altura de su nariz repasando algún periódico o revista de la época.

En una ocasión vi una imagen del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros y en verdad debo manifestar, que la misma me llamó la atención. Procediendo a preguntarle a mi entrañable abuela Catalina Aranguren Bravo, lo siguiente: ¿Abuela, me puedes usted decir quién era en verdad el Dr. José Gregorio Hernández?

Y ella me respondió con estas palabras:

León, ese fue una persona que hizo mucho bien en algunas personas en Caracas. Ya que él vivía entre las esquinas de El Embarcadero y San Andrés en La Pastora y tengo que manifestarte que él era muy extraño, esa es la verdad, ya que él odiaba con mucho énfasis a las mujeres.
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José Gregorio Hernández Cisneros

Y su hermana Isolina

Como debes saber, León; en la Puerta de Caracas y en La Pastora vivían muchos familiares míos. Específicamente, las familias Bravo y Aranguren quienes conocían muy bien a ese médico, ya que era un manflórico bien oculto y encapillado. 

El día que murió el Dr. Hernández, si más no recuerdo creo que fue un 29 de junio de 1.919. Para esa entonces,  yo tenía 21 años de edad, ya que nací en 1.898. 

            El Dr. Hernández estaba muy atormentado, esa es la purita verdad, mijo; debido a que había fracasado en su intento de ser sacerdote en la Orden de San Francisco de Asís, donde él era Hermano Mercedario. Yo recuerdo que mi padre me mandó a verme con ese médico, ya que papá era muy conocido en toda Caracas debido a sus luchas en las guerras civiles que azotaron en esos tiempos a Venezuela. 

Él era el general Lino Aranguren Castro, prócer de la guerra de la Federación. Resulta que el Dr. Hernández no nos atendía, ya que él odiaba a las mujeres y le daba a largas cuando las tenía de pacientes. 

Pero cuando veía un hombre se volvía como loco, le daba como piquiña y se ponía muy amanerado en sus modales. No había dudas, él era homosexual, porque así es como le dicen ahora a los manflóricos de ayer. Inclusive, él hablaba muy mal del Dr. Luís Razetti. 
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Dr. Luís Razetti
Pero en ese crucial día de su muerte, él iba caminando haciendo extraños ademanes como si tuviera algunos problemas emocionales, pero siempre saludando con mucho respeto a toda persona que encontraba en su camino.

Al fin cruzó a El Urapal, a 30 metros de la esquina de Amadores, tratando de llegar a la acera de enfrente bajó la calle y cuando se acercaba el tranvía eléctrico con algunos pasajeros a bordo, se le lanzó intempestivamente; con la mala suerte que se arrojó antes de tiempo, siguiendo  de largo se encontró de frente con el carro del Dr. Anzola, el cuál iba conducido por el chofer Fernando Bustamante. 

Ante tal situación, el Dr. Hernández trató de ir hacia atrás, perdiendo el equilibrio se golpeó la cabeza con la acera, produciéndole de ipso facto la muerte. Eso no fue un accidente de tránsito, eso realmente fue un intento de suicidio, esa es la purita verdad, vale. 

El Dr. José Gregorio Hernández fue un manflórico muy educado, fino y refinado a la francesa, su muerte está relacionada con su vida sentimental y afectiva; de eso no hay dudas, pero los entendidos no quieren dar a conocer que tan eminente servidor público era homosexual. Al momento de su muerte, se encontraba en un estado depresivo, si se quiere.

Lo que no queremos decirle a la gente, es que él vivió algún tiempo amancebado con su paisano Rafael Rangel Estrada, bachiller en filosofía egresado de la Universidad del Zulia y antiguo estudiante de medicina de la UCV en Caracas.  Claro está, él  provenía de origen muy humilde en su pueblo natal, Betijoque. Mientras que el Dr. Hernández Cisneros pertenecía a la godarría betijoqueña y trujillana.
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Padres del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros

Lo cierto del caso, fue que Rafael Rangel como investigador superaba a su reconocido paisano en las investigaciones que sobre parasitología realizaba en esos tiempos, descubriendo bacilos y formas de atacar enfermedades que devastaban a nuestra población campesina y urbana en esos días, trabajando como asistente del laboratorio del Dr. Hernández en 1.897.

Las crónicas refieren, que entre ambos científicos de la medicina, se presentaron problemas de índole personal y afectiva, que marcó la distancia entre ambos, a partir de 1.898. Motivando a Rafael Rangel a tener que abandonar sus estudios en la UCV, debido al acoso y a las constantes amenazas a que lo tenía sometido sentimentalmente el Dr. Hernández.

Finalmente, ambos se separaron y tomaron caminos diferentes, Rafael Rangel se dedicó a colaborar en materia de salud con el gobierno del General Cipriano Castro. Mientras que el Dr. Hernández se dedicó a conspirar en contra del gobierno restaurador del cabito Cipriano castro Ruíz. 

Rafael Rangel había sido seleccionado para culminar sus estudios médicos en Europa,  cuando fue derrocado el general Cipriano Castro por  el general Juan Vicente Gómez. Hay quienes manifestaron en esos días que el propio Dr. Hernández fue quién envenenó con cianuro a Rafael Rangel, trágico acontecimiento que se dio el 20 de agosto de 1.909.

Quiero expresar que eso fue así como lo estoy contando, ya que mi familia por parte de mi difunta madre Dolores Bravo aún viven en La Pastora y Puerta de Caracas. Algunos años después, nuestra familia Sánchez Aranguren entró en desgracia económica en Carayaca, quedando en la calle por la mala cabeza de  mi difunto esposo Pancho, en donde tuvimos que arrimarnos por algún tiempo a mi familia en Puerta de Caracas.

Mira León, uno se da cuenta que ese insigne médico se suicidó, fue con la declaración que el chauffeur o chofer Fernando Bustamante dio ante el Juzgado de Instrucción del Departamento Libertador del Distrito Federal, Expediente Nº 32, Accidente de Automóvil Juzgado de Primera Instancia en lo Penal, Letra B, año 1.919,  del cual conservo una copia que fue publicada por un periódico caraqueño en esos tiempos, en la cual reza así:

“… El día veintinueve del mes en curso, como a las dos de la tarde, iba yo manejando un automóvil, subiendo de la esquina de Guanábano a la de los Amadores; por delante de mí marchaba un carro de los tranvías eléctricos y como viniera en sentido contrario un muchacho manejando una carretilla, le di paso y seguí marchando tras del tranvía, tomando en seguida la izquierda, aplicando la segunda velocidad y empecé a tocar la corneta por temor de que al lado de la calle se apeara alguno del tranvía: el motorista del carro del tranvía, al llegar a la esquina de los Amadores, y antes de entrar en la bocacalle, quitó la corriente, y yo entonces pise el acelerador para darle un poco de velocidad al carro y embrollar la tercera velocidad. En el momento que iba a operar este cambio vi encima del automóvil a una persona que, al pretender esquivar el automóvil, y junto con su acción de hacerse hacia atrás, y como caminara algún tiempo pretendiendo guardar el equilibrio, el cual no pudo conseguir, hasta que, al fin cayó de espaldas. Yo detuve el auto y volví a ver si se había parado, pero lo vi en el suelo y reconocí al Doctor José Gregorio Hernández, y como éramos amigos y tenía empeñada mi gratitud para con él por servicios profesionales que gratuitamente me había prestado con toda solicitud é interés, me lancé del auto y lo recogí, ayudado por persona desconocida para mi, y le conduje dentro del auto, sentándose a su lado la persona que me ayudó a recogerlo: y entonces, en mi interés de prestarle los auxilios necesarios, lo conduje, tan ligeramente como pude al Hospital Vargas, y llamé a la policía de guardia en el Hospital explicándole prontamente lo que me pasaba; entonces acudió un interno y entre todos le condujimos a la cama de los enfermos, y, como en ese momento no se encontraba ningún médico en el Hospital, fuimos en el mismo auto por el Doctor Razetti, encontrándole en su casa, le condujimos inmediatamente al Hospital, y, al llegar, un sacerdote que venía saliendo nos informó que ya el Doctor Hernández había muerto…”.
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Ciertamente, continuando con la historia de mi familia, años después me di cuenta que mi  apreciada abuela se había escapado desde Las Aguadas con mi abuelo Pancho “El Narizón”; yéndose ambos a vivir al pueblo de Carayaca, a donde llegaron el año 1.926. Con ellos iba mi tía Ángela quien para entonces tenía un año de edad, se ubicaron en la bajada de El Pardillo en donde establecieron a su familia y construyeron un gran comercio.

Cuando niño recuerdo que mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, hoy el flamante accionista principal y ex rector de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA), en vista a la miseria que se vivía en la casa de mi abuela; modestamente decidió pedirle al general Marcos Pérez Jiménez una pensión militar, por ser ella hija del general Lino Aranguren Castro, ilustre prócer de la Federación, en las cuales el gobierno pudo constatar los servicios de mi bisabuelo en esa gesta heroica de la Guerra Federal.

En el Palacio de Miraflores en Caracas, le exigieron a mi abuela paterna, que hiciera entrega de los documentos, títulos y despachos a través de los cuales acreditaban a mi ilustre antepasado como héroe nacional, en esas cruciales jornadas de nuestra historia patria.

                  Si mi abuela Catalina hubiese cumplido con los planteamientos del gobierno nacional de la época perejimenista, quizás hubiera sido beneficiaria de una pensión militar por el orden de los 400 bolívares mensuales.
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Dr. José Gregorio Hernández Cisneros

A tal efecto, mi abuela no accedió y en su defecto nunca fue asistida por el gobierno en esa situación crítica en la cual se encontraba en esos momentos. 

Al fin ella optó por inscribir a mi tío José Basilio en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro” en Caracas, de donde cuatro años después egresó como maestro normalista. Habiendo sido designado maestro de sexto grado en la Escuela Municipal Graduada “Miguel Suniaga” de Maiquetía, cuya directora era la eminente educadora Josefina López. 
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Pueblo de San José de Carayaca, año 1.937
Yo puedo decir con lujo de detalles que desde ese momento se comienzan a escribir las páginas que dieron vida y origen a la hoy llamada Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA).

En una ocasión, estando con mi hermano Frank en la calle y sin camisas ambos, nos agarró una gente que pertenecían a un ente del estado venezolano, conocido como: La Social. Con el correr de los años, esa misma institución pasó a llamarse: Consejo Venezolano del Niño (CVN). 

Esos funcionarios nos llevaron a un apartamento que había en uno de esos edificios que aún están frente a la avenida Soublette. Mejor dicho, un poco más arriba de la Escuela “Miguel Suniaga”. 

Allí nos tuvieron como una semana, a veces le decíamos a la señora que nos cuidaba diariamente, que nos dejaran ir a la casa de mi abuela Catalina, que estaba muy cerca de allí y ella nos manifiesta estas palabras: “No, mijito, que va, ni su abuela se los lleva a ustedes, tiene que venir su padre, porque con él es con quién queremos hablar”.

                       Cuando mi papá llegó a ese sitio fue amonestado fuertemente por las autoridades, donde lo responsabilizaron de los hechos y lo amenazaron  verbalmente, que de volvernos a encontrar en esa situación, él iría preso. Ese era el tiempo de la dictadura perejimenista.
En mis mocedades recuerdo que en la Calle Real de Pariata existía una sala al aire libre en donde pasaban películas, llamado  el Cine “Vargas”. 
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Tren pasando por Pariata en Maiquetía, año 1.912
Allí fui en varias ocasiones, la entrada costaba un real y los asientos eran de tablas, el operador de los equipos era mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren.

Siempre y en cada instante, recordaré a mi bisabuela paterna Carmen Jiménez, quién tenía 115 años de edad, habiendo sido parte de los fundadores del pueblo de San José de Galipán en 1.842, cuando el general en jefe José Antonio Páez y Herrera trajo a su familia desde la isla de la Parma de Gran Canarias.

También me viene a mi memoria cuando en el seno de la familia Sánchez Aranguren llegó el isleño de Canarias, Antonio Acosta Álvarez, hijo de don Pedro de Acosta y doña Elena Álvarez, oriundos de Guía de Isora en la isla de Tenerife, cuya patrona era la Virgen de la Luz.

Ese isleño era conocido como “El Lechero”, ya que su primer oficio fue de repartidor de leche, hasta que sus padres compraron un lote de terreno en Catia la Mar, en un sitio donde abundaban las tunas y mereyes. A ese lugar denominaron Week End, ya que antiguamente existió en esa zona un poblado denominado: “La Población”. Y que hoy conocemos como: Guaracarumbo.

Esa zona la denominan Guaracarumbo y no es el lugar indicado, ya que lo que siempre se conoció como Guaracarumbo es el abra donde se encuentran los dos boquerones de la carretera de Caracas a La Guaira. Dicho toponímico es el nombre de un antiguo guerrero de los Taramaquas o Tarmas que tuvo asiento cerca de las tierras y playas en donde esta Cabo Blanco.
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Olga González de Carapaica (en el centro), Blanca Castañeda (agachada al lado izquierdo), Luís, Laurita, Olguita Carapaica González. Lugar El Calvario, donde hoy está el hospital “Eudoro González” en Carayaca, año 1.948.

Esas familias canarias montaron un matadero de pollos que fue muy conocido en todo el litoral central bajo el nombre de Granja Avícola “Week End”. Además, ese lugar estaba poblado por familias portuguesas, italianas, canarias, gallegas, ucranianas y italianas, entre otras; comprometidos muchos de sus naturales como confidentes o funcionarios encubiertos en la tenebrosa Seguridad Nacional.

Poco tiempo después, Antonio Acosta Álvarez se convirtió en novio de mi tía Juana Norma Sánchez Aranguren. Tan modesto trabajador avícola jugó por muchos años como futbolista en el Unión Deportivo Canarias en Macuto, en los tiempos en que el argentino español Alfredo Di Stefano conocido como la “Saeta Rubia” jugaba con el Real Madrid, convirtiéndose en esos tiempos en la máxima gloria del fútbol español.

 El isleño Antonio Acosta Álvarez en cierta ocasión trabajó  como mecánico en el taller de un polaco llamado Lakas, ubicado en la Calle Real de Pariata. 

Y mi tía quién era una mujer de un carácter muy exacerbado, temiendo que su novio tuviese otra amiga por esos lados, me enviaba todos los días a curiosear y traerle informaciones sobre sus andanzas y amoríos.

Como en muchas ocasiones, no le suministraba datos algunos, ya que me lo pasaba tumbando almendrones para degustarlos y comerme sus semillas, al regreso a la casa fui inmediatamente sometido a tremendas palizas por parte de mi “honorable” tía, que de hecho eran escalofriantes. 

En una oportunidad estando en nuestro apartamento en el bloque 2, de la Urbanización Páez en Catia la Mar, el canario se dio cuenta que lo estaba vigilando y al llegar a nuestra residencia me dio una  tremenda patada, como si le tuviera pegando a un balón de fútbol, que casi me deja invalido.

La vida de mis hermanos y la mía propia fue una tragedia constante, ya que en una ocasión mi mamá fue a la supervisión de educación en La Guaira a hablar con mi papá y allí se encontró con una señora quién le llevaba cuatros años de edad y era proveniente de La Media Legua en la parroquia Carayaca, llamada: Hipólita Emiliana Angulo Obregón.

Emiliana Angulo nació en Carayaca a las 4 de la mañana del 13 de agosto de 1.931, cuando el jefe civil era el coronel andino Juan de Jesús Méndez. Ella era hija natural de Sabina Obregón, de quién se decía en  nuestra casa paterna murió víctima de lepra o mal de Hansen. 
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Hipólita Emiliana Angulo Obregón (de anteojos en un extremo)

Florencia Pacheco Arias y su hermana monja  (en el otro extremo)

Sabina Obregón se casó en artículo mortis, el 17 de julio de 1.936, con el labrador Pablo Angulo, también conocido como: Pablo Lozano. Hay quienes alegaban que el verdadero padre de Emiliana fue Agustín Puppo Fumero. 

Así lo manifestaban las venerables ancianas carayaqueras: Rosa González Padilla de Carapaica y Olga González Padilla, hijas del hacendado Valentín González Pérez.

En conformidad con dicho matrimonio decidieron adicionarle el nombre de Emiliana, quedando a partir de ese momento bajo los siguientes nombres y apellidos: Hipólita Emiliana Angulo Obregón. 

Los testigos en el registro de su nacimiento en la jefatura civil de la Parroquia Carayaca fueron. Jesús Oropeza, Rafael Bello y Tomasa Tortoza. Esta última manifestó no saber escribir. Su acta de nacimiento está registrada bajo el folio 122, vuelto al Nº 224, correspondiente a 1.931.

La señora Rosa González Padilla dijo que estudió con Emiliana, pero siempre bajo el nombre de Emiliana Obregón. Así fue como la conoció, ya que ella era hermana de Eugenia, la madre de Manzanilla. Ella tenía una hermana llamada Gregoria y otras que ahora no recuerdo sus nombres; una de ellas creo que se llamaba Arcadia.

El señor Agustín Péinate a su longeva edad me contó lo siguiente:

El padre verdadero de Hipólita Emiliana Angulo Obregón fue Agustín Puppo Fumero y su madre Sabina Obregón. El padre y la madre de Agustín Puppo Fumero fueron el italiano don Ángelo Puppo quién estaba casado con doña Petra Fumero, de origen canario. Aunque hay personas de esa familia que no reconocen a Hipólita Emiliana como hermana de ellos; pero si a su hermana Eugenia.

Ángelo Puppo era natural de Calabria en Italia; con su familia vinieron otras familias italianas como los Cruzco, Sazzo, Baritto, Cauterucce. Agustín Puppo Fumero fue el padre de la difunta Hipólita Emiliana Angulo Obregón. Él se casó con Rosarito Puppo quién era su prima hermana; de ese matrimonio nació el poeta Agustín Puppo Puppo, conocido popularmente como: “El Chivo de Carayaca”. 

El Chivo Agustín es hermano por parte de padre de Eugenia (la madre del guitarrista de apellido Manzanilla) y de Hipólita Emiliana. Los Puppo fueron los dueños de Casupal y La Esperanza. Esta última finca quedaba por los lados de La Macanilla. 

Además, ellos fueron los  dueños de Agua Amarilla que es el lugar de donde viene el agua para la hacienda Guare. Allá ellos tenían trapiche, finalmente se establecieron en la hacienda de Guasca.

Continuando con la confrontación que hubo entre ella y mi madre, se produjo una agria discusión, en la cual mi madre le dio una gran paliza o golpiza a Emiliana Angulo. Hay quienes alegaban que la desnudó y arrastró por la calle, ya que mi papá se iba a casar con ella, debido a una imposición que le impuso mi abuela paterna y que se develó años después, con una carta que se encontró en los papeles de mi abuela Catalina y que pude tener en mis propias manos; desconociendo ellos someramente que mi madre tenía dos hijos de papá y estaba encinta de un tercero, mi hermano Edgar Eduardo Morales.
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Edgar Eduardo Morales, su hija y nietas en Mérida
Mi madre contaba que esa confrontación se suscito de la siguiente forma:

Ella fue a conversar con Emiliana en la  sede de la Sanidad en La Guaira, diciéndole estas palabras: “Emiliana, no te cases con Francisco, porque yo tengo dos hijos de él, perdí una niña de un año y ahora estoy en estado nuevamente”.

Emiliana y que le respondió de esta manera:

Mire señora, yo si me voy a casar con Francisco, pase lo que pase. Ya tenemos preparada nuestra boda y nadie nos la va a detener. Y te voy a decir una cosa, ese niño que usted va a tener no es hijo de Francisco.

Mi madre se enardeció de tal manera, que inmutándose y con mucha ferocidad agredió bestialmente a Emiliana. Pero hay que ver lo que son las cosas de la vida misma, mi hermano Edgar nació en el hospital “Eudoro González” de Carayaca en 1.956. 

Yo considero que de todos mis hermanos, Edgar Eduardo es el que más se parece a mi difunto padre. A pesar de que nació casi al borde de la muerte misma, teniendo que ser bautizado de emergencia por la hija mayor de la señora Amada Yépez y el difunto tarmeño Ricardo Piñango “Ratón” quién bailaba La Burriquita en Tarmas.

Referían viejas personas del pueblo, que nuestra abuela Carmen González al ver a  mi hermano Edgar Eduardo casi moribundo lo tomó entre sus brazos y le dijo a su hija María Morales o Hilaria González  estas palabras: “Vamos mija; pá que se te muera el muchacho aquí, es mejor que se muera en nuestro rancho en Tarmas”.

Resulta, que mi abuela Carmen González haciendo valer sus dotes de partera y curandera, a pesar de que no conocía la “O” por lo redonda, preparó algunos brebajes y se lo suministró al niño y este por la sana voluntad del Gran Arquitecto del Universo y por la mano piadosa de nuestra abuela, sobrevivió  misericordemente a la muerte misma.

Continuando con lo sucedido con Hipólita Emiliana Angulo Obregón, destaco lo siguiente:

 En eso intervino mi papá someramente y mi madre sacando una navaja del bolsillo, le lanzó un navajazo a papá que llegó alcanzarle el lóbulo de la oreja derecha. Allí hubo preocupaciones y un gran desfile de personas deseosas de saber que era lo que estaba pasando.

El jefe civil era el coronel Aníbal Sánchez Colmenares, viejo amigo de papá, desde los tiempos en que fue jefe civil de Carayaca en 1.950, manifestándole estas palabras: “Francisco, vamos a meter presa a esa mujer, por lo que te ha hecho”.

Y mi papá le respondió: “Coronel Sánchez, eso no lo puedo hacer yo en este momento, no puedo hacerlo”.

¿Cómo voy a meter presa a la madre de mis hijos?

Desde ese mismo momento, mi padre y mi madre no se volvieron a ver nunca más, sino muchos años después. Esa situación llevó a mi mamá a trabajar en la vida alegre, llegando a ser dueña del Bar “La Línea” en la vía a Catia la Mar, en donde está la Pepsi Cola, sitio cercano al  barrio “La Lucha”, que en esa época no existía. 

Mejor dicho, ese negocio estuvo regentado por mi tía Esperanza González y mi madre, siendo financiado por el industrial margariteño Alejandro González. Cerca de allí quedaba un famoso burdel frecuentado por los amigos de la vida alegre conocido como: “El Campito”.

 A mediados de la década de los años sesenta del siglo XX, en ese recinto fue asesinado el enano y actor Pancho López. Traspasando la Avenida Soublette y buscando hacia donde se encuentra el Barrio Petit Medina en Catia la Mar, existía otro prostíbulo llamado: “La Pedrera”.

Yo recuerdo que mi hermano Juan Francisco y yo, en aquellos años que vivimos en el Callejón “Arcaya” de Pariata en Maiquetía, dormíamos en un catre de lona con cuatro palos cruzados en forma de X. 

La ropa nos las hacía con  la tela de los sacos donde traían avena y que compraban en casa, los cuales cada uno costaban 5 bolívares. 

      De igual forma, nos levantaban muy temprano y antes de que fueran  las seis de la mañana teníamos que ir a la casa del margariteño Pedro González a buscar 8 arepas de maíz para el desayuno. 

Siendo interesante, ver como los panaderos en sus burros traían las cestas de pan sobado, francés, campesino e isleño y nos los dejaban en la puerta de la casa, al igual que la leche y los periódicos, ya que la delincuencia en eso tiempos estaba muy controlada por los cuerpos de seguridad del estado.
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Tren de La Guaira en 1.908
Nuestra “amantísima”  tía Juana Norma Sánchez Aranguren, nos bañaba todos los días y después de secarnos con un trapo, sentándonos sobre una mesa y en el centro de nuestras piernas abiertas nos colocaba a cada uno  un plato con caraotas negras y espaguetis, las perlas negras eran cocinadas con mucha azúcar y de esa manera era como comíamos diariamente.

Cabe comentar, que de lunes a viernes comíamos granos, bien fueran blancos, rojos, negros, o garbanzos con arroz, algo de ensalada, arepa o pan y guarapo de café. Los días viernes se hacían las compras en los mercados populares de La Guaira o Maiquetía. 

Una de las  primeras cosas que hicieron con  nosotros, al llegar a esa extraña casa y familia, fue mandarnos a rasurar la cabeza con un viejo y conocido barbero a domicilio, quién diariamente pasaba por el callejón. Ese personaje usaba maquinas manuales para afeitar, quién rudimentariamente nos jalaba el cabello de manera desagradable.

Él le colocaba a cada uno de sus clientes un trapo blanco para que cayeran encima los pelos afeitados, una vez concluida la afeitada, nos  echaba agua de una colonia desconocida, la cual ligada con agua y luego nos limpiaba el cuello con una brocha impregnaba con talco, por esa labor cobraba un bolívar.

No podíamos ocultar nuestro origen campesino, porque proveníamos de Carayaca y en ambas familias éramos parte de ese mundo campechano. Eso nos ponía en desventaja, en relación con los niños que estuvieron cerca o se criaron con nosotros en esos tiempos.
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Tranvía de La Guaira
Mi hermano Frank y yo estábamos acostumbrados a jugar en quebradas y montañas, en ranchos y con nuestros primos maternales. Pero nunca nos imaginábamos que íbamos a sufrir tanto a causa de la ausencia de nuestra madre y el poco interés de nuestro padre por estar más cerca de nosotros.

Ya que siempre fuimos víctimas de los viles atropellos a que nos sometieron nuestro tío José Basilio Sánchez Aranguren y su hermana Juana Norma Sánchez Aranguren, símbolo cotidiano de la inmoralidad y de las malas costumbres, antítesis del Manuel de Urbanidad de Carreño.

Cabe manifestar, que sufrimos todas las enfermedades que en esa época atacaba con mucha fuerza a los niños y niñas, como: la lechina, el sarampión, la tosferina y la rubéola. 

Entre las curiosidades que se dieron en nuestra infancia, debo decir que mi hermano Frank no se encontraba a gusto en esa nueva realidad y siempre tuvo deseos de desertar de ese lugar.

En una ocasión se le ocurrió salir por la parte de atrás de la casa y al encontrarse con una inmensa pared y un inmenso gallinero, trató de regresar nuevamente a la casa y desde su interior le salió una figura  dantesca y muy espantosa.

Inmediatamente, él la relacionó con el Diablo, eso fue algo terrorífico; ya que en ese andar fue alcanzado de un mordisco que le dio un mono llamado Pancho, que tenían enjaulado en el patio. Después supimos que la figura diabólica que le apareció a mi hermano Frank fue nuestra propia abuela Catalina. Hay que resaltar que esa actitud nos produjo un miedo apesadumbrado hacia esa macabra casa, la cual nos daba la sensación de no querer estar un minuto más allí. 

Resultando que ese pequeño simio era nada más y nada menos, que el monito que tenía el gran pintor Armando Reverón en su castillete de piedras en Las Quince Letras de Macuto, en donde llegó a superar a su maestro Monet en el descubrimiento de la luz. 

Dicho simio lo adquirió mi tío José Basilio Sánchez Aranguren en los momentos en que el señor Alfredo Boulton se hizo dueño de la mayoría de las grandes piezas pictóricas de tan afamado genio de la pintura. 

Allí mi tío José Basilio conoció al pintor Pascual Navarro quién era muy excéntrico en el arte, enseñándole las técnicas de la pintura cubista que más tarde plasmó en algunos de sus lienzos antes de graduarse de profesor en el Instituto Pedagógico de Caracas  (IPC) en 1.962. De esa forma fue como el mono Pancho fue a parar a la casa de mi abuela Catalina en Pariata.

       El Mercado de La Guaira quedaba donde hoy está La Sanidad, ya que antiguamente allí funcionó el Nuevo Circo de La Guaira; lugar en donde se celebraban grandes fiestas y carnavales, sitio ameno que quedaba en el paseo de La Alameda entre el Puente de Jesús, la antigua Logia Masónica “La Unanimidad” Nº 3 y El Cardonal, en donde tocaron grandes orquestas cubanas, puertorriqueñas, dominicanas o venezolanas. 
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Armando Reverón: “El Genio de la Luz”

Esto se hacía los sábados y domingos, ya que  las familias se recogían en sus casas, en las cuales las mujeres se dedicaban a la limpieza de las mismas. En esos días se hacían sancochos de gallina, res o pescado.

Claro está, en nuestra casa comíamos comidas isleñas de canarias como el potaje que era como un menestrón, ya que todas las comidas las acompañábamos con gofio canario y las pasábamos con agua de beber.

Nunca nos faltaban las papas arrugadas, las cuales eran echadas en una olla de agua con bastante sal, que al evaporarse el agua que estaba en su fondo, las papas se arrugaban y sus conchas quedaban impregnadas con sal.

Esas comidas eran muy sabrosas y nos aletargaban en profundos sueños, una vez que comíamos; ya las acompañábamos con pescado lebranche y bastante verdura sancochada. Además, de la ensalada con papa sancochada le colocábamos lechuga, tomate, huevo sancochado, remolacha y zanahoria.
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El Cardonal en La Guaira

Logia Masónica “La Unanimidad”  Nº 3

En esos tiempos comprábamos bacalao que era muy barato y nos los servían en el desayuno; la carne de consumo que comprábamos venía de Argentina. Inclusive, en aquellos tiempos, la gente decía que esa carne no era de res sino de burro o de caballo.

Mis tíos y tía optaron por tener preferencia por alguno de los dos sobrinos que estaban en casa, ellos decidieron apadrinar a mi hermano Frank. Más sin embargo, yo era defendido por mi abuela Catalina con gran entereza, debido a que era su primer nieto varón. 

Esa situación me trajo grandes problemas en mi infancia, ya que cuando mi abuela pelaba a mi hermano Frank por cualquier circunstancia, entonces cada uno de ellos me decían: ¡Ya vas a ver lo que te va a pasar, muérgano!

Cuando eso pasaba, recibía una pela por parte de ellos, creando en mí una gran rebeldía hacía esos hermanos de mi padre;  desde niño le di seguimiento a la vida profesional y magisterial de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren quién una vez graduado de maestro en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro” ejerció el magisterio en un aula de sexto grado en la Escuela “Miguel Suniaga” ubicada en la Parroquia Maiquetía.

Dicha escuela funcionaba en un viejo local acondicionado con todas las comodidades de la época, tenía cancha de danzas y béisbol, hockey y fútbol, biblioteca, comedor y cine, aulas ventiladas según las normas establecidas por la UNESCO en esos tiempos y días. 

Además, de los corredores bajo techo que tenía, donde había grandes cantidades de árboles de almendrones, guayabas, nísperos, mereyes y caujaros. Su directora fue la maestra Josefina López. 

Mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, en esos tiempos era militante del Partido Comunista de Venezuela (PCV). Además de ser un asiduo vendedor de la “Tribuna Popular”, órgano divulgativo de esa organización política. A pesar de que toda su familia eran militantes del partido Acción Democrática (AD). Ellos eran adecos de la vieja guardia, incluyendo a mi propio padre.                         

Yo recuerdo que la dictadura perejimenista se movía bajo los principios programáticos del Frente Electoral Independiente (FEI), partido político fundado por el general Marcos Pérez Jiménez quién llamó a su programa político bajo el nombre de Nuevo Ideal Nacional, donde a finales de año le rendían cuentas al pueblo y celebraban las inauguraciones de las obras que realizaban en pro del desarrollo del país en función del proyecto político nacionalista que desarrollaban en esa época.

En una ocasión, llegó José Agustín Catalá a la casa de mi abuela Catalina en Pariata, ya que en el fondo de la misma había un gallinero hecho como si fuera una casa y en el piso teníamos un sótano donde se escondían los perseguidos de ese partido en La Guaira.  

Lo recuerdo como si fuera ayer, ya que en la casa escondieron una gran cantidad de libros en donde se registraban las torturas que recibían los enemigos del régimen en la cárcel de Guasina y Sacupana, cuyo título era: “Expediente Negro, Año 1.952”.
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La calle de La Alameda entre la desembocadura del  Río Osorio y El Cardonal
La cosa se puso seria, ya que en esos días mataron al dirigente adeco Castor Ríos quién andaba borracho por los lados de Navarrete en Maiquetía; debido a que en esos momentos se encontraba el  francmasón y general de división Luís Felipe Lovera Páez en un hotel que había en ese lugar.

Resulta que Castor Ríos envalentonado y bajos los efectos del Dios Baco, le dijo a unas personas que se encontraban por allí estas palabras: ¡Carajo, yo no le tengo miedo a Lovera Páez; ya ustedes van a ver lo que le voy a hacer a ese maldito!

Castor Ríos se introdujo en el hotel y lo que luego pasó fue muy trágico, ya que los escoltas del general Lovera Páez lo lanzaron por el balcón del segundo piso del hotel, cayendo de cabeza en la calle y  quedando muerto en el acto. Los adecos lo presentaron ante las masas como un mártir de la resistencia adeco-comunista, en esos años del terror perejimenista.

El cadáver de Castor Ríos estuvo tendido por más de 24 horas en la calle de Navarrete, hasta que haciéndose el pendejo, pasó por allí el señor Rosalío Prado natural de Barlovento y miembro del partido Social Cristiano (COPEI); viéndole allí tendido y haciéndose el tonto se fue a la casa de un hermano de Castor Ríos y le informó lo que le había sucedido a su difunto hermano; hasta que al fin levantaron el cadáver para luego velarlo por los lados de Ciudad Cartón. Justamente, donde hoy está el Centro Comercial Litoral en Maiquetía.
En el seno de la familia de mi abuela pasó algo preocupante en 1.950, ya que su pariente el general Antonio Aranguren, magnate petrolero acusado conjuntamente con el General Rafael Simón Urbina de haberle dado muerte al coronel Carlos Delgado Chalbaud, quién para entonces era el presidente de la Junta de Gobierno. 

La verdad fue que ninguno de esos dos generales mató al coronel Delgado Chalbaud, ya que quienes frecuentaban a mi familia, manifestaron que el coronel Delgado Chalbaud fue asesinado por el propio comandante Marcos Pérez Jiménez en el Palacio de Miraflores.

Esa situación le produjo la muerte al general Rafael Simón Urbina, viejo guerrillero coriano quién en compañía del escritor Miguel Otero Silva y Gustavo Machado tomaron a la isla de Curazao en el atardecer del 8 de junio de 1.929. Justamente, en tiempos del régimen del general Juan Vicente Gómez Chacón.

Mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez comentaba en nuestra casa, que el coronel Carlos Delgado Chalbaud no tenía derecho de llevar ese segundo apellido, a pesar de que estaba emparentado con la mujer del general Pérez Jiménez y con el general Julio Chalbaud  Cardona, ministro de la defensa en el gobierno del general Isaías Medina Angarita. 

Ella manifestó en esos tiempos que el coronel Carlos Delgado Chalbaud fue un mal agradecido, ya que el maestro Rómulo Gallegos lo protegió mucho y por eso en su gobierno le dio gran confianza hasta que se confabuló con otros militares que habían tumbado al general Isaías Medina Angarita.
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General Rafael Simón Urbina
 Además, alegó que el coronel Carlos Delgado Chalbaud era hijo del traidor y general  Román Delgado Chalbaud. El mismito que a pesar de ser compadre del general Juan Vicente Gómez estuvo preso durante 13 años en la cárcel de La Rotunda en la cárcel de La Rotunda en Caracas, Siendo liberado varios años después y estando exilado en Francia se metió en el lío de la invasión que hicieron con un vapor artillado llamado: El Falke.
Ese desembarco  se dio por los lados de Cumaná el 11 de agosto de 1.929, donde el general Román Delgado Chalbaud murió en combate. Entre los invasores venía el escritor José Rafael Pocaterra y aún muy niño Carlos Delgado Chalbaud. José Rafael Pocaterra era familia de misia Jacinta Parejo de Crespo, esposa del francmasón y general en jefe Joaquín Crespo Torres.

Igualmente en esa acción de armas por las filas del gobierno gomecista murió en combate el general Emilio Fernández, tachirense presidente del Edo. Sucre. Precisamente, en la toma del puente Guzmán Blanco en Cumaná.

Mi abuela contaba que su padre Lino Aranguren Castro fue un oficial general del ejército nacional durante el mandato del general Gómez y en una conversación que se dio en el Palacio de Miraflores entre militares alta graduación, oyó decir que Rómulo Gallegos siendo director del Liceo “Caracas” le envió una misiva al general Gómez en donde le pedía que lo enviase a la delegación venezolana en nuestra embajada en Francia.

Ya que él quería estudiar en ese país, pero las palabras que le escribió al benemérito eran de una total bajeza que conocerlas desdecía del perfil que tan connotado escritor y laureado hombre de letras tenía en Venezuela. Rómulo Gallegos era el prototipo del gran jala mecate o jala bola venezolano, de eso no había dudas.

Mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez en esos primeros años de la década de los años cincuenta del siglo XX, tuvo un primo hermano llamado Ezequiel Aranguren Daboin, hijo de su tío paterno Francisco Aranguren Castro, el mismito que fundó el barrio Plan de Manzano en 1.888, en tierras en donde hoy está la carretera vieja de Caracas a La Guaira. 

Ezequiel Aranguren tuvo la osadía de vender al gobierno del general Marcos Pérez Jiménez las tierras donde se construyó la carretera de Caracas a La Guaira y que eran patrimonio de nuestra familia desde los tiempos de la conquista en el siglo XVI. 

Cabe decir, que el gobierno nacional las compró por el orden de los veinte millones de bolívares. A tal efecto, mi abuela odiaba a ese primo quién hizo esa negociación en tierras de la sucesión Aranguren, sin consultar con nadie al respecto. Ezequiel Aranguren siempre llevó la vida que tuvo en este mundo terrenal como un vulgar usurero. 

       Después él se estableció en el Barrio “Ojo de Agua”, en donde vendía los pipotes de agua a la gente por la bicoca de veinte bolívares cada uno. Él fue el padre del poeta Ezequiel Aranguren Daboin, miembro fundador del partido Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR).
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Dr. Leonardo Ruiz Pineda
Una de las cosas que siempre ha estado presente en mi memoria fue cuando el maestro Omar Higuera, preceptor público en la Escuela Municipal Graduada “Miguel Suniaga” en Maiquetía, siempre solía visitar la casa de mi abuela paterna en Pariata en compañía de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren y del maestro Navas Coronado. 
Cabe aclarar, que esas visitas fueron muy comunes en tiempos de navidad, recordando fehacientemente que  en una ocasión el maestro Higuera tomó el cuatro y comenzó a cantar un villancico o aguinaldo, al que tituló: “…Tucusito, Tucusito…”.

Yo pienso que la letra, decía así:

“Te vestiste de amarillo

Para que no te conocieran,

Amarillo es lo que luce

Y brilla donde quiera”

“Tucusito, Tucusito”

En verdad, el maestro Omar Higuera escribió ese aguinaldo en donde hacía referencia al partido político en donde él militaba en la clandestinidad y ese no era otro que el Partido Acción Democrática (AD) liderado en esos tiempos por el Dr. Leonardo Ruiz Pineda, comunista convencido ideológicamente nacido en el pueblo de Rubio en el Edo. Táchira y máximo líder de la resistencia en contra de la dictadura perejimenista.

Y quién fue salvajemente asesinado por las fuerzas de la Seguridad Nacional en 1.952, por delación de la Dra. Regina Gómez Peñalver natural del pueblo de San Antonio de Maturín en el Edo. Monagas y sobrina del Dr. Luís Manuel Peñalver, hermana de Luisa Gómez Peñalver y esposa del Dr. David Morales Bello.

El Dr. Leonardo Ruiz Pineda desde la clandestinidad mandó a votar por el partido Unión Republicana Democrática (URD) liderado por el doctor margariteño Jovito Villalba habiendo obtenido el triunfo presidencial optó por dejarse quitar el poder con el coronel Marcos Pérez Jiménez, para ir luego al exilio en la República de Panamá. 

 Cabe decir, que muchos años después, apareció en el espectro musical un grupo de aguinaldos llamado: “Los Tucusitos”. Tratando otro compositor en cometer plagio con la canción, generándose una demanda ante los tribunales de la república que duró sin decisión por muchos años. 

Al fin le fue reconocida la autoría al maestro Omar Higuera, que sé y sigo sosteniendo que fue escrita por él. Porque recuerdo como si fuera ayer, cuando amena y dicharacheramente deleitaba las navidades en casa de mi abuela en Pariata. 

Omar Higuera perteneció al equipo de confianza del Dr. Leonardo Ruiz Pineda, entre los años 1.949 y 1.952. Ya que fue su secretario privado y donde estuvieron hombres de la talla del Dr. Alberto Carnevalli Rangel, Dr. Antonio Pinto Salinas, Dr. Reinaldo Leandro Mora (primo hermano de mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez), Dr. José Agustín Catalá, Dr. Silvestre Ortiz Bucarán, Obdulio Trujillo y el historiador y francmasón Manuel Vicente Magallanes.
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Dr. Alberto Carnevalli Rangel

A Obdulio Trujillo lo conocí muy bien, ya que él fue dirigente sindical en esa época, además de ser familia directa del general Esteban Lujan quién luchó en tierras de Carayaca a las órdenes de los jefes de la Revolución Libertadora entre 1.901 y 1.903. 

El general Lujan murió en la acción de Guenque combatiendo a las fuerzas del general en jefe Cipriano Castro Ruiz, las cuales estaban comandadas por el general Emilio Antonio Ríos.

Obdulio Trujillo era hijo del señor Antonio Trujillo, quienes vivieron muchos años en Tarmas y Pariata en Maiquetía. Él tuvo que salir al exilio en Barranquilla-Colombia en donde contrajo matrimonio y se dedicó a la buhonería, y quién con el correr de los años vivió y fue compañero sentimental de la señora Carmen Erazo en Piedra Azul, El Rincón de Maiquetía. Saliendo electo diputado principal al Congreso Nacional a través del Movimiento Electoral del Pueblo (MEP) en las elecciones de 1.968. 

Considero, que mi infancia estuvo llena de gratos e inolvidables  recuerdos, a pesar de lo dura que fue, de eso no hay dudas, ya que en una ocasión me llevaron a un barrio que se llamaba Abisinia, el cual estaba ubicado donde hoy se encuentra el Liceo “José María Vargas”. 

Esa comunidad estaba integrada por afro-descendientes provenientes de las parroquias Carayaca y Caruao, donde había una diversidad cultural interesante, ya que los hacedores de cultura con sus saberes en esos tiempos tenían visiones diferentes de ver el proceso cultural de sus antepasados africanos, ya que la música y creencias variaban en algunas cosas debido a su espíritu mágico-religioso.

Uno de los detalles que más me llamó la atención fue cuando en el antiguo Barrio “Abisinia” fuimos a visitar a  los miembros de una familia afro-descendiente amiga,  a quienes  les había fallecido un niño.

Yo recuerdo con exactitud esos momentos imperecederos, llenos de rituales y liturgias ancestrales afro-venezolana y muy guaireña, si se quiere. Ya que al niño lo vistieron con ropa blanca, como  si fuera un angelito. Más luego le colocaron dos alitas en la espalda y en sus ojitos le pusieron dos palillos, para que no se les cerraran.

Esas cosas fueron despertando gran interés en mí, por saber más de mis ancestros africanos, fue una buena experiencia cultural que nunca podré olvidar. Inmediatamente, algunos familiares tomaron al niño entre sus manos y levantándolo en el aíre, con reverencia lo colocaron en la parte alta e intermedia de las paredes que conformaban la sala de aquel rancho de bahareque. 

Simbólicamente, aquello significaba, que la crianza fallecida iba rumbo al cielo, la pureza la representaba su vestidura blanca y con las alas se elevaba como un angelito sin pecado ni mancilla a las excelsas moradas, sus ojos abiertos significaba que tenía que ver  llenos de felicidad y alegría, a sus padres y familiares, como a sus amigos y allegados.

A continuación llegaron dos afro-descendientes con martillos, serruchos y clavos, construyéndole un pequeño ataúd o urnita, la cual fue forrada con tela blanca, colocándosele por los lados una gran variedad de cintas blancas.

 Seguidamente, durante toda la noche tocaban los tambores y cantaba el Mampulorio, más bien parecían personas alegres, en vez de estar tristes por el fallecimiento de la criatura. Si el  niño estaba  bautizado no iba al Limbo, sino a presentarse ante la mirada radiante de Dios en el cielo. 

En esas horas los niños tumbaban piñatas, les daban dulces y golosinas, y refrescos hechos a base de tizana y comidas. Los adultos bebían algo de aguardiente, tomaban café y chocolate, y en algunos momentos echaban chistes y cuentos de fantasmas u aparecidos, otros jugaban dominó o cartas, palito o cualquier otro juego. 

A la hora del entierro nadie lloraba al niño, los carpinteros claveteaban la urna y luego era llevada por varios niños hasta la sepultura en el campo santo, donde algunos levantaban las cintas blancas que estaban untadas al cajón.

El cementerio municipal de Maiquetía estaba dedicado al mártir San Esteban, estando su imagen en la parte alta de su entrada. Aquel niño fue sepultado en el área que ya antes mencioné. Los niños bautizados o que recibieran agua bendita de alguna matrona afro-descendiente conocedora del ritual y liturgia, eran enterrados en la parte baja  de la entrada y al lado derecho del cementerio cada niño tomaba como suyo la cinta que tenían en sus manos que luego eran llevadas a sus casas y conservadas como recuerdo de su asistencia a dicho acto fúnebre. 

Los niños que no eran bautizados o no recibían agua bendita aún sin recibir el bautizo, eran sepultados al lado izquierdo del cementerio, siempre en la entrada, simbolizando que viajaban al limbo por no estar bautizados. En aquel entonces, el encargado de cuidar el cementerio de Maiquetía era un señor de apellido León, a quién apodaban: “El Muerto”.

Lo interesante de ese señor, era que él vivía dentro del cementerio, tanto en el día como en la noche, trabajando allí por muchísimos años. A las 6 de la mañana abría las puertas del campo santo y a las 6 de la tarde las cerraba. Alojándose en un cuartito u oficina que tenía en la entrada, donde llevaba el control de todos los difuntos que eran enterradas en el mismo. 

Inclusive, si algún visitante llegaba preguntando dónde estaba enterrado un familiar, por no haber podido asistir a sus exequias o por no saber donde había sido sepultado, él le respondía y le llevaba a la tumba solicitada.

En el cementerio de Maiquetía había tumbas muy viejas, ya que el anterior cementerio había estado cerca del Hospital Periférico de Pariata, que era el de la época colonial. Ya que el pueblo de Maiquetía estuvo establecido por los lados donde hoy se encuentra el Hospital “San José”, destruido a raíz del terremoto de 1.812.  

Allí se podían observar los sepulcros de la familia Salazar y la del capitán Vilachá, las cuales sobresalían de las demás. Pero había túmulos de tierra con algunas cruces con las inscripciones de sus difuntos que seguro se perdieron en el tiempo y en el espacio.

Actualmente, la policía estatal de Barinas está comandada por el coronel (GN) Carlos Armando Mayora Mayora, egresado de la EFOFAC en 1.980, quién al igual que su hermano el comisario general Reinaldo Mayora, jefe de la policía del Edo. Anzoátegui. Ambos nacieron en el Barrio Abisinia. 

Sobre esto puede dar fe en el pueblo de Tarmas, el popular Juan Hidalgo “CUNENE”, antiguo pelotero profesional y arbitro de béisbol en este litoral central es nativo de Pariata y padrino de bautizo del coronel Mayora.

También debo acotar, que mi abuela Catalina curaba mal de ojos, ya que en muchas ocasiones fui con ella a practicarle curas a los niños que estaban en esa situación, a quienes les daba un inmenso dolor de cabeza y ella con sus oraciones les sacaba el mal de ojo que tenían rezándole algunas oraciones y colocándole en sus cabezas unas ramitas de una planta que ahora no recuerdo, de ella aprendí a rezar el rosario todos los días, encauzándome a ser un católico ferviente y practicante.

 Yo cumplía sus mandatos porque ella tenía un carácter muy fuerte y terrible, era una mujer mezclada entre indígena y español, pero el carácter español era lo que más le florecía en su conducta diaria. 

En una ocasión logre ver sus recuerdos, los cuales estaban contenidos en un inmenso baúl, ya que ella no permitía que nadie entrara a su cuarto ni  aún sus  propios hijos e hijas. Debido a que la cama en donde dormía mi abuelo Pancho, aún se mantenía tendida y ataviada, como cuando él falleció en 1.950. Ella tenía una camita pequeña a su lado y allí dormía. 

Entre esas reliquias vi los documentos donde el general Antonio Guzmán Blanco después de la batalla de La Galipanada en 1.858, ascendía a mi bisabuelo Lino Aranguren Castro de sargento 1º a sub-teniente. 

Además, en infinidades de ocasiones pude tener en mis manos el título de Ilustre Prócer de la Federación que le extendió el general y presidente Ignacio Andrade Troconis y el cual estaba refrendado por el general Julio Sarría, Ministro de Guerra y Marina en 1.898. De igual manera, había unos despachos de unos tíos de mi abuela por su línea maternal, donde hablaban de sus grados de capitanes y coroneles en los tiempos de las guerras civiles.

Ya que la familia Bravo provenían de la serranía coriana, estableciéndose en La Puerta de Caracas. Siendo uno de esos baluartes mi tío bisabuelo Gregorio Bravo quién murió a la edad de 104 años y dejó descendencia por los lados del Cerro El Guarapo, debajo de Las Aguadas y Río Grande en la parte alta de El Rincón en Maiquetía. Destacándose entre ellos, su indiano hijo Tarsicio Bravo, quién años después murió a causa del alcoholismo. 

Cabe decir, que la abuela paterna de mi abuela Catalina se llamaba Cristina Castro. Ella era de raza indígena mezclada con blancos, o sea que era una mujer mestiza. Mi abuela conservaba un libro religioso que perteneció a mi tatarabuela. Allí podíamos observar y precisar que era una mujer que sabía leer y escribir muy bien, porque su rúbrica así lo denotaba. 

En ese viejo baúl de los recuerdos vi hamacas antiguas, morocotas de oro de bautizos, cadenas y aros de oro, fina porcelana con más de cien años encima; todo lo que había allí resguardado era de un gran valor artístico, literario y cultural. 

¿Quién sería la persona que osó apoderarse de tan gran tesoro de nuestra ancestral familia?

Mi abuela expresaba sus recuerdos en relación a su infancia y juventud en las serranías del Ávila o Guaraira Repano, como en el camino de la costa y los sus predios de su familia, donde nos relataba sus vivencias e impresiones sobre lo siguiente:

Parte de su familia vivían en el pueblo de Nuestra Señora de la Divina Pastora en Caracas, siendo muchos de ellos, devotos de ese culto mariano. Todos estos lugares que voy a enumerar a continuación, fueron  parte de nuestras vivencias ancestrales, tales como: la Alcabala, la Cruz del Camino, la imagen de la Loma, la Caverna de Sanchorquiz, la montaña de La Vigía de Chacón, el conuco de los Isleños, la fuente de La Cumbre, el Portachuelo, la primera Aguada y el pozón de la segunda Aguada, el cerro de El Papelón en Maiquetía, la estancia de Pedro Brito, las lomas que se desprenden del propio Ávila, el arroyo de Cabrales, el castillo de Nuestra Señora de Caracas, la batería de San Agustín, el Almacén de Víveres y en nuestros recuerdos familiares no podíamos dejar de hablar de la fuente de Nuestra Señora de las Mercedes, el cual es el indicativo de nuestros propios orígenes en la provincia de Vizcaya en España.

No podíamos dejar de mencionar, el fuerte de El Zamuro, como el camino a Macuto y la ruta de La Trinchera, el muelle de madera en La Guaira, el Peñón y la casa de los inválidos en el camino que iba de Maiquetía a La Guiara, el castillo de Mapurite y la cortada de Agustín Crame, la guardia de los Volantes y el arroyo de Maiquetía, Torre-quemada, Curucutí, fuerte de El Salto, la Venta de Alvarado, el ingenio de Guaracarumbo, Camurí Chico, arroyo de Curucutí, arroyo o barranco de Sanchorquiz.

Todos esos caminos los anduve desde muy niño, en muchas ocasiones le lanzábamos piedra a un túmulo que parecía una tumba con una cruz encima; y luego pasábamos corriendo, porque nos imaginábamos que Allí había alguien sepultado, la cual quedaba en el viejo camino que iba hacia Sanchorquiz.

Mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez nos contaba que en ese lugar había personas enterradas desde los tiempos de la guerra federal, ya que su familia vivió a duras cuestas esas jornadas bélicas a mediados del siglo XIX.

Y ella nos refería, que desde tiempos inmemoriales existía la fuente de la Virgen de Nuestra Señora de las Mercedes, la cual fue muy usada por los viajeros que hacían esas rutas entre las montañas de Guaraira Repano o Ávila para apetecer su sed y bañarse en la misma.

En los tiempos de la dictadura perejimenista los allanamientos por parte de la Seguridad Nacional fueron el pan nuestro de cada día. En una ocasión mi abuela Catalina tuvo que enterrar en el patio de la casa los libros que José Agustín Catalá le había mandado, titulado: “Expediente Negro, Año 1.952”.

 Más sin embargo, ella conservó varios tomos de esa edición después de la caída del general Marcos Pérez Jiménez, como también las ediciones que ese gobierno sacó sobre la vida del Libertador Simón Bolívar y del general Manuel Piar. Esos libros antes de ella fallecer en 1.972, cayeron en manos de mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren.

Claro está, el relacionado sobre la “Vida del general en jefe Manuel Carlos Piar” me lo facilitó mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren y yo en la década de los ochenta del siglo pasado se lo presté al maestro Alexi José Rojas en la Escuela Nacional “Tarma” en mi pueblo natal con carácter a devolución.

En realidad el educador Alexi José Rojas se lo prestó a la amiga Brenda O´Brien quién en el gobierno de Luis Herrera Campins era la directora de cultura del Consejo Municipal de Caracas, con el fin d obtener algunas copias del mismo.

Yo estuve presente allí cuando se lo facilitó a Brenda O´Brien quién formaba parte del grupo musical “Las 4 Monedas” y acompañada de sus hermanos conformó ese grupo de música moderna para la época. Ellos eran hijos del eminente pianista granadino Pat O´Brien.

De esa manera fue como perdimos ese valioso material que jamás regresó a nuestras manos y que encerraba en su contexto un contenido valioso escrito por el marqués de Montecarlo sobre la vida y obra del general Manuel Piar.

En una ocasión le hice una pregunta poco irreverente a mi abuela Catalina, indagándole lo siguiente: ¿Por qué usted es adeca, abuela?

Y ella me respondió con estas palabras: “Yo si soy Adeca y con mucha honra de pertenecer a Acción Democrática”.

¡Porque ese era el partido de Jesucristo!

También era muy agradable asistir a los actos de la semana de la patria, en donde todos los cuerpos civiles y militares desfilaban. En La Guaira vieja o colonial, justamente, donde estaba La Plaza de los Cañones se reunía mucha gente para ver el simulacro de combate aero-naval que se realizaban todos los años, eso se hacía en horas de la noche.

Hay curiosidades bien importantes en la vida de una familia que ha sido víctima de lo que es en verdad la lucha de clases en Venezuela. Ya en una parte de este trabajo de investigación he hablado de este personaje a la cual voy hacer nuevamente referencia, debido a que mi abuela Catalina con sus habilidades y destrezas hizo casar a mi papá Santiago Francisco Sánchez Aranguren con una mujer blanca y campesina llamada Hipólita Emiliana Angulo Obregón nativa de El Casupal en la Parroquia Carayaca. La fiesta matrimonial fue por la calle del medio y con toda la pompa posible en 1.956. 

Hipólita Emiliana Angulo Obregón era hija de Sabina Obregón quién vivió algunos años por la Fila de Jesús en donde murió con mal de Hansen o lepra, siendo su supuesto padre el labrador Pablo Lozano o Pablo Angulo, natural de Santa Rosa del Güire quien falleció con más de cien años a cuestas. Otros alegaban que su verdadero padre biológico fue Agustín Puppo Fumero. 

El apellido Angulo le viene por una familia que la reconoció con ese apellido. Cabe destacar que Pablo Lozano o Angulo murió hace trece años más o menos por los lados de La Macanilla en jurisdicción de la Parroquia Carayaca.

Hipólita Emiliana Angulo Obregón nació en 1.931 y así fue registrada en la jefatura civil de Carayaca. Más luego, su madre Sabina Obregón se casó en articulo mortis con su concubino Pablo Angulo en 1.936 y es a partir de ese momento cuando ella pasa a ser hija legitima.

Ella tenía casi la misma edad de mi padre, yéndose ambos de luna de miel a la isla de Curazao en donde disfrutaron palaciegamente de los reales que papá se había ganado en sus trabajos como educador y en las líneas aéreas AVENSA y Línea Aeropostal Venezolana (LAV).

La señora Hipólita Emiliana Angulo Obregón de Sánchez Aranguren comenzó a elevar sus niveles de vida dejando a un lado su extirpe campesina carayaquera, trayéndose a su hermana Arcadia a vivir en uno de los bloques del Aeropuerto de Maiquetía en el piso 4º, convirtiéndola en su sirvienta. Llegando inclusive a practicar cánones de diferencia de clase en contra de esa humilde y modesta mujer proveniente del campo carayaquero, quién de hecho era su propia hermana.

Claro está, ella escudaba sus amarguras y vicisitudes en su hermana Eugenia en Carayaca y su tía Eusebia quién vivía por la parte alta del cementerio de Pariata, probablemente con el señor Andrés Valerio.

Mi papá viendo la clase de mujer que tenía, ya que en ella se notaba un fuerte rechazo a sus primeros hijos nacidos de vientre afro-descendiente, le planteó la necesidad de darle su apellido a esas criaturas y dicha honorable dama optó desenfrenadamente por negarnos ese derecho natural y legítimo, ya que biológicamente éramos sus primeros vástagos. 

Apegándose ella a un artículo del código civil donde su conyugue tenía que hacerle la consulta respectiva, en caso de su negativa nada se pudo hacer al respecto, ya que el código civil la beneficiaba desde el punto de vista legal. 

Ella tomó la decisión que creyó conveniente y mi papá la acató como tal. Llegándose inclusive, a no dar los aportes económicos para la manutención de los niños habidos con la afro-descendiente María Morales o Hilaria González. A partir de ese momento mi papá empezó a tener problemas con el licor, cobijando sus tristezas y amarguras entre amigos, amigas y la bebida.

Emiliana Angulo de Sánchez fue una mujer que  siempre trató de salir avante en búsqueda de mejores posiciones y oportunidades en su vida, atrás dejaba su etapa campesina para irse incorporando al mundo urbano, era un choque entre dos formas de ver la vida como tal. Un día mi padre inscribió a su esposa en la Escuela “Miguel Suniaga” para que en la noche sacara la primaria en dos años, habiendo sido él mismo su maestro o preceptor público.

 En mi vida de niño siempre fui un buen receptor de las viejas historias de las guerras civiles y caudillescas que se habían vivido en el país en los tiempos finales del siglo XIX y a comienzos del siglo XX, donde nos contaban como eran las reclutas que se hacían en los campos y pueblos de este litoral, en las cuales los comisarios y los jefes civiles abusando de su autoridad capturaban como fieras acorraladas a infinidades de hombres para llevarlos como escombros o miserias humanas a golpe de vara a las haciendas de los generalotes de turnos, quienes como esclavos duraban años trabajando en las mismas, donde nunca más regresaban al seno familiar o si lo hacían era para morir de mengua, fruto de las enfermedades contraídas o de los maltratos recibidos.

En esa época se oía mucho este canto arrullado a los niños, sobre esos venezolanos que un día salieron de sus conucos, ranchos y familias, para no regresar  nunca jamás y cuyos cadáveres fueron sepultados de incógnitos en cualquier lugar de la sagrada tierra venezolana, siendo este el canto que entonábamos cuando éramos niños:

“MAMBRÚ SE FUE A LA GUERRA”

Mambrú se fue a la guerra,

¡Qué dolor, qué dolor, qué pena!

Mambrú se fue a la guerra,

No sé cuando vendrá.

¡Ah, ah, ah, ah, ah!

No sé cuándo vendrá.

¿Vendrá para la Pascua?
¡Qué dolor, qué dolor, qué pena!
¿Vendrá para la Pascua
o por la Trinidad?

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
O por la Trinidad.

La Trinidad se pasa,
¡qué dolor, qué dolor qué pena!
La Trinidad se pasa,
Mambrú no vuelve más.

Por allí viene un paje,
¡qué dolor, qué dolor, qué pena!

Por allí viene un paje,
¿Qué noticias traerá?
¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
¿Qué noticias traerá?
-Las noticias que traigo,
¡qué dolor, qué dolor, qué pena!
-Las noticias que traigo,
¡dan ganas de llorar!

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
Dan ganas de llorar!

Mambrú ha muerto en guerra.
¡Qué dolor, qué dolor, qué pena!
Mambrú ha muerto en guerra,
y yo le fui a enterrar.

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
Y yo le fui a enterrar!
Con cuatro oficiales
¡qué dolor, qué dolor, qué pena!
Con cuatro oficiales
y un cura sacristán.

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
Y un cura sacristán.

Encima de la tumba
¡qué dolor, qué dolor, qué pena!
Encima de la tumba
los pajaritos van,

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
Los pajaritos van,
cantando el pío, pío,

¡Ah, ah, ah, ah, ah, ah!
Cantando el pío, pío
el pío, pío, pa.

Continuando con la vida de la señora Hipólita Emiliana Angulo Obregón de Sánchez, debo señalar que ella cursó tres años en ese instituto, sacando el sexto grado de instrucción primaria. Acto seguido, mi padre valiéndose de su influencia le consiguió un trabajo en la Sanidad de La Guaira en donde ella sacaba sangre y ponía inyecciones. Allí laboró por algunos años. 

Años después, ella comenzó a estudiar en el Instituto de Mejoramiento Profesional y de esa forma mi papá la ayudó a obtener el  título de maestra de normalista. Ejerciendo su magisterio en la Escuela “Rafael Rangel” en Carayaca, estando más luego en Canaima. Sus méritos están en sus afanes de superarse como mujer y eso la hace grande entre sus descendientes y conocidos.

Cabe exponer que Hipólita Emiliana Angulo Obregón de Sánchez a causa de cáncer en el páncreas falleció en la ciudad de Saratoga en el Estado de Florida, Estados Unidos de América (USA), el 31 de diciembre del 2.004.

La crisis de nuestra familia a finales de la década de los años sesenta y a principios de los setenta del siglo XX se debió a la confabulación que tuvieron las esposas de mis tíos: Félix Luís, Edgar Paulino, José Basilio, como la de mi propio padre.

Sus nombres eran: Cloris Rojas (*Cumaná), Eva Hernández (*Maiquetía), María Martínez (*Margarita) y Emiliana Angulo (*Carayaca) quienes desmedidamente se dedicaron a las prácticas de brujería, queriendo hacer ver que mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez hacía esas anomalías en contra de esas “inmaculadas damas”. 
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Niño León Manuel Morales
Lo curioso de lo que aquí expreso es que Emiliana Angulo Obregón tuvo como su mentor en sus prácticas de hechicería, nada más y nada menos que a mi abuelo Manuel Morales.

Mis estudios en educación primaria los comencé en septiembre de 1.957, en el Grupo Escolar Municipal “Miguel Suniaga” en Pariata. Yo recuerdo que mi primera maestra se llamó Carmen de Mosqueda, mujer curtida por los años en sus labores magisteriales, siendo una excelente preceptora pública.

            En esa época comenzábamos las clases a las 8 de la mañana,  en frente de la escuela siempre había un policía de punto, quién nos ayudaba a pasar la Avenida Soublette para entrar a clases, en donde se usó el método lancasteriano de enseñanza, que no era otro que el uso de los cogotazos y las colocaciones con la cara hacia la pared. 

A eso de las nueve y media de la mañana llegaba la leche “Polar” desde Los Teques y le daban a cada uno de los niños medio litro de leche y un pan relleno con queso y jamón. A las 10 del día, nos daban un helado de paleta llamado “Cruz Blanca”, el cual costaba una locha, que era un octavo de Bolívar.

Más luego, faltando un cuarto para las 12 horas del mediodía nos despachaban para ir al comedor, el cual era supervisado por nutricionistas que balanceaban las comidas diariamente.

Acto seguido, nos íbamos a la biblioteca a leer algún libro o a estudiar, o en algunos casos nos partíamos a ver alguna vieja película, de esas que eran en forma de series, bien fueran Jim de la Selva o Tarzán. 

A partir de las 2 de la tarde entrábamos nuevamente a clases o nos llevaban a las canchas de tenis a practicar  gimnasias o deportes o al estadio a jugar beisbol o a practicar atletismo. En danzas recuerdo a la profesora ecuatoriana de apellido Villalba quién era nativa de Cuenca en la República del Ecuador. 

Ella era la esposa del Dr. Villalba quien fue profesor de deportes en la antigua Escuela Militar, hoy Academia Militar de Venezuela. Ellos vivieron en uno de los bloques de la Urbanización “Diez de Marzo”. Además de ser los padrinos de bautizo de mí primo hermano Pedro Acosta Sánchez.

Como maestro de música tuvimos nada más y nada menos, que al afro-descendiente Cruz Felipe Iriarte quién nació en la subida de El Guamacho en La Guaira; siendo sus antepasados nativos del pueblo de Naiguatá; con su guitarra nos cantaba las añoranzas de su Guaira antigua y tradicional, en donde en más de una ocasión oímos su composición: “El Frutero”. 

Otros de los músicos en ese centro escolar fue un señor muy elegante quién siempre cargaba en manos su órgano eléctrico y al compás de su música nos cantaba esta infantil canción: “…los pollitos dicen pió pío…”. 

A ese maestro de música lo llamábamos “Perro Buldog”, después supimos que apareció muerto en una pensión de Maiquetía o Caracas.

En verdad, yo tuve grandes dificultades en aprender a leer, como en las tablas de sumar y restar; pero logré superar dicha situación a punta de palo, ya que cuando llegaba a casa mi tía Juana Norma me flagelaba y me daba de cachetadas si no respondía correctamente a las preguntas que ella me hacía; esa fue una etapa muy dura de mi vida infantil. Finalmente, fui promovido al segundo grado de primaria con catorce puntos.

También recuerdo que en los días en que se acercaba la navidad y el año nuevo, el Ministerio de Educación les enviaba a todos los niños de la escuela juegos didácticos y de recreación, los cuales les eran entregados los días 24 de diciembre y el 6 de enero. Esos juguetes fueron los únicos que recibimos durante nuestra vida como niños y eso fue en 1.957.

Los carnavales que conocí en esos años del gobierno perejimenistas fueron muy bonitos y de grata recordación. Nuestra tía Juana Norma en sus añorados días de noviazgo con el isleño Antonio Acosta Álvarez nos llevaba a ver pasar las carrozas en horas de la tarde. 

Generalmente, nos ubicábamos por los lados donde están los bomberos en Maiquetía, cerca de la antigua Cervecería Caracas, que después pasó a ser la Fábrica Nacional de Vidrios, hoy Centro Comercial Litoral. 

Todos nos colocábamos a lo largo y ancho  de la avenida  Soublette y gritábamos: “Aquí es, aquí es”. Donde las reinas y sus consortes, desde los camiones donde desfilaban lanzaban caramelos, siendo quizás uno de los detalles más importantes en esas festividades carnestolendas, los bailes y templetes, los cuales se realizaban en todo este litoral, donde las diversiones eran muy sanas y divertidas. Destacándose, los disfraces propios de la época y de manera especial las negritas.

Sobre los carnavales y las negritas en esos carnavales que se dieron en el club Tiuna en Maiquetía tengo que contar esta anécdota: 

En una ocasión, de la década de los años sesenta del siglo pasado, un joven llamado Luís Sánchez, quién era hijo de un pariente de mi padre llamado Aníbal Sánchez con la señora Pola, muy orondamente se fue a bailar una noche al antes mencionado club, ya que ese era un sitio muy concurrido por la gente a disfrutar el carnaval.

En el antiguo club Tiuna de Maiquetía, infinidades de homosexuales se disfrazaban de negritas para satisfacer sus deseos e ímpetus sexuales, ya que en esos tiempos era muy extraño ver sodomitas en las calles de nuestras parroquias.

Luís Sánchez compró una botella de ron en el interior de dicho club y disfrutando de la buena música caribeña de la época, se encontró con una negrita que tenía un cuerpo muy bien moldeado y contorneado. Él creyendo que había coronado una bella jeva pasó la noche danzando con ella y de vez en cuando le metía un cerrado y descarado jamón de lengua.

En cierto momento sintió la necesidad de retirarse del sitio con la pareja conquistada y se fueron caminando buscando los lados del puente que separa a Quenepe con Piedra Azul en esa oscura noche y en un terreno ladeado continuaron besándose apasionadamente. Luís Sánchez creyó oportuno el momento para satisfacer sus apetencias sexuales.
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Construcción de la autopista de Caracas  a La Guaira

Él le insinuaba a la negrita que le diera pepita y la “extraña dama” le hizo ver que a ella no le gustaba que le dieran por delante, sino por atrás. Y Luís  Sánchez optó por aceptar lo que la negrita le había dicho y ella colocándose en una posición para tener sexo anal.

Cuando iba a ser penetrada a Luís se le ocurrió y que meter la mano por delante, y se encontró con un machete parado; soltándole de inmediato cogió una gran arrechera que tomando un palo que estaba por allí le dio una tremenda paliza al homosexual disfrazado de negrita.

El carnaval se jugaba los martes y miércoles con agua durante el día, en algunos casos se acompañaba casos con harina y en otras ocasiones con pachulí. Los templetes fueron muy conocidos en los estacionamientos de las urbanizaciones del Banco Obrero, tanto en Catia la Mar, la Aviación o en el 10 de Marzo en Maiquetía.

Muchas veces se bailaba en el Club “Tiuna”, como también en el Cine “Libertador” y el Terminal de Pasajeros de La Guaira. Sin dejarse atrás, el sitio donde se estacionaban los camiones entre los muelles de pescadores y la Plaza El Cónsul en Maiquetía

Mi papá compró un carro de taxi  por 5.000 bolívares en 1.957,  el cual estaba pintado en su centro, con cuadritos de colores amarillo y negro, indicando que era un vehículo de uso público, cuyo conductor era  mi tío Félix Luís. 

En verdad era interesante ver como se cumplían las leyes de tránsito en esos tiempos, ya que era muy notorio notar a los chóferes usar gorros y corbatas, teniendo que estar afeitados, bien vestidos y presentados antes los usuarios a los cuales les prestaban sus servicios.

Ese primer viaje con mi papá lo hicimos por la carretera vieja de Caracas a La Guaira, la misma que construyeron los presos a punta de pala y pico en tiempos Juan Vicente Gómez Chacón. 

Para nosotros, el viaje era como estar haciendo turismo, debido a que subíamos por donde estaban los galpones del italiano Filippo Gagliardi Di Guida en Montesano.
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Mujer lavando en el Río Guaire en 1.864
Ese forajido fascista italiano al servicio de la Seguridad Nacional, trajo a nuestra patria  una gran cantidad de italianos para explotarlos descaradamente en la industria de la construcción, trayendo entre ellos al famoso Ché Bruno, dueño del Hotel “París” en la vía de Puerto Viejo en Catia la Mar.

Montesano en Maiquetía llevaba ese nombre debido a que Filippo Gagliardi había nacido en un lugar llamado Montesano – Sulla – Marcellana en Italia el 22 de febrero de 1.912. 

Al entrar en desgracia una vez caído el gobierno del general Marcos Pérez Jiménez en 1.958, sus descendientes tuvieron problemas en el reclamo de sus bienes e inmuebles falleciendo en la ciudad eterna, Roma, el 15 de enero de 1.968.

En familia continuábamos la ruta turística  por la carretera vieja pasando por Curucutí hasta llegar a Pedro García, lugar que llevaba el nombre del siniestro jefe de la policía de Caracas en tiempos de Juan Vicente Gómez y Eleazar López Contreras. Y así le íbamos dando hasta pasar por Ojo de Agua, Plan  Manzano y Blandín, entrando finalmente en Catia.

Mi abuela Catalina nos contaba que en Catia existió una laguna muy conocida por todos ellos en su juventud, llamada La Laguna de Catia. La cual era un lugar romántico en donde muchos enamorados iban a pasar sus momentos de amoríos bajo la luz del sol caraqueño y en donde paseaban en lanchas o canoas sobre sus taciturnas aguas.
Mientras que había otras personas que iban a pescar para llevar algo de comida a sus horas y en diversas ocasiones se veían a muchas mujeres con sus niños lavando ropas. Ese sitio era un lugar de diversión y si se quiere de retiro espiritual para muchos caraqueños amantes de la ecología y el ambiente en su estado natural.

En una ocasión mi abuela nos vistió con la mejor ropita que teníamos y nos llevó a visitar a un primo hermano que ella tenía por los lados de La Guzmania en Macuto. Ese señor era el teniente de navío Francisco Mora quién no era egresado de la Escuela Naval de Venezuela, ya que venía de tropa regular; siendo formado en las viejas instalaciones que dirigió el capitán de corbeta Antonio Piccardo, director de la Escuela Naval de Venezuela en su sede ubicada en la Calle “Los Baños” de Maiquetía y con quién tuve el altísimo honor de navegar en la ruta de Venezuela a Argentina a bordo de la Motonave General “Páez” en 1.978. Igualmente, con su hermano y capitán de navío Saúl Piccardo.

Mejor dicho, él era un oficial tropero del arma de infantería de marina quién se había retirado de la marina de guerra durante el gobierno del general Marcos Pérez Jiménez por estar vinculado a los sectores clandestinos que adversaban abiertamente ha dicho régimen militar.

El régimen perejimenista estaba encuadrado en la internacional de las espadas, donde gobernaban dictadores militares como el general Manuel Odría en Perú, compadre de Marcos Pérez Jiménez quién hizo sus estudios de estado mayor en la Escuela Militar de “Chorrillos”, donde obtuvo sobresalientes notas; el general Juan Domingo Perón en la República Argentina, quién hizo un gobierno populista bajo el liderazgo de su esposa Eva Perón; general Stroessner en Paraguay; general Gustavo Rojas Pinilla en Colombia; general Rafael Leónidas Trujillo “Chapita” en República Dominicana; general Fulgencio Batista en Cuba; y el general Anastasio Somoza en Nicaragua.

El teniente de navío Francisco Mora era hermano del Dr. Reinaldo Leandro Mora, ya que ambos nacieron en El Cardonal en La Guaira. Este último, en los primeros años de la era puntofijista llegó a ser ministro de educación, de relaciones interiores y relaciones exteriores, en las administraciones de Rómulo Betancourt, Raúl Leoni y Carlos Andrés Pérez. 
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Madre Emilia de San José

Señorita Emilia Chapellín Isturíz

Cabe apuntar que una de sus hijas se casó con el genocida Henry López Sisco quién fuera comisario general de la DISIP, ocupando allí el puesto de jefe de operaciones en tan tenebroso cuerpo represivo del Estado. Además de ser sobrino de Domínguez Sisco, ex-presidente del Concejo Municipal de Caracas en 1.961.

También fue miembro de mi familia, el teniente de navío Pablo Miliani Aranguren, director fundador de la Escuela Náutica de Venezuela el 8 de agosto de 1.946, cuando la sede se encontraba en tres diferentes inmuebles en Macuto, conocidos como: La Quinta “13”,  La Quinta “Azuleja” y La Quinta “Niñón”.

El panorama político se fue agravando cuando el general Marcos Pérez Jiménez perdió el plebiscito en 1.957. Ya que la situación  política y militar se puso muy tensa en todo el país a partir del 1º de enero de 1.958. 

Debido a que el coronel Hugo Trejo se alzó en Maracay con su fuerza de tanques con las que avanzaron hacía Caracas llegando hasta Los Teques y que muy extrañamente regresaron a sus bases entregándose a las fuerzas del gobierno perejimenista. Habiendo sido este el preludio de lo sucedido el 23 de enero de 1.958. 

Yo recuerdo con vehemencia que en ese día dormimos debajo de las camas, ya que se presumía que iba a ver un gran combate en la zona central del país, hasta que el general Pérez Jiménez evitando que hubiera más derramamiento de sangre en el país optó por abandonar el gobierno e irse a la República Dominicana a bordo de un avión conocido como: “La Vaca Sagrada”. 

En este año comencé a cursar el segundo grado de primaria, siendo mi maestra la señora Edith de Aguilar, mujer de un carácter duro y no apacible, ya que su esposo daba tercer grado en dicha escuela. En esos días y tiempos era muy notorio oír en nuestros educadores y representantes que el que pasara de tercero para cuarto grado salía de primaria, ya que el  tercer grado era el año más difícil en esa parte de nuestro proceso educativo. 

Como el gobierno del general Marcos Pérez Jiménez había caído, el maestro Aguilar y su esposa Edith tuvieron grandes impases en esos días con mi tío José Basilio quién daba sexto grado en esa escuela; optando ellos en sus rencores y odios en aplazarme ese año sin motivo aparente alguno. Ciertamente, no prosperaron los reclamos que ante las autoridades educativas, sobre mi caso específico se llevó a cabo en esos días.

Ese fue un año terrible en el seno de mi familia paterna, ya que había fallecido mi tía abuela Ignacia Aranguren Bravo de Pérez natural del Hoyo de La Cumbre en las serranías del Guaraira Repano o Sierra Grande y que desde los tiempos de la invasión hispánica en el siglo XVI, llamaban el Pico El Ávila, en honor al genocida capitán español Gabriel de Ávila. Mi tía Ignacia nació en esas gélidas tierras en 1.896, donde aún reinan el cotoperí, los mamones, guayabas y naranjas; siendo su esposo, mi tío político Eleuterio Pérez. 

En años anteriores habían muerto los siguientes hermanos y hermanas de mi abuela Catalina: Lola, Isabel, Angelina, Víctor, Juan y ahora Ignacia. Sobreviviendo mi abuela Catalina y mi tío abuelo Lino Aranguren Castro. Este último nació en 1.900, viviendo por los lados de El Brillante en Maiquetía, quién además llevaba varios años trabajando en el puerto de La Guaira y falleciendo en 1.999, víctima de una quemadura al prender una cocina a gas en su casa. 

Mi tío abuelo Lino Aranguren Bravo estaba casado con una afro-descendiente llamada Petra Gil y tuvieron dos hijas, una llamada Gladys Aranguren,  la otra Olga Aranguren y un hijo conocido como Héctor Aranguren, quién fue enviado por el INCE a estudiar en Alemania en la década de los años sesenta del siglo inmediato anterior. 
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Presbítero Santiago Machado y Oryazabal

Párroco de la iglesia San Sebastián de Maiquetía

Yo recuerdo que la esposa de mi tío abuelo Lino Aranguren Bravo era de origen afro-descendiente y él físicamente se parecía mucho a mi abuela Catalina. Asiduamente visitábamos a su hija Gladys Aranguren de Tavío quién aún vive y está casada con un pariente del contralmirante Tavío, hoy difunto.

En relación a mi tío abuelo Juan Aranguren Bravo debo comentar, haberle visto cuando era muy niño, ya que él vivió en una casa de estampa colonial que estaba enfrente del antiguo club “Tiuna” en Maiquetía, en donde hoy funciona el Instituto Comercial Licenciado “Aranda”. 

 Hay que destacar, que el pueblo de Maiquetía fue un villorrio en donde moraban algunos pescadores, indios y explotadores de la copra. Esa tierra cogió auge cuando el primer cónsul de los Estados Unidos de América (USA) en América Latina, Ramón Lightfield compró la Hacienda “Los Cocoteros” y presagió que dicho pueblo llegaría a ser más importante que el pueblo de La Guaira por su auge económico.

La antigua iglesia de San Sebastián de Maiquetía se encontraba situada frente a donde hoy está el hospital San José en Pariata.

Por los lados donde se encuentra el hospital San José, el cual fue construido para alojar allí a los pobres que no tenían recursos para tener un servicio médico acorde a sus necesidades y posibilidades, en donde las honorables monjas señorita Chapellín quién luego pasó a llamarse la Madre Emilia de San José y la señorita Dolores Luy Urbano. 

Esta última, sus padres conjuntamente con los padres del hacendado Valentín Candelario González Pérez fueron los dueños de todas las tierras que hoy conforman lo que es el Aeropuerto Internacional “Simón Bolívar” entre las parroquias Catia la Mar, Raúl Leoni y Maiquetía.

Ellas en sus buenos propósitos donaron sus fortunas familiares y unidas al presbítero Santiago Florencio Machado le dieron vida a esa gran obra de caridad social que en nada se traduce hoy en día hacia los pobres de esta vasta región del litoral central en el Edo. Vargas.

El padre Santiago Florencio Machado Oyarzabal era oriundo del pueblo de La Victoria y a finales del siglo XIX fue cura accidental en el pueblo de Tarmas, en donde llegó a entablar amistad con el sacerdote Nicolás Eugenio Navarro quien en el postrer tiempo llegó a ser obispo y deán de la Catedral Metropolitana de Caracas, como también llegó a ser miembro de número en la Academia Nacional de la Historia.

El padre Machado después de haber ido a Francia a la gruta de la Virgen de Lourdes, estableció en Maiquetía su culto, comenzando con la familias Aranguren y Bravo la primera peregrinación con la virgen desde Caracas a La Guaira por las montañas del Ávila, saliendo de la Pastora hasta alcanzar a Maiquetía, después de un largo trayecto; la misma se realizó el 8 de febrero de 1.884.

Mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez contaba que en esa peregrinación estuvieron los generales Juan Bautista Arismendi, Daniel Dible y Antonio Acosta con sus respectivas esposas. Las actividades religiosas estaban presididas por el presbítero Juan Bautista Castro, párroco de la iglesia de Maiquetía quién llegaría a ser arzobispo de Caracas en 1.904. 

En el año 1.982, el septuagenario comerciante Ricardo Luy Acosta en su quincallería en el pueblo de Carayaca, cerca de donde estaba el Banco República, contaba que en una ocasión operaron a una de sus hermanas mayores en el Hospital San José y cuando fue a cancelar la deuda le dijeron que tenía que pagar la cantidad de 80.800 bolívares, sino la paciente no podía abandonar ese recinto.
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Iglesia de San Sebastián de Maiquetía a finales del siglo XIX
El señor Ricardo Luy Acosta canceló 80.000 bolívares, faltándole la cantidad de 800 bolívares por cancelar. Tal situación puso en cólera a la Madre Superiora encargada de ese centro médico y hospitalario; teniendo el señor Luy Acosta que pedirle a tan disgustada monja que se calmara en su intempestivo temperamento y conservara la compostura.

 La Madre Superiora le dijo estas palabras: ¿Es qué no puede ser, no puede ser, señor Luy?

¿Por qué usted me hace eso?

Aquí se paga en plata constante y sonante.

¿Eso no puede ser y eso no lo toleramos aquí?
¡Mejor dicho, no lo puedo aceptar, señor Luy!

El señor Ricardo Luy Acosta una vez calmada la Madre Superiora, le dijo estas palabras:

Mire Madre, yo no me he negado a cancelarle la deuda, de verdad que no; yo tengo dinero, porque soy comerciante, y en verdad no puedo comprender porque usted tiene esa actitud hacia mi persona, y es muy probable con los que nada tienen y vienen aquí en busca de mejorar su salud. 

Yo sólo le exijo que me dé la oportunidad de ir a Carayaca o al banco a retirar algo de plata para cancelarle lo que debo.

Y la Madre Superiora le ripostó con estas palabras: “Sr. Ricardo, si lo dejo ir, yo sé que usted no va a regresar, eso lo sé yo; ya que estoy cansada de ver casos como el suyo”.

El señor Luy Acosta algo molesto le contestó a la Madre Superiora con estas palabras: “Madre Superiora, usted está enlodando mi honor de hombre y está empañando mi palabra; quiere que le diga una cosa, que usted en verdad no sabe”.

La Madre Superiora le dijo: “Dígame pues, lo que me va a decir y rápido, porque tengo algunos clientes que atender ya y no puedo seguir perdiendo el tiempo con usted”.
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Plaza Lourdes de Maiquetía
Con los dedos colocados a la altura de su mejilla, el señor Ricardo Luy Acosta le respondió a la Madre Superiora con estas palabras:

 Oiga usted Madre Superiora de este hospital. Yo tengo entendido que este lugar fue hecho para los pobres, para los que no tenían con que pagar nada y para ello trabajaron muy duro la Madre Chapellín y mi tía Dolores Luy Urbano, por muchísimos años mi tía fue la Madre Superiora de esta entidad. Específicamente, en el convento que ustedes tienen en Puerto Cabello.
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Viejo hospital San José en Maiquetía
Lastimosamente, mi tía Dolores Luy Urbano donó la fortuna que le correspondió por la venta de las tierras del aeropuerto de Maiquetía que en aquellos días se la entregó a este servicio que en sus primeros días cumplió los objetivos que ellas y el padre Santiago Machado se trazaron en pro de los pobres. 

Madre Superiora, ella donó en esa época la cantidad de 8.000.000 de bolívares como parte de su herencia y ahora usted pone en juego mi honorabilidad.

             Y para su debido conocimiento le recuerdo que mi tía entró en la Congregación de Hermanitas de los Pobres al año siguiente de su fundación; o sea en el año 1.890. Ya que dicha congregación fue fundada el 25 de septiembre del año 1.889.

Ante tal situación, la Madre Superiora le contestó con estas palabras: ¿Por qué usted no me había dicho antes que era sobrinos de nuestra Reverendísima Madre Superiora Dolores Luy Urbano, señor Luy?

Señor Luy, dejé eso así, no pague nada y perdone lo que ha pasado.

El señor Ricardo Luy Acosta como buen pensador liberal que era llamó por teléfono a su hija y le dijo que le trajese los 800 bolívares que faltaban para cancelar la deuda, y hasta que no llegó su hija con el dinero no se retiró de allí.
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El tren pasando por Pariata en Maiquetía
Ciertamente, esa familia era muy a fin con la familia Aranguren Bravo, ya que en el pueblo de San José de Carayaca ambas familias entrelazaron los vínculos con el mayor grado de hermandad posible.

En nuestro seno familiar se dio un gran evento y fue cuando mi prima hermana Gertrudis Garrido Sánchez realizo su primera comunión con todo el esplendor posible y dentro de la liturgia ritualistica emanada del Concilio Vaticano I, con hermosura y belleza pareciendo más bien una novia ataviada para un magno matrimonio, que con lágrimas en mis ojos, tengo que manifestar que así lo fue, debido a los sucesos que después se dieron al año siguiente.

Gertrudis a pesar de sus once años de edad era una mujer alta, elegante y muy bonita, con el traje que le pusieron parecía más bien una novia que se estaba casando en el vestal del Dios Apolo, de eso no había dudas. 

Las fotos alusivas a ese evento se la tomaron en nuestra casa en Pariata a comienzos de 1.959 y la comunión la realizó en la iglesia San Sebastián de Maiquetía, siendo su tía Petra Garrido Manzano su catequista. Mi prima era una joven tan atractiva que mi tía Juana Norma la había nombrado para que fuera una de sus damas de honor en su futuro matrimonio con el canario Antonio Acosta Álvarez.

En este año recuerdo muy bien que estando en compañía de mi papá fuimos al mitin de cierre del Partido Acción Democrática (AD) por la campaña eleccionaria a presidente de la República, senadores y diputados. Ese evento se dio en la Plaza O´Leary en Caracas en donde había preocupaciones, ya que el candidato Rómulo Betancourt no llegaba al acto de masas. 

De pronto como a eso de las ocho de la noche hizo su aparición quién para entonces era el máximo líder de esa organización política. Allí había más de cien mil militantes y el espacio retumbó cuando Rómulo Betancourt pegó el siguiente grito: “Conciudadanos”. 

En verdad, los aplausos eran insostenibles y había una gran euforia popular. Yo viví eso momentos que fueron cumbre en la historia nacional, ya que el pueblo venezolano bajo la figura de Pedro Camejo como expresión del hombre más humilde salido de los sectores populares, creían que aquellos lideres eran hombres sinceros y honrados y que tal vez nunca traicionarían sus principios de clase.

Las cosas se pusieron serias en la familia en 1.958, ya que varios policías fueron a la casa de mi abuela a buscar a mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren quién fue acusado de un  supuesto robo que giraba por el orden de los 80.000 bolívares.

Hecho  acaecido en las oficinas de pagos del Instituto Nacional de Obras Sanitarias, en donde se desempeñaba como cajero de la misma, la cual quedaba por los lados de la vieja Urbanización Soublette en Maiquetía, muy cerca de las viejas instalaciones de la Sanidad y de la PTJ.

Aún cuando fue detenido en esos aciagos días, no le pudieron probar nada de lo sucedido; pero lo curioso de todo esto fue que mi tío Edgar Paulino al poco tiempo compró un apartamento en la Urbanización Diez de Marzo en Maiquetía; lo amuebló y se adquirió un modesto carro. Después hizo un curso de técnico contable, convirtiéndose más luego en el flamante empresario explotador de la contaduría en todo el antiguo Departamento Vargas del Distrito Federal, con su famosa oficina “Sánchez Aranguren, Técnicos Contables”.

La cual funcionó primeramente en planta baja del Edificio DEVESA en la Plaza El Cónsul de Maiquetía; siendo mi primo hermano José Antonio Garrido Sánchez su primer empleado, a quién tuvo que botar presuntamente por falsificarle en más de una ocasión su firma en los cheques que supuestamente sustraía de su chequera y que mas luego cobraba de sus cuentas bancarias. Ese “ilustre tío” es el administrador de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA) en donde es uno de sus accionistas principales.

Corría el año 1.959, la tragedia enlutó una vez más a la familia Garrido Sánchez, ya que mi tío político José Antonio Garrido Manzano, después de una corta agonía en el Hospital “Vargas” de La Guaira falleció a causa de un cáncer en el esófago, debido a que era un fumador consumado; de esa manera el béisbol nacional perdía uno de sus mejores umpires, como en más de una ocasión lo manifestara por la prensa nacional esa vieja gloria del béisbol zuliano como en vida lo fue el afro-granadino-venezolano Dickson Bell, siendo uno de sus hijos un gran periodista especializado en béisbol en Ciudad Guayana. 
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Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA) en Maracay

El sepelio de mi tío José Antonio se realizó el 18 de marzo de ese año en su casa en Piedra Azul, El Rincón de Maiquetía. La cual era muy bonita a pesar de que era de madera, donde el terreno estaba sembrado de árboles frutales y de una gran cantidad de bellas flores. Sus restos mortales fueron sepultados en el cementerio de Maiquetía bajo el acompañamiento de sus familiares, amigos y allegados.

Mi tío José Antonio Garrido Manzano fue el militante de de Acción Democrática (AD) quién pintó esa gran piedra que está más arriba en el año 1.958, por donde pasaba el antiguo tren de Caracas a La Guaira, desde los tiempos del general en jefe Antonio Guzmán Blanco, por los lados de Quenepe y que decía: “Vota por AD”. Él falleció a la edad de 50 años, ya que había nacido en el año 1.909.

Ante tal situación trágica, mi tía Ángela de Garrido con tres hijas hembras y tres hijos varones tuvo que salir a buscar trabajo para mantenerlos honradamente. Ella a pesar sus treinta y tres años de edad era una mujer hermosísima, de eso no había dudas.

 En muchas ocasiones, su cuñada Petra Garrido Manzano quien era catequista en la Iglesia de San Sebastián de Maiquetía y solterona de tradición secular, en horas de la mañana le cuidaba sus hijos, ya que un primo del escritor Rómulo Gallegos y Freire le había conseguido un trabajo en el telégrafo de Maiquetía, el cual quedaba en el frente de la jefatura de Maiquetía.

Pero el destino produjo grandes cambios en esa familia, cuando el día diez y siete del mes de Septiembre de 1.959, nos llegó la infausta noticia de que mi prima Gertrudis Garrido Sánchez había fallecido víctima de una viga de ferrocarril que le cayó encima. Claro está, ese era su primer día de clases en la Escuela “Manuel Segundo Sánchez” en El Rincón de Maiquetía. 

Mi prima Gertrudis llegó a ser la última víctima del antiguo tren de Caracas a La Guaira en toda su historia. Todo sucedió cuando ella trataba de pasar, por los lados en donde vivía la antigua bruja Elena, entrando a Piedra Azul por los lados donde estaba la antigua bodega del portugués Álvaro. 

Era un vaivén, el dueño de un camión que estaba en el sitio la conminaba a pasar y ella le decía que pasara él, y así sucesivamente. Hasta que mi prima se decidió a pasar y justo en ese momento pasó el camión, y su chofer tratando de evitar en arrollarla decidió lanzarse hacia donde estaba la viga, pero como esta estaba corroída por el paso de los años, se vino abajo y le cayó encima a tan adorada prima hermana.
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Tren de Caracas a La Guaira
Si más no recuerdo, yo creo que la vistieron con el mismo vestido con la cual hizo la primera comunión el año anterior. 

Pero a mí fue a quién me tocó recibir tan nefasta noticia en la casa en donde vivíamos en Pariata, la cual era traído por el ingeniero de vuelo José Antonio Negrillo Márquez quién era compadre de su difunto padre y en cuya casa fue donde la velaron.

En esos momentos no hallaba que hacer, ya que en la casa no había nadie, sólo mi hermano Frank, debido a que mi abuela había ido a visitar a mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren, quién días antes se había mudado de la casa que tenía en el mismo Callejón Arcaya en donde vivíamos; ya que él vivía al lado del señor Crisanto Lozano quién era nativo del pueblo de Tarmas, gran decimista y cultor de las fiestas en honor a la Santísima Cruz del Altar.

Mi tío Félix Luís se fue a vivir por los lados del barrio que se formó en donde se encuentra hoy el bloque 1 de la Urbanización Diez de Marzo, bordeando la Avenida Soublette. Específicamente, frente al semáforo que está en la entrada de Mare Abajo, hacia lo que era el antiguo leprocomio.

Después que la familia toda se informó de dicha eventualidad, a mi tío José Basilio le tocó encargarse de comprar la urna y del servicio fúnebre en general, el cual salió por el orden de los ochocientos bolívares, siendo sepultada al lado de su difunto padre. 

Al segundo día del novenario, el señor que la había atropellado se acercó al carro donde iba mi tía Ángela a pedirle disculpas por lo sucedido, y esta nunca se lo aceptó. Cabe destacar, que mi tía Ángela se fue a vivir con nosotros en Pariata, ya que de esa forma mi abuela Catalina le podía cuidar sus hijos e hijas.

Ciertamente, vivir con mi abuela era una tragedia debido a que era una anciana insoportable; en ocasiones mi tía Ángela lloraba su desgracia, pero no era comprendida por su progenitora. Pocos días después, el Banco Obrero nos dio un apartamento en los bloques de la Urbanización Páez en Catia la Mar, en el noveno piso, letra C, bloque 2, decidiendo mudarnos para allá, ya que solamente pagaríamos ochenta bolívares mensuales por un lapso de veinte años.

Nuestra estancia en Catia la Mar siempre estuvo signada por la falta de servicios elementales como el agua y los enfrentamientos políticos y militares entre grupos revolucionarios que adversaban las políticas puntofijistas de AD, COPEI y URD.

Yo ingresé a la Escuela “Emilio Gimón Sterling” en 1.959. La cual quedaba en unas .viejas instalaciones que se encontraban en la Avenida Soublette de Catia la Mar, frente a la vereda trece, en donde repetí el segundo grado de primaria, encontrándome con alumnos como Juan Liendo “Cabeza de Tótem”, Eleazar Hernández, Leonardo Hernández, Juan Méndez, Hilda Henry, entre otros.    

    En verdad, en ese año tuve como maestra a una anciana muy hermosa y gran educadora como lo fue doña Roxana de Fariñas, mujer de grata recordación por sus sabias enseñanzas, quién nos enseñó la rectitud como emblema de la honradez misma.
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Casa en ruinas del Dr. Gofffried Knoch

 A partir de este año nos pusieron como uniforme escolar una camisa manga larga,  pantalón beige y corbata negra, y eliminaron un turno de clases, ya que según las autoridades educativas de ese tiempo habían masificado la educación.
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Hay que destacar que lo más  terrible en esa etapa de la educación venezolana fue ver la trilogía de maestros que venían desde otras escuelas a hacernos los exámenes, los cuales uno era escrito, otro práctico y finalmente hacían uno oral. O sea que el programa educativo tenía que cumplirse al máximo.

El año 1.960, fue de gran crecimiento en mi vida educativa, ya que tuve como preceptor público al más grande maestro que haya tenido en primaria, nada más y nada menos que al maestro Primitivo Blanco, el afro-descendiente hijo del pueblo de La Sabana en la costa de la parroquia Caruao, hoy en día fallecido. 

Este insigne educador seguidor del ideario del maestro Luís Beltrán Prieto Figueroa siempre iba vestido de blanco y en las horas del recreo compartía la arepa inmensa que traía todos los días con quienes no traían sus meriendas

Quiero manifestar que siempre he recordado a un niño que en esa época estudiaba en mi salón y era de apellido Naranjo, él vivía en la vereda seis de la Urbanización Páez.
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Momia del soldado José Pérez
  El maestro Primitivo Blanco siempre compartía sus merienda con este humilde niño; él era flaquito y demasiado blanco por lo demacrado que estaba, pero llegó una época en que Naranjo no venía a clases y eso nos preocupaba mucho, hasta que el maestro comisionó a varios niños a que lo visitáramos en su casa.

Y comprobamos que nuestro amigo se encontraba hospitalizado víctima de la leucemia, pocos días después fallecía, en donde todos asistimos a sus funerales con el mayor fervor de los niños de esos días que pudieron compartir con él sus días finales. 

De esto aprendimos de su muerte lo siguiente, cuando no llevábamos a la escuela nuestras comidas, el maestro Primitivo nos decía estas palabras: “Cuidado les pasa lo que le pasó a Naranjo”.

En aquellos tiempos mi adorada abuela Catalina Aranguren de Sánchez, en las historias que me contaba me hizo referencia a una semblanza de un personaje que para muchos fue siniestro y para otros fue un brillante médico, su nombre: Gofffried Knoch.

He aquí la historia contada en esos años de mi juventud por mi abuela Catalina Aranguren Bravo, específicamente en 1.961.

León Manuel, hace más de 100 años atrás vino desde Alemania un médico llamado Gofffried Knoch. Él fue traído para ser llevado a La Colonia Tovar o El Palmar del Tuy a atender a los colonieros que llegaron allí en 1.843.
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Casa de habitación del Dr. Knoch en Buenavista, Galipán
Como yo nací en Las Aguadas, tierra cerca de Galipán y al Hoyo de la Cumbre en las montañas del Ávila, a duras penas recuerdo a ese personaje siniestro; ya que mi padre el general Lino Aranguren Castro si lo conoció bien conocido y él me decía que ese médico nació en Galberlstat – Alemania el 17 de Marzo de 1.813.

El Dr. Gofffried Knoch al llegar a Puerto Cabello dejó allí a su esposa y se vino a La Guaira a servir como médico en el hospital San Juan de Dios; ya que en esos tiempos se había desatado una epidemia de cólera y había matado mucha gente. 

Él en verdad, él no se fue a la Colonia Tovar sino que se estableció en una zona cercana a Galipán llamada Buenavista, en donde hizo una casa al estilo alemán. Desde esa casa él tenía una buena panorámica, desde donde podía ver las montañas y el mar. 
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La Colonia Tovar o El Palmar del Tuy
Papá decía que cuando se desató la Guerra Federal con la batalla de La Galipanada en 1.858, un soldado federalista llamado José Pérez venía huyendo algo herido y llegó a la casa de ese extraño médico, quién en esa noche le dio comida y posada. 

Una vez dormido  el soldado José Pérez, lo inyectó con una sustancia extraña y lo embalsamó, metiéndolo luego en una cripta que hizo para esos fines en su casa de campo al estilo alemán. 
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Lápida tumba del Dr. Knoch
En verdad, él tenía una técnica extraña y hasta hoy desconocida por la ciencia médica venezolana para embalsamar sus cadáveres y que solo la sabía su enfermera alemana Amalie Weissmann a quién conocí muy bien, porque ella murió en 1.925. El Dr. Gofffried Knoch era muy servicial y en sus afanes embalsamó a muchas personas; inclusive hasta su perro.

Él embalsamó al ilustre prócer de la independencia Tomás Lander a petición de sus familiares y así fue llevado 40 años después al Panteón Nacional. 

Mi padre decía que su esposa le tomó mucho miedo a tan siniestro personaje, al igual que sus hijos. Lo cierto de todo es que él falleció el 2 de enero de 1.902 y fue embalsamado por su propia enfermera Amalie Weissmann.
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Tumba de Marie Reinhard en Tarmas
Curiosamente, la única tumba antigua que está en pie en el cementerio del pueblo de Tarmas es perteneciente a una familia alemana, en donde aún está la tumba de de Marie Reinhard quién nació en Gebstane en 1.842 y murió en Tarmas en 1.899.

Uno de los detalles más impactantes y si se quiere anecdótico e mi vida infantil, es recordar al hoy ya longevo anciano don Agustín Veroes quién en esos tiempos falleció a causa de un ataque de catalepsia.

Tan enigmático personaje fue velado en una urna en la sala de su casa, de pronto se paró del ataúd en donde estaba y todos los presentes, unos llorando sus penas y otros acompañando salieron disparados al ver al muerto levantarse. Él trabajaba en la concrétera que estaba a orillas de la quebrada de Tacagua, un poco más allá en donde está el puente del barrio La Lucha.

Cabe decir, que su hijo murió primero que él y sin embargo no se la cedió, usándola para ser enterrado con ella. Lo más curioso del caso fue que extrañamente la tuvo colocadas por muchas décadas al lado de afuera de su casa, amarrada a las ventanas y cubierta con una lona. 

Hecho este, que asustaba a quienes se disponían a pasar por ese lugar caminando en horas nocturnas. El señor Gregorio Veroes aun anda vivo y merodea mucho el estadio de béisbol en Catia la Mar.

Yo recuerdo como si fuera ayer, el alzamiento del capitán (Ej.) Elías Manuit Camero en 1.960, eso acaeció un 20 del mes de abril de ese año. 

Este digno oficial del ejército venezolano era el comandante de la compañía del Batallón “Ricaurte” que se encontraba acantonada en el pueblo de Capacho Nuevo, Municipio Independencia del Edo. Táchira quién apoyaba el levantamiento militar del francmasón y general Jesús María Castro León, sobrino del general en jefe Cipriano Castro Ruiz, quién venía desde la República de Colombia en sus afanes de dar al traste con el gobierno entreguista de Rómulo Betancourt. 
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Amalie Weissmann en casa del Dr. Knoch en 1.925
Ambos oficiales fueron hechos prisioneros por el campesino tachirense Miguel Chacón en Capacho Nuevo, recibiendo como dádiva por tal acto desleal y antipatriótico un cargo de jardinero en la Plaza Bolívar, hasta su jubilación y muerte en aquel remoto pueblo andino.

Cabe destacar, que el capitán Elías Manuit Camero perteneciente a la Promoción “Santiago Mariño” en la Academia Militar de Venezuela en 1.951. Él era pariente de mi madre Hilaria González, ya que era nativo del pueblo de Chaguaramas.   

             Además, de ser descendiente de un antiguo oficial de origen corzo que participó en la guerra de la independencia. Entre sus compañeros de promoción estuvieron los fascistas y genocida general de división (Ej.) Tomás Abreu Rescaniere (Ex-Ministro de la Defensa) y el general de brigada (Ej.) Raúl Amaral Sánchez.  

Además, el era pariente del oficial Ramón Peraza Manuit, egresado de la Escuela Militar y Naval en 1.931, quién tenía como compañeros de promoción al teniente coronel Mario Vargas Cárdenas (golpista en contra del general de división (Ej.) Isaías Medina Angarita en 1.945), vicealmirantes Wolfang Larrazábal Ugueto y Carlos Larrazábal Ugueto (jefes militares golpistas contra el general de división (Ej.) Marcos Pérez Jiménez en 1.958).

Los miembros de la promoción que egresaron de la Escuela Militar y Naval en 1.931, fueron los siguientes alféreces:

Director de la Escuela Militar y Naval: Coronel José E. Becerra.


 01.- Alférez Mario Vargas Cárdenas.
 02.- Alférez Mayor Jesús M. Gámez Arellano.
 03.- Alférez Eduardo Araque Páez.
 04.- Alférez Auxiliar José León Rangel Barrientos.
 05.- Alférez Moisés Méndez Moncada.
 06.- Alférez Ramón Peraza Manuit.
 07.- Alférez Urbano Briceño.
 08.- Alférez Evelio A. Roa Castro.
 09.- Alférez Luis Brea Boyer.
 10.  Alférez José González Hernández.
 11.- Alférez José Daniel Vera Custodio.
 12.- Alférez Marcelino Rangel Barrientos.
 13.- Alférez Pedro A. Bracho Urdaneta.
 14.- Alférez Luis A. Colmenares Gallegos.
 15.- Alférez Enrique González Pachano.
 16.- Alférez José G. Lobo.
 17.- Alférez Antonio J. Romero Osorio – Naval.
 18.- Alférez Wolfang Larrazábal U. – Naval.
 19.- Alférez Carlos Larrazábal U. – Naval.
Mi madre años después contaba que las familias Manuit y González, ambas del pueblo de Chaguaramas eran familias nuestras; ya que ellos vivieron una época de estarse matando entre unos y otros, debido a las ansias latifundistas que tenían los Manuit en esa región guariqueña.
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Lic. Gustavo Sánchez Rojas
Mi tío José Basilio Sánchez Aranguren decidió casarse por el civil con la maestra cumanesa Cloris Rojas en 1.960, diez años mayor que él; naciéndole en ese año su primer hijo Gustavo Sánchez Rojas, a quién desde niño se le veía una clara manifestación de que cuando joven llegaría tal vez a ser homosexual, ya que hablaba y hacía los mismos gestos y ademanes feminoides que hacía su señora madre. 

Mi tío José Basilio siempre le dio mala vida a su esposa y a su primer hijo a quién ofendía constantemente, llegando en algunos momentos a hacer actos frenéticos de locura, como el lanzar toda la comida al piso una vez servida o gritarle a su menor hijo palabras, como estas: “Mira Gustavo, mañana me dices, papi cómprame un vestido rojo”.

Mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, el mismito que varias décadas después se convirtió en el flamante, único e indiscutible rector de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA), en compañía de su hermana Juana Norma Sánchez Aranguren eran unos adultos inmorales y falta de respeto, ya que cada vez que les daba las ganas le mentaban la madre a su propia madre, le metían los dedos por el rabo y le proliferaban cualquier tipo de ofensas y sandeces, les botaban las comidas y quienes renegaban de la pobreza económica en las cuales se encontraban sumergidos, añorando los tiempos en que vivieron en Carayaca como sempiternos ricachones de hidalguía española.

Ese año pasé de año escolar con muy buenas notas; lo que conllevó a mi tío José Basilio Sánchez Aranguren en el año 1.961, quién estudiaba en esa entonces, para profesor de Castellano, Literatura y Latín en el Instituto Pedagógico de Caracas (IPC), siendo en esos tiempos profesor por horas en la Escuela Técnica Industrial de Los Teques; que me consiguiera cupo en la Escuela Granja Experimental de Carrizal en el Edo. Miranda, después de haber aprobado el examen de admisión respectivo. 

Yo recuerdo que mi tío me dijo estas palabras durante el día de esa prueba: “No te nuevas de aquí, que te vengo a buscar en la tarde”.
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren

Nativo de la Bajada de El Pardillo – Carayaca-Edo. Vargas

Y notando que pasaban las horas y él no llegaba me salí de la escuela y me fui caminando hacia San Antonio de los Altos, eran como las nueve de la noche y me puse a llorar en la vía hasta que se apareció una unidad policial, preguntándome uno de los agentes que hacía yo por esos lares. 

Y le respondí que esperaba a mi tío, pero como este no llegaba yo me iba caminando para Caracas.

Mi tío había pasado por la Escuela en compañía de su esposa Cloris Rojas, quién también era maestra en Caracas, y me encontró hablando con la policía; él se bajó del carro y me dio una tremenda pela, después en el trayecto en son de risas y de chanzas se iba burlando de mi, hasta que llegamos a su apartamento en el edificio Plaza en San Martín, frente a la Plaza Capuchinos.

En una ocasión, mi tío José Basilio Sánchez Aranguren me llevó a conocer las orillas del lago de Tacarigua o Valencia. Allá se veía una casa hermosísima, dentro de un sitio en donde antiguamente llegaba el agua del lago. Se notaba que la misma había sido propiedad de un alto militar perejimenista. 

Ese era el indicativo, de que el lago de Tacarigua se estaba comenzando a secar, ya que las vertientes de agua habían sido deterioradas por el crecimiento desigual que se dio en esa zona. 

Otra de las cosas que me llamó mucho la atención, fue cuando por vez primera en mi vida, vi sobre las aguas de ese bello lago la presencia de unos lagartos que parecían como caimanes; Pero que los guardabosques que trabajaban allí, me dijeron que eran babas.

En mi proceso de aprendizaje de la historia de Venezuela, mi tío José Basilio en la medida de que nos dirigíamos hacia San Mateo en los valles de Aragua, me enseñó el paso de La Cabrera. Indicándome, que ese lugar encerraba páginas importantes en la historia nacional; específicamente, entre los años 1.812 a 1.814. 

Por esos caminos que bordeaban al lago de Tacarigua pasaron hombres como el generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez, el comandante José Tomás Millán Boves de la Iglesia, general en jefe Simón Bolívar, entre otros.

Una vez que llegamos a la casa del ingenio en las alturas de San Mateo, en los valles de Aragua, entramos en la misma y desde su interior nos salió un anciano con tez de mulato, y comenzó a relatarnos toda la etapa histórica de la casa, diciéndonos que primeramente fue de los antepasados del Libertador Simón Bolívar, ya que allí nació su padre el coronel Juan Vicente Bolívar y Ponte.

Poco a poco nos fue llevando por todas las dependencias de tan ancestral y solariega casa, mostrándonos en donde se inmoló el neogranadino capitán Antonio Ricaurte. Ese anciano contaba esas historias como si él las hubiera vivido en persona y lo hacía con mucha reverencia. Ciertamente, en donde estaba el polvorín aún se veían las ruinas, estando allí plantado un árbol de granadas.

Pero la curiosidad me llevó a preguntarle qué quién era él y porque sabía tanta historia de nuestra patria y específicamente de esa casa: Él me respondió con estas palabras:

Mire niño, yo soy natural de Santa Cruz de Aragua pero soy nieto de la negra Matea Bolívar, la misma que fue nodriza del Libertador Simón Bolívar. Ella fue esclava de la familia Bolívar en esta hacienda y .quiero decirte que yo soy el director de este museo histórico. 

En cuanto al lugar en donde estaba el polvorín, te diré que mi abuela Matea fue la persona que oyó del capitán Antonio Ricaurte quién era de Nueva Granada y vino con el general Simón Bolívar en la campaña del Alto Magdalena o Admirable en 1.813. Él le dijo a mi abuela estas palabras: “Matea, Matea, anda con la Negra Petrona y saca a toda la gente de la casa, porque voy a volar el polvorín, antes de que Boves se haga dueño del mismo y perezca la República”.
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Matea Bolívar, nodriza del Libertador Simón Bolívar
Ellos tenían casi un mes combatiendo en las cercanías de la casa. Allí mataron al coronel Vicente Campo Elías y el capitán Ricaurte conjuntamente con su novia Berta Malavé se metieron en el polvorín inmolándose.
 Mi abuela Matea Bolívar murió de 121 años de edad y ella recordaba que vio cuando el capitán Ricaurte tomó una antorcha encendida y se la lanzó al parque, el cual voló por los aires. 

Mi abuela Matea Bolívar estuvo presente en el homenaje que el general en jefe Antonio Guzmán Blanco le hizo en el año 1.883, en el centenario del natalicio del Libertador Simón Bolívar.

Después el nieto de la negra Matea Bolívar nos llevó a una sala en donde había un cofre metálico cubierto en cuero, en donde los dineros eran guardados, al igual que las reliquias de oro y plata, como documentos de gran importancia; para abrir dicha arca era necesario que estuvieran los tres regidores, ya que se abría con las tres llevas que ellos portaban al respecto, de no ser así nada se podía hacer al respecto.

Luego nos llevó a una sala que nunca podré olvidar. Allí había un sable de oro que el Libertador Simón Bolívar le había regalado al mariscal Antonio José de Sucre había una lanza que había pertenecido al general en jefe José Antonio Páez y Herrera, una daga que fue propiedad del teniente Pedro Camejo o Negro Primero y una espada que perteneció al comandante José Tomás Boves. 

Tengo que decir, que oyendo la historia que sobre este personaje telúrico llamado José Tomás Boves contaba el nieto de la Negra Matea en ese año, me hizo comprender las luchas sociales por las cuales batalló y peleó en estas tierras tan heroico asturiano; de esas palabras entendí aún siendo un niño que El Taita Boves fue quién nos dio el gentilicio de ser venezolanos. 

Quiero dejar constancia, que yo soy un revolucionario BOVISTA desde esos lejanos días hasta el presente, sin querer ofender a nadie considero que he sido una de las personas que más ha trabajado en Venezuela sobre la vida de este asturiano inmortal.

Al fin llegó el día de irme a internar en la Escuela Granja Experimental de Carrizales, adonde llegamos a primera hora de la mañana de un día de la segunda semana del mes de septiembre de 1.961. Me llevaron al cuarto en donde me tocaría dormir y en un escaparate metálico coloque mis pertenencias, útiles escolares y equipos de trabajo en el campo.

 Allí pude observar quienes serian mis compañeros de estudios y quiénes eran los que cursaban el quinto y sexto grado. Después nos llevaron a desayunar, notando que todos esos maestros conocían a mi tío José Basilio.

Una vez que habíamos desayunado, nos condujeron al auditórium de la escuela, que no era otra cosa que una antigua propiedad de un general perejimenista que la democracia puntofijista le había confiscado.

 Esa escuela tenía hermosas instalaciones, había piscina alrededor de los salones, vaquera, talleres de artesanía, centro para la agricultura, canchas para hacer deportes y gimnasia y estaba sobre una colina en donde el frió era casi insostenible, abundaban los cotoperí.

 Muy cerca de allí estaba la cueva del Indio, que era un sitio donde los habitantes del lugar decían que era la cueva del cacique Guaicaipuro o Púa Ardiente.

En el transcurso de los días hubo una etapa de adaptación; ya que había niños que eran de Caracas, La Guaira, Cocorote, Los Teques, Maracay, Valencia, etc, etc.  Yo recuerdo que el director de la escuela vivía allí mismo con su familia, su nombre era Gustavo Adolfo Jaime quién era andino de nacimiento. 

Su esposa trabajaba allí como educadora y uno de sus hijos estudiaba en la Escuela Industrial de Los Teques, al igual que un negrito oriundo del pueblo de Panaquire de apellido Cartagena, quién era alumno de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren en la Escuela Técnica Industrial de Los Teques.

Los que cursábamos el cuarto grado veíamos agricultura en las horas de la tarde, los del quinto grado artesanía y los del sexto grado aprendían lo relacionado con el ganado vacuno, ovino, porcino o avícola. La educación era integral y las notas eran a base de letras; si sacabas A, eras un alumno sobresaliente, si obtenías B, eras buen estudiante, pero si te ganabas una C, estabas aplazado.

El conocimiento se obtenía a través de materias, en donde tuvimos maestros como Freddy Carima y Freddy Rangel y el maestro Palacios quién era un afro-descendiente de extirpe educadora, su hijo mayor llegó a ser presidente del Concejo Municipal de Carrizales. 

Claro está, teníamos clases sobre religión, las cuales las impartían varias monjas que venían desde un convento que había en Los Teques. Era obligado asistir a las misas los días domingo, conforme lo establecían las normas de la escuela. 

Hay una anécdota que para mí es vital, resulta que en una ocasión que me mandaron a limpiar el zoológico me encontré allí un monito que saltaba de alegría, él quería saltar sobre mí, estaba muy contento, era algo interesante lo que le pasaba, me acerque a él y le hice varias caricias en su cabecita.

Ese fin de semana vino mi abuela a visitarme y yo le hablé del monito que había en el zoológico, diciéndole lo siguiente: abuela, allá en el zoológico hay un mono que se parece al que teníamos en la casa, se parece a Pancho.

Y mi abuela Catalina me respondió de la siguiente manera:

Claro León, ese mono es Pancho, ya que a nosotros nos pidieron que donáramos un libro y algún animalito para el zoológico. Ese era el mismito mono que había sido de Armando Reverón, siendo ese su destino final.

Si eras aplazado no tenías derecho a pasar el fin de semana en tu casa, sino que tenías que ir a limpiar los patios e instalaciones de la escuela. Si sacabas B, solamente salías durante el día y corrías el riesgo de no ver películas los fines de semana. 

Y si eras un alumno de A, gozabas de los privilegios que les daban la dirección y los educadores a tales educandos. Esa era una educación muy extraña, excluyente y creadores de extraños niños Meritocrátas en el orden de la escala del conocimiento y de los saberes.

En una ocasión, varios alumnos nos escapamos hacía los lados de la cueva del Indio y adentrándonos en ella para ver que encontrábamos allí. Primeramente, habíamos pasado por un lugar en donde habían unos campesinos que vendían pamprotes, los cuales eran unos panes que hacían a base de avena, eran algo dulces y no se ponían duros. 

Yo paso a creer que parte de mis conocimientos sobre indianidad los adquirí en esos días, ya que nos sentábamos a pensar sobre Guaicaipuro y su guerra de resistencia en contra de los conquistadores españoles. 

Ese era un lugar mágico y que estoy seguro siempre estuvo presente en mi memoria, ya que me obligaba a adentrarme en el conocimiento de la historia y sus implicaciones en el seno de mis ancestros indígenas. 

Gracias a esos momentos, hoy soy un ferviente investigador de la historia local, regional y nacional e intérprete de la memoria histórica colectiva y de la oralidad o transmisión oral dentro de lo que es la identidad cultural de nuestros pueblos.

En otras de las fugas en donde estaba un niño que era de San Diego de los Altos y el amigo Graterol quién era nativo del pueblo de Yaritagua en el Edo. Yaracuy, nos fuimos a bañarnos en un tanque por la parte de atrás de la escuela, en donde me lancé al agua sin saber nadar y casi me ahogo, en la cual esos viejos amigos en el tiempo y las edades lograron sacarme de tal situación y salvarme la vida.


En ese histórico año 1.961, hubo un momento en que los estudiantes de la Escuela Granja Experimental de Carrizal nos estremecimos cuando vimos entrar  al auditórium de nuestra casa de estudios a Vidal López, también conocido como el “Muchachote de Barlovento”, gran figura legendaria del béisbol venezolano de todos los tiempos Él era un afro-descendiente de gran estatura, obeso y muy alegre en la conversa con los demás. 


En verdad era increíble ver a Vidal López entre nosotros, ya que en los viejos libros y papeles que habían en la casa  y que eran propiedad de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, en una oportunidad entre esos documentos pude leer unos parágrafos escritos por el poeta y prominente francmasón venezolano don Andrés Eloy Blanco en relación a los héroes de 1.941, quienes en un memorable partido de beisbol y en esa serie mundial que se desarrollaba en La Habana en ese año derrotaron  a Cuba y que le sirvió para hablar de un personaje bonachón y buena gente como Vidal López.


El Dr. Andrés Eloy Blanco en su escrito en el periódico “Ahora” de fecha 9 de noviembre de 1.941, expresó lo siguiente: “…Antes, los niños venezolanos se bautizaban con nombres de guerrilleros y había un poco de eso en todos ellos. Pero este, así como es Vidal López…”.


Andrés Eloy Blanco hacía referencia al legendario guerrillero y valiente guayanés general Zoilo Vidal, conocido como “El Caribe” Vidal. Lo más probable es que su padre era un fiel seguidor de tan honorable francmasón, hijo de la Respetable Logia Simbólica “Aurora del Yuruari” Nº 53 en Guasipati, en el antiguo Territorio Federal Yuruari.

Allí supimos que esta vieja gloria del béisbol en su brillante carrera deportiva llegó a ser pitcher, cuarto bate y novio de la madrina; con el correr de los meses pudimos ver por la prensa nacional que había fallecido, dejando para las posteridades grandes anécdotas y un sitiar en la historia del béisbol venezolano.

Los jóvenes que estudiaban el sexto grado o estaban en la Escuela Técnica Industrial en Los Teques, a veces se hacían pasar como demonios o diablos y asustaban en horas de la noche a los niños, quienes casi se orinaban las camas, para no ir a los baños; ya que se creía que allí estaban esos extraños seres del más allá.

Debo destacar, que en esos siete meses que estuve en esa escuela fui un niño de 14 puntos, o sea de letra B. En vista a que muy pocas eran las visitas que recibía de mis familiares paternales, empecé a sentir nostalgia y deseo de irme de la escuela para siempre, ya no quería estar más allí.

Esa fue una experiencia agria y si se quiere amarga, ya que los niños eran maltratados y vejados por esos educadores, porque debo acotar que allí nunca aceptaron niñas, eso más bien parecía un campo de concentración o de refugiados de niños y adolescentes.

Un día llegó de visita mi abuela Catalina con mi papá y les hice saber que si no me sacaban de allí, yo me escaparía de ese lugar para siempre y de cualquier manera o forma llegaría a La Guaira.

 Ellos presintieron que eso sería así y en lo inmediato se fueron a hablar con el director de la escuela, y le pidieron mis papeles, retirándome de ese lugar para siempre.

Una vez que regresamos a nuestro apartamento en la Urbanización Páez de Catia la Mar, me inscribieron en cuarto grado en la Escuela “Emilio Gimón Sterling”, tocándome el afro-descendiente Primitivo Blanco como nuestro maestro en ese año escolar. 

En verdad me sentí muy bien en tener ese preceptor público y traté de hacerlo bien, de aplicar lo que había aprendido por materia en esa escuela mirandina.  Más sin embargo, en una ocasión me caí a golpes con un compañero de estudios, justo en el día en que estaban velando el cadáver del padre del detective Pablo Simoza quién con el correr de los años llegó a ser un afamado comisario general  en el antiguo Cuerpo Técnico de la Policía Judicial en la ciudad capital, Caracas y un conocido creador del Grupo GATO.

La casa de la familia Simoza era de madera y estaba cerca de la vereda doce de la Urbanización Páez en Catia la Mar. El viejo anciano que allí velaban había sido funcionario de la Criminología, que era el nombre con el cual el Dr. Rodolfo Plaza Márquez creó a la Policía Técnica Judicial a base de los antiguos esbirros que conformaban la Seguridad Nacional y que no eran muy conocidos, pero que siempre estuvieron agazapados en esperas de mejores oportunidades.

Ese día el maestro Primitivo Blanco nos separó, pero era que ese otro niño me tenía apilado de golpes, cada vez que me veía me golpeaba y ese día tome un palo y se lo metí por el medio de la cabeza, en donde le cogieron 14 puntos. 

Debo decir que con el correr de los años ese muchacho alcanzo la jerarquía de comisario general en ese cuerpo policial, siendo el jefe de esa institución en Puerto Ordaz, Edo. Bolívar, su nombre Daniel Ramírez Pinto y conocido cariñosamente como Dany.

Realmente el director de la escuela era el maestro margariteño Carlos Coll,  hoy jubilado, con residencia en su isla natal, Margarita. Cabe decir, que ese honorable maestro en esa ocasión nos expulsó por quince días de clases. 
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José Ignacio Cabrujas

Sobrino de Lolita Cabrujas

Justamente, al finalizar la pena o castigo, nos hicieron la entrega de las boletas de notas, y resulta que en ese día llegó de visita a la casa mi tío José Basilio y le hicieron entrega de la misma, este sacó una correa y me dio una tremenda paliza, ya que en la boleta se veía lo siguiente: Estudios: 18 puntos. Conducta 0: Total: 09 puntos.

Más sin embargo, aprobé el cuarto grado con muy buenas notas en 1.962. Ya que en conocimiento superaba  mis compañeras y compañeras de curso, ya que venía desde un instituto en donde se estudiaba por materias separadas. 

Cabe acotar, que en ese mismo año mi abuela Catalina me inscribió en las clases de catequesis que dictaba la señora Lolita Cabrujas en la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en la Urbanización Páez de Catia la Mar, que para esa fecha aún no era parroquia civil, ya que era una jurisdicción de la Parroquia Carayaca que llegaba hasta lo que hoy conocemos como El Latín Quarter en la entrada del antiguo Aeropuerto de Maiquetía.

Ahora bien, la anciana Lola Cabrujas llamada afectivamente por sus amigos y amigas, como por sus seres queridos como Lolita, era tía del dramaturgo venezolano José Ignacio Cabrujas y de un coronel del ejército quién después llegó a ser el director del Instituto Nacional de Deportes (IND). 

Ella fue la que afianzó mis conocimientos religiosos, convirtiéndome si se quiere, en su perrito faldero, ya que mi abuela paternal había depositado en ella su confianza para que  me orientaran en mis  estudios, en aras de que en un futuro pudiese alcanzar el sacerdocio.

En verdad, en esos momentos tuve una gran vivencia, ya que teníamos una capillita, cuya porción de tierra había sido donada por el señor José Minos Santis, quién fue un aventurero lleno de pobreza que llegó desde el sur oriente venezolano a ocupar una concejalía como representante de la Parroquia de Carayaca en el Concejo Municipal del Distrito Federal en 1.937, en donde llegó a ser presidente del Consejo Municipal de Caracas.

 A partir de ese momento fue cuando comenzó a amasar una mal habida fortuna, adueñándose de todas las tierras donde hoy están el Centro de Adiestramiento Naval, la Escuela Náutica de Venezuela y las instalaciones petroleras que allí existen. Además de adquirir la hacienda “Curiana” en el pueblo de Tarmas, la cual les compró a los descendientes del hacendado canario Eduardo Padilla.

La familia Santis se vinculó a la familia Alvins a través de uno de esos siniestros personajes llamado Ramón Alvins, quién compró la Hacienda “Tarma Abajo” que anteriormente había sido propiedad del hacendado Valentín González Pérez. Además, él adquirió la Hacienda “Guasca”, cuyo anterior dueño fue el hacendado canario Felipe León; y de igual forma, compró las haciendas  “Guaricuay” y “Guare”.

Al final, todas esas haciendas quedaron fusionadas en la Sucesión Alvins -Santis, convirtiéndose esos señores y señoras en grandes latifundistas y terratenientes en todas esas tierras que antiguamente pertenecieron a los pobladores originarios, como lo fueron los Taramas o Tarmas.

 Y que fueron rescatadas por el cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez a través de la Lucha de los Comuneros Indígenas de Tarmas en 1.841. Quienes las fueron perdiendo después de la Guerra Federal y las guerras civiles que azotaron a esta vital región agrícola al oeste de nuestro litoral central, como en los tiempos de la democracia puntofijista.

Ciertamente, en 1.962, los padres franceses perteneciente a la Congregación Religiosa Fillium Mariae Inmaculatie (FMI) o “Hijos de María Inmaculada” quienes tenían su asiento en la iglesia que está en la Plaza Capuchinos de Caracas y por decisión de las autoridades de la Arquidiócesis de Caracas se establecieron primeramente en la iglesia que se encuentra en la Urbanización Soublette de Catia la Mar. 

Siendo luego, comisionados a que fundaran una nueva parroquia eclesiástica en la Urbanización Páez, tocándole esta dura jornada al clérigo Enrique Gallot Serín quién fue ordenado como sacerdote en su congregación en 1.950, en su Francia natal; él era de pensamiento conservador y de extrema derecha.

El padre Enrique Gallot Serín (FMI) llegó a Venezuela en 1.950, siendo enviado a la iglesia que antes mencionamos en San Martín en Caracas, tocándole estar presente en la primera misa que dio el presbítero y coronel  Marcial Ramírez Ponce en el Cuartel Urdaneta en Caracas. 

Ese personaje ensotanado con el correr de los años fue jefe de la capellanía militar, llegando a ser el primer obispo designado para la diócesis de La Guaira, la cual fue creada por el Papa Paulo VI. Cabe destacar, que ese alto prelado duró muy poco tiempo en ese obispado, siendo sustituido por monseñor Francisco de Guruceaga Iturriza, connotado miembro del Opus Dei y miembro de las más acaudaladas familias valencianas.

Monseñor Marcial Ramírez Ponce en la creación del Ordinariato Militar en tiempos del segundo gobierno del presidente Rafael Caldera Rodríguez y en plena violación de la soberanía nacional, en común acuerdo entre su administración y el Estado Pontificio del Vaticano contribuyó con la creación del Ordinariato Militar en el seno de nuestras Fuerzas Armadas Nacionales (FAN), invocando una vieja bula del aristócrata y principesco Papa Benedicto XV quién pertenecía la realeza italiana de su época. 

Consistiendo en crear un Ordinario Militar con la condición de un obispo con derecho a voz y palabra en la Conferencia Episcopal Venezolana, y a su vez creaban a cuatro ordinarios auxiliares que harían los papeles de obispos auxiliares dentro de nuestras instituciones militares o estamentos militares. 

Esta acción se dio sin el permiso del antiguo Congreso Nacional y sin la consulta al pueblo en esas decisiones cruciales en la historia de nuestra nación, y que con el correr del tiempo se vieron sus frutos a raíz del golpe militar que gestaron en contra del presidente Hugo Rafael Chávez Frías el 11 de abril del 2.002, en las cuales el Opus Dei y la jerarquía eclesiástica jugaron roles protagónicos de primera línea con el cardenal José Ignacio Velasco a la cabeza.

En verdad, nuestra capilla era muy pequeña, optando los sacerdotes comprometidos en la formación de los nuevos cristianos que iban a realizar su primera comunión conforme a la liturgia establecida en los rituales del Concilio Vaticano I, engrandeciendo la iglesia le colocaron una hermosa imagen del Sagrado Corazón de Jesús, y con mucha rigurosidad se fueron formando a las niñas y niños que tenían que realizar dicho evento religioso.
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Puerto Viejo en Catia la Mar
La señora Lolita Cabrujas era una persona muy preparada, además de ser una mujer trabajadora era constante en sus labores religiosas, familiares y sociales; como se decía antes, era una mujer muy culta y sabia, tenía pedagogía para enseñar y con sus sublimes palabras nos atrapaba en los objetivos que la iglesia se trazaba con aquellos niños y niñas, que no era otro que llevarlos a formar parte de la Legión de María, como así ocurrió en esos tiempos. 

Los exámenes rigurosos eran hechos por el padre Enrique Gallot Serín, quién golpeaba a los niños cuando nos respondían bien a las preguntas que se nos hacían del catecismo. 

Allí fueron sacados algunos niños y niñas quienes no pudieron alcanzar el conocimiento que los sacerdotes y monjas esperaban cubrir en el tiempo establecido.


Una vez que nuestras familias hicieron cuantiosos gastos comprándonos trajes, zapatos, camisas, interiores, medias, corbatas, misales, rosarios, y hasta el de contratar a un fotógrafo para que le diera registro a ese evento religioso, casi se cae la actividad, ya que el padre Enrique Gallot Serín quién siempre andaba con su sotana negra a cuestas y con su tonsura hecha en el centro de su cabeza, donde era costumbre desde los tiempos medievales rasparse el centro de la cabeza.

Ya que según ellos, era por donde recibían la inspiración del Espíritu Santo, después de habernos pasado una de esas tediosas películas de caricaturas francesas titulada: Tintín y Milú, la cual eran en el idioma francés y en la medida que las iba pasando, simultáneamente las traducía al castellano.

Hay que destacar, que nosotros inocentemente nunca nos dimos cuenta y menos nuestros padres y representantes que ese sacerdote francés no estaba induciendo a través de esas caricaturas a odiar y a rechazar de plano y de hecho la doctrina comunista y socialista; ya que las caricaturas de Tintín y su perro Milú tenían un alto contenido anticomunista.

Las historietas de Tintín y Milú fueron creadas en 1.929, por el francés Georges Rémi, alias Hergé. Yo creo que parte de nuestra formación y que sin darnos cuentas la hemos practicado hasta el presente, se debe a dichas tiras cómicas, en donde nos llevaron a ser conformistas, a aceptar las cosas buenas del colonialismo y del imperialismo como tal, la falsa de los buenos sentimientos humanos y al paternalismo del estado y de la iglesia en todas sus formas y manifestaciones.

Lo cierto de  la cosa fue que el tal Tintín era un reportero de origen belga francés y su perro Milú quién era su fiel acompañante nos indicaban que todas sus andanzas se inscribían en sus enfrentamientos a través de la Guerra Fría: USA vs. URSS. 

Las cuales se basaban en hechos reales, en donde la información mediática dejaba a un lado la veraz y comenzaban los periódicos en dejar a un lado sus propósitos y fines para convertirse en voceros de los sectores de dominación mundial y nacional, en conformidad con los reales intereses de los dueños de los medios de información escritos y audio visuales, como lo es en el presente.

Continuando con nuestros relatos, algo molesto salió de allí el padre Enrique Gallot Serín hacia la iglesia de La Soublette en Catia la Mar, montado en su moto-bicicleta y en una de esas se le enredó la sotana con el pie y se fue a tierra. 
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León Manuel Morales

Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús

Catia la Mar, año 1.962

Justamente, donde hoy está la bomba de gasolina que está en el frente en donde estaba la antigua sede de Escuela “Emilio Gimón Sterling”, cayendo de bruces al piso, sufriendo fractura en una de sus piernas que lo aquejó por siempre hasta nuestros días.

Después de pasar una larga pasantía como párroco en la iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en donde dejó gratos recuerdos en el corazón de esa comunidad y en estos momentos en la cual se encuentra en retiro en la sede de su congregación, a la cual arribo primeramente a estas tierras en 1.950
Todos dimos Gracias a Dios, de que el padre Gallot se hubiese recuperado, hasta que al fin fuimos todos con la mayor solemnidad a tan magno evento religioso, el cual se dio con todo el aspecto ritualistico característico de aquellos tiempos en donde florecía el latín como la lengua oficial de la iglesia católica romana. 

A partir de ese momento comenzó en mí una gran formación sobre el mundo cristiano católico, sus tradiciones, historias, dogmas, rituales y liturgias; cada día que iba pasando me iba sumergiendo en esos mundos del fanatismo, la intolerancia y de la negación de todo lo que me rodeaba.

En esos tiempos la Orden de los Hijos de María Inmaculada (FMI) estaba preparando a una serie de jóvenes que como yo comenzábamos a sentir vocaciones para algún día ingresar en el seminario menor, para después pasar al mayor y así poder en un futuro en convertirnos en verdaderos sacerdotes de nuestra universal iglesia católica, apostólica y romana. 

La primera tarea que en encomendaron siendo un niño fue que acompañara a la señora Lolita Cabrujas en el proceso de construcción de la primera capilla que se construyó en Mare Abajo. 

Esa fue una tarea ardua y debo reconocer que tan honorable anciana trabajó sostenidamente hasta alcanzar lo que la orden se había propuesto en esa región de la parroquia Maiquetía, debido a que el barrio Abisinia había desaparecido y se estaban consolidando nuevos grupos humanos que buscaban esa porción de tierra por donde estaban los antiguos caminos que venían desde Catia la Mar y Guaracarumbo, hasta alcanzar los predios maiquetieños.  


Yo recuerdo muy sostenidamente que en esa capilla la primera misa la oficio un sacerdote franciscano quien estaba asignado a la iglesia que estaba ubicada en la cima que daba entre la quebrada de Tacagua y Puerto Viejo, a la cual se le llegaba por el camino de Meleguindo. 

Antiguamente, la quebrada de Tacagua estaba ubicada en cuanto a nombre se refiere, algo más arriba del Boquerón 1 en la Autopista de Caracas a La Guaira, ya que por los lados donde está el estadio “César Nieves” hasta Puerto Viejo era conocido como la quebrada de Catia Adentro.

En esa etapa comienza una época de captación de jóvenes para la orden y uno de los que figuró en la lista fue el niño José Antonio Hernández, quien vivía en el bloque tres de la Urbanización Páez en Catia la Mar.

Y la figura más destacadas de los jóvenes que ya estaban en el seminario fue Ubaldo Santana Sequera, quién era hijo de una planchadora en los Magallanes de Catia, de procedencia humilde y quién fue enviado a Francia en donde se ordenó sacerdote en la Orden de los Hijos de María Inmaculada. Hoy eminentísimo arzobispo de Maracaibo, habiendo sido anteriormente el tercer obispo de Ciudad Guayana. 

Además, de haber sido obispo auxiliar de Caracas y de quién se espera que en algún momento de su vida sacerdotal, el Papa Benedicto XVI lo designe arzobispo titular de la arquidiócesis de Caracas.

Ese joven del ayer fue la figura emblemática que todos debíamos seguir en conformidad con lo establecido por dicha institución religiosa al servicio de los más pobres, pero que con el correr del tiempo dejó de serlo.

Si más no recuerdo, yo creo que en el momento de mi confesión le dije los pecados que había cometido en mi casa y el padre Gallot me metió un castigo muy severo, mandándome a rezar un “Yo, Pecador”, un “Señor Mío, Jesucristo”,  un “Dios te Salve, Reina y Madre”, treinta “Ave María” y veinte “Padre Nuestro”, arrodillado en el piso y frente a la imagen del Sagrado Corazón de Jesús.

De esos niños que hicieron conmigo la primera comunión conmigo, recuerdo a uno de ellos, a Yoemí Ochoa quién vivía en el bloque tres de la Urbanización Páez; este personaje con el transcurrir de los años se convirtió en un connotado delincuente en esta porción territorial del litoral central.

Ciertamente, el problema grave que vivíamos en los bloques de la Urbanización Páez en Catia la Mar era la falta de agua potable, en muchísimas ocasiones cargamos agua hasta más no dejar, y en horas de la madrugada teníamos que salir al molino que se encontraba frente al bloque 1, en donde mi abuela Catalina cuando veía que no llegaba con el maíz molido, gritaba tan ensordecedoramente estas palabras: “Leooooooooo”.

Los transeúntes que me conocían me decían estas palabras; esos son los gritos de la madre de la viuda Ángela, de tu abuela muchacho. En muchas ocasiones sentíamos hasta pena, pero a pesar de todo, los primos y mi hermano Frank nos peleábamos para ir con mi abuela a comprar en el mercado popular de Maiquetía, el cual quedaba entre la jefatura civil, la plaza Jerusalén y el colegio República de El Salvador. 

Cuando llegábamos allí nos dejaban estacionado en un lugar con un pedazo de dulce que nos compraban, después mi abuela Catalina se iba al puesto del señor Emiliano Mayora quién era de Tarmas y allí le compraba verduras y legumbres; luego pasaba por el puesto del comerciante Magín Sánchez quién era sobrino de mi abuelo Francisco Sánchez Aranguren o al de su hermano Marcial Sánchez quién tuvo un hijo que fue un prominente médico en este litoral, su nombre Marcial Sánchez, hoy difunto.

Marcial L. Sánchez L, nació en Maiquetía el 30 de junio de 1.913 y falleció el 1º de abril de 1.985. Mientras que su hijo el médico Marcial Sánchez nació el 1º de octubre de 1.942 y murió el 8 de julio del 2.007. Ambos están sepultados en el mismo panteón a la entrada del cementerio de Maiquetía. Ellos también estaban vinculados a la familia Monsanto de Pariata. 

Ya que el señor Adolfo Monsanto era primo hermano de ellos, quién se desempeñó como gandolero por muchos años cargando cemento desde la planta de Vencemos en Catia la Mar a Caracas por la carretera vieja de Caracas a La Guaira; estableciendo su hogar por los lados de Blandín, estando casado con una hija del señor Indalecio Delgado. Él era el padre de Adolfito, Carlos y del difunto Hugo Monsanto Delgado.

En ese mismo mercado de Maiquetía, entre los expendedores estaba el señor Aníbal Sánchez, hermano por parte de padre de Rafael Sánchez  conocido como “El Brujo de Carayaca” y Pablo Emilio Sánchez; ya que el padre de ellos era sobrino de mi bisabuelo Julián Sánchez.

Aníbal laboró como comerciante por muchos años en el antes mencionado mercado; él vivía con la señora Pola, con quién tuvo dos hijos, Luís y Cheo. La señora Pola era de origen coriano, de facciones indígenas muy marcadas. 

Ella tenía una hija que vivía con un antiguo jefe de guardia de la Electricidad de Caracas en Tacoa, conocido como “Farifari”; y su otro hijo lo llamábamos “Dumbo”, por las orejas tan grande que tenía.

En verdad me era difícil olvidar a un adolescente de la época a quién apodaban “Tortolita”; a él le pusieron ese sobrenombre debido a un pajarito que tenía igual denominación y que siempre solíamos cazar por los lados del camino de “Meleguindo” entre la urbanización Páez y Puerto Viejo. 

Una hermana de Tortolita por motivos sentimentales, debido a que no le aceptaban su novio se lanzó desde el onceavo piso en el Bloque 3, a pesar del esfuerzo que hizo su abuela al tratar de aguantarla por el vestido; su fuerza fue vencida por el vació y tan hermosa joven fue a dar al piso, muriendo instantáneamente, esto acaeció en 1.961.
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Capitán Elías Manuit Camero
Al año siguiente, Tortolita en una de sus aventuras, justamente cuando su hermana cumplía un año de fallecida, decidió impresionar a alguna joven con un acto de maromas al subir por los huecos de la cocina hasta el piso doce, cuando ya estaba para entrar al pasillo se fue  aparatosamente hacia el vació, muriendo de igual forma que su hermana.

El panorama político en Venezuela se fue agravando en 1.962, ya que en el año anterior se había alzado el general de brigada (Av.) Jesús María Castro León, conjuntamente con un pariente de mi madre llamado Elías Manuitt Camero, natural de Chaguaramas en el Edo. Guárico quién fue el comandante de la compañía del Batallón “Ricaurte” que se encontraba acantonada en el pueblo de Capacho Nuevo, Municipio Independencia del Edo. Táchira. 

Ambos fueron capturados por el campesino adeco Miguel Chacón, a quién el gobierno de turno premió con el puesto de jardinero en la Plaza Bolívar de ese histórico pueblo andino.

Los carnavales de 1.962, fueron muy vistosos en Catia la Mar; yo recuerdo exactamente que frente al bloque 1 de la Urb. Páez abrían un inmenso hueco y lo llenaban de agua, y todo aquel que era capturado por las turbas eran lanzado en el mismo, se les quitaban las camisas y estas eran lanzadas en un gran árbol de acacia que había allí bien plantado.

Nosotros jugábamos carnaval entre familia en el apartamento, y solo lo hacíamos con agua y harina. En la mayoría de los casos nos limitábamos a observar por las ventanas del edificio; también era muy usual ver a un personaje del bloque tres llamado “Deportivo” quién solía subir por los huecos del apartamento hasta el piso 8, para cantarle canciones de amos a una damisela llamada Mirna Hernández, quién era hermana de un personaje atípico de esa zona llamado “Chapapa”.
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Rómulo Betancourt y John F. Kennedy en Miraflores
Luego a partir de las seis de la tarde salían las personas a bailar en los templetes que se hacían en el estacionamiento, en donde se destacaron personas como los afro-descendientes Chiripa, Pariata, Luís Francisco Manía “Bola de Humo”, los hermanos Carvallo, “La Pajua”, el Mocho, Pajarito, la negrita Miriam, los hijos del negro Luís Torres, tales como: Luís y el “Yeyo”, entre otros.

Específicamente, en el mes de julio de ese año de 1.962, logré aprobar el cuarto grado de primaria, pasando al quinto grado, siendo inscrito para seguir cursando mi primaria en la Escuela “Emilio Gimón Sterling”.

El año 1.962, fue muy crucial en nuestra historia, ya que se dieron dos alzamientos militares de gran trascendencia, tales como: lo sucedido en Carúpano y lo que luego acaeció en Puerto Cabello, en donde militares revolucionarios se levantaron en armas en ambos lugares queriendo dar al traste con el gobierno entreguista de Rómulo Betancourt.

 Entrometiéndose el gobierno norteamericano en nuestra política nacional a través de Aliance for Progress (Alianza para el Progreso), que fue parte de los acuerdos de Nueva York entre el presidente John Fiztgeralt Kennedy, John Rockefeller y Rómulo Betancourt, Jovito Villalba y Rafael Caldera, y que más luego corroboraron en Caracas a través del Pacto de Punto Fijo. Específicamente, en la casa de Rafael Caldera, que no fue otra cosa que ratificar el cambio del poder de una organización a otra.

En este mismo año se produjo la crisis de los misiles entre Rusia, Estados Unidos y Cuba, en donde retiraron a Cuba de la Organización de Estados Americanos (OEA), votando en esa ocasión nuestro canciller Pedro Manuel Arcaya en contra de la posición que el gobierno adeco venezolano tenía en contra del gobierno revolucionario cubano en esos momentos de gran crisis política y militar en América Latina y el Caribe, en esa entonces.

Lo acaecido en Puerto Cabello en 1.962, fue lo que más me impactó como niño en transición a mi adolescencia, ya que era muy habitual leer la prensa en la casa, el parte de guerra era conmovedor, en donde vi fotografías de soldados del Batallón “Carabobo” muertos en combate con las fuerzas insurgentes.

 Dicho batallón del ejército quedó muy diezmado por las fuerzas de la infantería de marina alzadas en esos momentos, ya que ambos bandos militares en confrontación llenaron de muerte y tragedia a las páginas de la historia militar en nuestro país.

 Allí se veían camiones de soldados muertos, algunos fueron llevados a Borburata y Patanemo, en donde fueron enterrados en fosas comunes, otros fueron sepultados en el Campo de Carabobo en Valencia. 

Si más no recuerdo, yo creo que un primo del pelotero amateur Francisco Zalaya quién vivía en el bloque 3 de la Urb. Páez en esos tiempos fue unos de los sobrevivientes en ese accionar militar que se dio en el sitio llamado La Alcantarilla en Puerto Cabello.

En el aspecto deportivo, en verdad asistíamos asiduamente al Estadio “César Nieves” de Catia de la Mar a ver los entrenamientos de un nuevo equipo de béisbol que aparecía en la historia beisbolistica venezolana, como fue el nacimiento de “Los Tiburones de La Guaira”.

 Esta organización originariamente fue de los obreros portuarios, quienes eran sus accionistas principales, sus orígenes estaba en el “Pampero”, el cual estaba recién desaparecido; y más atrás fue el “Venezuela” de Yanecito, y más remotamente, el “Santa Marta”.

De esa época recuerdo a Manuel “Cocaína” García, vieja gloria del béisbol cubano y de las ligas negras en los Estados Unidos de América  (USA) en la década de los años treinta y cuarenta del siglo XX. Él fue un afro-descendiente cubano y antillano de pequeña estatura quién había sido pitchers en esos tiempos de grandes dotes y como ser humano fue una persona ejemplar. 

Además, él estableció familia en estas tierras, como lo fueron sus hijos Manuel y Fidel. Siendo entrenador de los pítcheres y noveles jugadores de esta novena deportiva.

También recuerdo al gran pelotero dominicano-venezolano Juan Esteban “TETELO” Vargas, vieja gloria del béisbol criollo, cubano, puertorriqueño y dominicano. Él nació en República Dominicana en 1.906 y comenzó a jugar béisbol rentado a los 17 años de edad en su tierra natal en 1.923. Habiendo sido pelotero del Club “Concordia”, el mismo que fue propiedad de Gonzalo Gómez, hijo del general Juan Vicente Gómez Chacón, presidente de la República de Venezuela en esos tiempos. 

Además, él jugó en el béisbol dominicano con las “Estrellas Orientales” en 1.953, terminando en ese año con un average de 355, que le permitió ganar el título de campeón bate. Juan Esteban “Tételo” Vargas no llegó al béisbol de grandes ligas debido al problema racial que para esos tiempos había en los Estados Unidos de América (USA). 

Él jugó con el “Vargas” en 1.940, habiendo sido un gran outfielder y buen chocador de bolas, ya que en su posición cubría en el campo un gran territorio que lo hacía temible en el béisbol de su época y tiempo. 

A  “Tételo” Vargas era muy usual verlo diariamente tomar café con sus viejos amigos, quién matutinamente bajaba desde su hogar en El Jabillo a la Plaza Lourdes en Maiquetía, siempre con un periódico debajo de su brazo izquierdo y un cigarrillo encendido en los dedos de su mano derecha, ya que era un fumador empedernido.  Lo cierto del caso, es que fue un pelotero de una gran estatura y muy querido en este litoral guaireño, en donde dejó descendencia.
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Entre esos peloteros del equipo se destacaron: Dámaso Blanco, tercera base; la araña Jesse Hartman, short; Oswaldo Blanco, primera base, entre otros. Cabe destacar, que antiguamente existían dos ligas en el béisbol; la Liga Central, en donde jugaban los equipos: Tiburones de la Guaira, Leones del Caracas, Industriales del Valencia y el Orientales. En la Liga Occidental, jugaban los siguientes equipos: Pastora, Cardenales de Lara, Rapiños y Gavilanes.

Luego vino el año 1.963, que fue muy crucial en la historia política en nuestra comunidad, y fue cuando surgieron las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN), donde sus cuadros y militantes en Catia la Mar se decidieron ir a la guerra frontal en contra de las políticas del gobierno del presidente Rómulo Betancourt, en las cuales, los jóvenes pertenecientes al Partido Comunista de Venezuela (PCV) y del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), unidos a alguno sectores del Partido Unión Republicana Democrática (URD) se fueron a la lucha armada por la conquista del poder político en Venezuela.

Creando ellos una Unidad Táctica de Combate (UTC) en donde participaron hombres de las tallas de “Chiripa”, “Pariata”, “El Zamuro”, “Bola de Humo”; los hermanos “Monos Blancos” Nicolás, Gustavo y Omar Carvallo; un estudiante agropecuario de apellido Ramos “Colmenita” y los hermanos Castillo quienes vivían en el bloque tres de la Urb. Páez.

Los combates los mirábamos como espectadores desde nuestro apartamento, desde donde éramos víctimas de los tiroteos que se originaban desde el Centro de Adiestramiento Naval Capitán de Navío “Felipe Estévez”, hacia los bloques 1, 2 y 3 de nuestra urbanización, en la cual participaban los demás cuerpos de seguridad del estado. 

Generalmente, dormíamos debajo de las camas y teníamos que colocar las neveras cerca de las ventanas para que los tiros disparados desde los FN-30 no nos alcanzasen. Yo recuerdo con exactitud, que en uno de esos allanamientos realizados por la Dirección General de Policía (DIGEPOL) a nuestro apartamento, en una ocasión un inspector de ese tétrico cuerpo policial, dijo estas palabras: “…Carajo, a todos los mayores de 14 años  de edad, nos los llevamos detenido a la sede de la DIGEPOL en Caracas…”.

Lo curioso del caso fue que los miembros de la UTC de la FALN disparaban sin cesar a los cuerpos represivos y misteriosamente desaparecían del escenario. Ellos se vestían de beige y con camisa manga larga, y usaban un brazalete negro con las siglas de su organización política. 

Ese era un indicativo, de que estábamos en una guerra frontal en contra de quienes se inspiraron en la guanábana y en el pacto de Punto Fijo para establecer en Venezuela una dictadura y que “democrática” que se mantuvo por más de cuarenta años en nuestro país.

En ese año, desde el piso 8° del bloque 2, de la Urb. Páez en Catia la Mar, desde nuestro apartamento en el piso 9°, letra C, de dicho bloque, conjuntamente con mis primos vimos cuando un guerrillero urbano llamado Nicolás Carvallo en compañía de otro subversivo llamado “Colmenita” quién era de apellido Ramos atacaron a una comisión de la policía municipal que llegaba al estacionamiento del bloque 2, donde dos funcionarios quedaron heridos en dicho lugar. 

El padre de “Colmenita” era un señor que trabajó por muchos años manejando el transporte municipal, cuando los pasajes costaban medio y los estudiantes pagaban con tickets que costaban una locha.
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren
Estos combatientes revolucionarios se escaparon por los ductos de la basura y después tomaron el camino de las cloacas hasta desaparecer del lugar.

Cabe decir, que esa tipo de moneda desapareció en Venezuela, ya que una locha era un octavo de Bolívar y medio era la mitad de un real, ya que un Bolívar estaba conformado por dos reales.

El año lectivo 1.962-1.963, lo seguí cursando en la misma escuela “Emilio Gimón Sterling”, en donde tuve como maestra a la siempre hermosísima educadora  apureña, Carmen de Laprea, esta infinita dama fue una eminente preceptora pública a quién no le hice quedar mal en ese proceso de aprendizaje. 

Yo recuerdo exactamente, que en el examen final del año 1.963, en cuanto al trabajo práctico, hice un tema sobre: “Los Astronautas”. El cual fue un trabajo muy bien realizado, que le llamó la atención a uno de los maestros del jurado, quién era de apellido Gómez. Ese educador me llamó aparte y en horas de la tarde me dijo: “…Pasaste con sobresalientes notas…”.

En los exámenes finales que presenté en 1.963, cuando cursaba el 5° grado de primaria en la Escuela “Emilio Gimón Sterling” en Catia la Mar, uno de los jurados era el maestro Tomás Gómez, viejo amigo de la casa, desde los tiempos en que vivíamos en el Callejón Arcaya de Pariata en Maiquetía, ya que él era amigo personal de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren. 


El maestro Tomás Gómez provenía de familia muy pobre y él cursó parte de sus estudios con mi tío José Basilio en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro” en Caracas. Tomás Gómez fue el director y dueño del Instituto de Enseñanza Mercantil (IDEM) que funcionó por muchísimos años en el Pasaje “El Cristo” de Maiquetía.


En una ocasión, en un día cualquiera del año 1.963, caminando con mi añorada abuela Catalina por la Guaira, cerca del terminal de pasajeros, vi un edificio negro, sus paredes parecían de mármol y en su parte alta tenía un símbolo que para mí era muy extraño, era una escuadra por debajo de un compás, ocurriéndoseme de pronto hacerle esta pregunta a mi abuela paternal: 

¿Qué edificio tan extraño es ese, abuela? 

¿Por qué es negro y tiene esa cosa rara allá arriba?


Y mi abuela me respondió con estas palabras:


Mijo, cuando usted pase por aquí siempre ríndale respeto a las personas que allí se reúnen, a ellos los llaman masones, ese edificio está recién construido, ya que esta Logia antes estaba en El Cardonal en La Guaira, su nombre es “La Unanimidad” Nº 3, es muy antigua y en ella fue iniciado mi padre el general Lino Aranguren Castro, Ilustre Prócer de la Federación.

Cabe decir, que cuando oí esas palabras de mi abuela las guardé por siempre en mi memoria, recordando en todo momento, que yo tenía que ser militar y luego ser masón, para de esa manera seguir los pasos de mi ilustre antepasado y bisabuelo paternal.


Mi tía paterna Juana Norma Sánchez Aranguren contrajo por la iglesia con su esposo Antonio Acosta Álvarez en1.963, después de tener dos años casada por el civil, y de haber tenido más de siete años de noviazgo con ese señor. Lo cierto del caso fue que mi tía se casó por el civil en 1.961, en el apartamento que teníamos en los bloques de la Urb. Páez, estando presente en esa ocasión el jefe civil de Maiquetía.  


Claro está, el isleño antes mencionado no vivía con mi tía, ya que mi abuela Catalina los forzaba a casarse por la iglesia primeramente, para que pudiera oler pepitona y así fue como lo hicieron. Su marido encapillado, Antonio Acosta Álvarez, con mucho trabajo y esfuerzo adquirió un terreno en lo que hoy es la Urb. “La Atlántida”. Antiguamente ese sitio fue un cujisal lleno de tunas y guasábaras, específicamente, por la parte de atrás del Automercado: “Tres Estrellas”.

El día en que se iba a celebrar el matrimonio eclesiástico, el novio llegó retardado a la casa que había adquirido, donde se celebraría tal eventualidad, la novia estaba vestida con traje largo y las damas de honor estaban listas y prestas para desfilar como pajes en la ceremonia que se llevaría a cabo en la Iglesia San Pedro Apóstol de La Guaira.

Imprevistamente, apareció el novio en dicha quinta, saliendo a millón a bañarse, debido a que se encontraba hediondo a pollos y gallinas, a causa de su trabajo en la granja; cuando se colocó el traje notó que no tenía correa, optando el padrino del matrimonio, Edgar Paulino Sánchez Aranguren, en quitarse la suya y pasársela a su novel cuñado.

Una vez lista la gente, se preparó la carroza y los carros en donde irían los invitados, dirigiéndose apresuradamente a la iglesia San Pedro Apóstol en La Guaira, en donde el sacerdote que iba a oficiar el matrimonio, esperaba impaciente y quién finalmente sintió gran regocijo cuando vio entrar a la pareja matrimonial en sus predios, una vez realizado el acto litúrgico, los invitados y los recién casados, optaron por regresar en caravana al lugar donde se iban a celebrar los brindis y la fiesta alusiva al matrimonio entre mi tía Juana Norma Sánchez Aranguren y Antonio Acosta Álvarez.

Una vez que se arribó a la quinta en la Urb. Atlántida en Catia la Mar, sacaron las copas para celebrar el brindis, donde los padrinos elegantemente vestidos y ataviados, Edgar Paulino Sánchez Aranguren y Eva Hernández, levantando sus copas y haciéndolo igualmente los presentes, celebraron por la larga vida de los contrayentes, una vez desposados. 

Presentándose más luego una difícil situación y si se quiere muy conflictiva, ya que el señor Torcuato Hernández, padre de Eva Hernández, sostuvo un impase con mi tío Félix Luís Sánchez Aranguren, pasando por allí en esos instantes mi padre Santiago Francisco Sánchez Aranguren, quién agarrado por una de sus manos tenía a su hijo Freddy Edén Sánchez Angulo, con apenas 7 años de edad.

Preguntándole a mi tío Félix Luís, lo siguiente: ¿Qué carajo, es lo qué te pasa a ti con ese tipo, Luís? 


Y mi tío Félix Luís, le respondió bajo estos términos: “Francisco, es que ese viejo me salió con una guebonada”.


Y en eso mi papá, le dijo a su hermano estas palabras: “Luís, déjate de guebonada y métele un coñazo a ese guebón”.

En esos momentos se armó un gran berrinche en la fiesta entre hermanos y los invitados, cayéndose a golpe todos bajos ofensas y diretes; dándole a mi abuela Catalina un ataque, sufriendo un desmayo. 

Mi papá, bastante molesto y sin perder de vista a su hijo Freddy salió hacia la calle; y mi tío José Basilio sentado bajo un cují en la parte de afuera, cerca del cerro que va a Las Colinas de Catia la Mar, lloraba incesantemente como un niño, recriminando a sus hermanos con estas palabras:


Yo soy el único que mantiene a mi mamá; yo le doy 300 bolívares mensuales, nadie más le da nada. Que vas a hablar tú Paulino, si lo único que le das a mamá es una miseria de 30 bolívares  y eso cuando te acuerdas, dándoselo con un cheque, corriendo mamá riesgo que la mate un carro por esa miseria de dinero.

Seguidamente, Antonio tomó a la novia por la mano y de una vez por todas sacó de la quinta a los invitados y a sus  familiares cercanos, yéndose  a pasar tres días de luna de miel en la Ciudad Vacacional de Los Caracas. Todos afuera quedaron sin saber que hacen por unos instantes, teniendo que irse a sus respectivos hogares y casas. 

Sin poder disfrutar de la fiesta como tal y menos de consumir bebidas, torta, refrescos, regalos y comidas, entre otras cosas, preparadas para esa ocasión. Ya que las mismas le quedaron en su totalidad a los desposados, quienes al tercer día fueron a tomarse las fotos como recuerdo de su matrimonio en nuestro apartamento en la Urb. Páez. 


Quiero decir, que esos años fueron muy duros en mi proceso de formación como niño en tránsito hacia la adolescencia, ya que recuerdo con exactitud los carnavales que disfrutábamos en esos tiempos en los bloques de la Urb. Páez de Catia la Mar, en donde los muchachos y muchachas de la época hacían un tremendo hueco y lo llenaban de agua hasta que se convirtiera en pantano. 


Allí lanzaban a todos los que encontraban en la calle, después les quitaban las camisas y las lanzaban encima de un árbol de acacia, en aras de adornarlo con motivo de la festividad que se estaba celebrando.


En los carnavales de 1.964, sucedió algo insólito en la Urb. Páez de Catia la Mar, ya que  había un personaje atípico llamado “Deportivo”, quién el día martes de carnaval de ese año trató de pintar con pintura a un señor que se acercaba por los lados donde estaba el kínder que estaba frente al bloque 2 de dicha comunidad y que fue propiedad del viejo educador Heriberto Blanco.

 Aquel individuo le recalcaba a “Deportivo” que no lo bañara de agua en esos instantes, ya que él estaba enfermo y eso le podría ocasionar problemas de salud. Lo cierto del caso fue que “Deportivo” bañó de agua a aquel ciudadano y este sacó un arma blanca y se la introdujo casi a la altura del estomago, teniendo ese personaje que correr, evitando que la multitud lo matase ante tal hecho.

Él corrió hacia el bloque 3, perdiéndosele de vista a sus perseguidores. Lo curioso de esto, fue que la gente llegó al piso 4, del bloque 3, letra C y le tumbaron la puerta.

¿Y cuál sería la sorpresa?


Resulta que era el apartamento de los hermanos Castillo, en donde se encontraron con una gran cantidad de documentos subversivos que los comprometía con la guerra insurgente que se libraba en esos tiempos. 

Además de ser ellos parte de la Unidad Táctica de Combate (UTC) que con gran habilidad y audacia sustrajeron las armas que había en el parque de la Escuela Náutica de Venezuela en la avenida El Ejército.

Desde esos tiempos, dicha alma mater de la marina mercante venezolana, sus cadetes y nautas no desfilan con armas al hombro en los actos oficiales del gobierno nacional y menos en los programados por dicha institución, ahora denominada: Universidad Marítima del Caribe.


Los cuerpos represivos del estado desaparecieron al dirigente revolucionario Luís Alejandro Manía “Bola de Humo” en 1.964. Quién fue secuestrado por los miembros de una unidad de la DIGEPOL entre el bloque 1 y 2 de la Urb. Páez en Catia la Mar, siendo luego trasladado a algún lugar de El Junquito en las inmediaciones de la Parroquia Carayaca.

En donde fue salvajemente torturado y asesinado, sin encontrarse jamás su cuerpo, ya que hicieron ver que este personaje era un delincuente común y no un subversivo que luchaba en contra de las políticas reaccionarias del régimen del presidente Raúl Leoni Otero.


Luís Alejandro Manía era caraqueño de nacimiento y fue miembro de las FALN. el sobre nombre de “Bola de Humo” le provenía por la puntería que tenía al lanzar piedras en las manifestaciones callejeras y políticas contra la policía y las bandas armadas de AD. Él tenía su lugar de residencia por los lados de la Urb. 10 de Marzo en Maiquetía.


Yo egresé de la Escuela “Emilio Gimón Sterling” en julio de 1.964, con notas sobre salientes, siendo mi maestro en esa oportunidad el afro-descendiente José de Jesús Escobar, el popular “Fosforito”. Él tenía ese sobre nombre ya que en esos tiempos vendían unas cajitas de fósforos en cuyas carátulas se veían las figuras de personas en base a palitos de fósforos ý el en su cabeza era muy parecido a lo que allí se reflejaba.

 En mi salida de esa escuela siempre recuerdo a uno de sus bedeles, al siempre amigo y cuidador de estudiantes en ese recinto escolar, como lo fue el afro-descendiente Atilio Chourio, quién había sido alumno de mi padre en educación primaria. Él era nativo del pueblo de Bobures en el Edo. Zulia.
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El Cardonal en La Guaira
En esos años he olvidado describir algunos detalles, y era en los tiempos de la semana santa, en esos días solo se comía pescado y sardina, arroz con coco, y así sucesivamente, no se comía carne ni nada por el estilo. 

El día viernes santo se evitaba ir a la playa, evitándose que alguien se ahogase en tan crucial día en la vida del maestro Jesucristo. 

Luego en las noches era necesario ir a Maiquetía a ver las procesiones que se hacían, en donde había música sacra y las sociedades de los diferentes santos que había en la iglesia San Sebastián de Maiquetía desfilaban con sus estandartes bajo la mayor reverencia posible. 

En la madrugada del día domingo de resurrección se iba a la bendición del mar, la cual el padre Encinoso la hacía en las playas que estaban más debajo de la antigua Escuela Naval de Venezuela ubicada en la calle Los Baños.

Oro de los detalles más importantes de esos tiempos fue la rivalidad que existió entre los equipos de béisbol que había en este litoral, en donde habían equipos juveniles, A y AA de gran talla beisbolistica y deportiva, tales como: el OSP, MOP, INOS, Teléfonos, Intendencia Naval y el equipo de La Sabana.

En donde se destacaron peloteros de la talla de Juan Pablo Guzmán, Benito Luces, entre otros, y en donde dirigieron a esos equipos viejas glorias del béisbol como Placido Díaz, quién trabajaba como carpintero en el puerto de La Guaira. Además de ser unos de los héroes de la serie mundial que le ganó a Cuba en 1.941.

Este honorable pelotero vivió en la Vereda 13 de la Urb. Páez de Catia la Mar. Placido Díaz en sus años de gloria en el béisbol venezolano jugó con el equipo  “Santa Marta”. Sus hijos e hijas estudiaron conmigo en la Escuela “Emilio Gimón Sterling” en Catia la Mar.


Yo creo recordar muy bien que el estadio de béisbol profesional en nuestro litoral, primeramente, quedaba en donde hoy está la policía naval, en la calle Los Baños de Maiquetía. Hay que destacar que León Díaz Pérez fue un gran field quién jugó para el  “Venezuela”, de Yanecito. 


Otro grande manager fue el maracucho “Santos Amaro”, ese no era su nombre; ya que él lo adoptó en honor a una vieja gloria del béisbol caribeño. Entre los umpires estaba Carlos Laya, el afro-descendiente de Naiguatá quién era el padre de mis viejos compañeros de estudios en primaria, Carlos y Luís Laya.

Tampoco puedo dejar atrás al afro-descendiente Julián Ladera quién era natural del pueblo de Uricao en donde nació en 1.927, siendo hijo de Apolinaria Ladera con Antonio Iriarte (natural del pueblo de Naiguatá) y quien además jugó por muchos años con el “Industriales del Valencia”; y el Chivo Capote quién vivió en la vereda 2 de la Urb. Páez en Catia la Mar en donde fueron velados sus restos mortales. Ambos peloteros de vieja data en el béisbol varguista.


De este béisbol Caribe guaireño salió la figura del pelotero César Tovar, quién a pesar de que era nativo de Caracas, vivió sus años juveniles jugando caimaneras en La Guaira y en Maiquetía, cerca de donde hoy se encuentra la prefectura del Edo. Vargas y donde hoy está el Centro Comercial Litoral. Antiguamente estuvo allí la Cervecería Victoria que después pasó a llamarse Cervecería Caracas, de donde nació el actual nombre que tienen los “Leones del Caracas”.  

Allí había una gran cantidad de burras que eran propiedad de un arriero español llamado “Pepe”. Una vez terminada las caimaneras, César Tovar se iba con sus amigos a cogerle las burras a dicho señor, y desde ese momento le quedó el remoquete de “Pepe Burra”. César Tovar jugó en este litoral con el Intendencia Naval y con el Teléfonos, para después pasar al béisbol profesional con los “Leones del Caracas”. 

Lo curioso del caso, era que cuando jugaban los Tiburones de La Guaira en contra de los Leones del Caracas, en el estadio le gritábamos a César Tovar estas palabras: “Ahora viene al bate, Pepe Burra”.


Y César Tovar cogía una gran arrechera del otro mundo, esa era la verdad. Pero debo decir, que fue quizás uno de los mejores peloteros de esa época, haciendo un gran dúo al bate con el fenomenal zurdo zuliano de Cabimas, Vitico Davalillo.


En 1.964, en una de las visitas que hizo mi tío José Basilio Sánchez Aranguren con su esposa Cloris Rojas a mi abuela en el bloque 2 de la Urbanización Páez en Catia la Mar, recuerdo que este ofendió groseramente a su mujer y esta hastiada de tanto maltrato, a la altura del piso 8, le dijo: “…Carajo, José, ya basta de aguantarte tanta vaina y atropellos, nojoda…”.


Tan energúmena mujer oriental muy encolerizada levantó con gran fuerza a mi tío por los aires y casi lo lanza al vacío. Desde esos momentos mi tío dejó de agredir a su señora esposa, tratándola con más cuidado y buscando la forma de dejarla. 


De esta forma estoy narrando también parte de la vida de uno de mis tíos más emblemáticos, quién se jacta de ser uno de los educadores más prominentes del país y de ser el creador de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA). Ya que él el año anterior, se había graduado como profesor de castellano, literatura y latín en el Instituto Pedagógico Nacional (I.P.N.), promoción “Alberto Armitano”.


En este año, en una ocasión desde planta abajo en el bloque en donde vivíamos en la Urb. Páez de Catia la Mar pude observar una señora muy mayor quien iba acompañada de una niña, detallándola bien me di cuenta de que esa anciana era mi abuela maternal Carmen González quién venía acompañada de mi prima hermana Nelly Pompa, esta última hija de mi tío Juan González.


Sus imágenes venían a mi memoria a la velocidad del rayo, después de tantos años sin verlas, en verdad no podía creer lo que veían mis ojos, que mi añorada abuela estuviera visitándonos en el apartamento de mi abuela paternal Catalina Aranguren Bravo de Sánchez, era algo increíble.  

Ciertamente, ella llegó al apartamento y preguntó por nosotros, y los dos hijos de mi papá no estábamos allí. Yo en verdad no quise subir porque temía que me fuese a llevar con mi madre, de quién ya su imagen no recordaba.


Mi abuela Carmen González viendo que no nos podía ver, optó por irse. Yo creo que ella deseaba vernos por última vez porque presentía su partida a la transición eterna.  Más sin embargo, en ese mismo año se apareció en el apartamento mi papá acompañado de mi abuelo maternal Manuel Morales. Mi abuelo a pesar de las cosas que habían pasado le tenía un gran aprecio a mi papá, esa era la verdad verdadera.


Con mi abuelo hablamos y compartimos con él la comida, él era un mestizo ya entrado en los años, era un curandero muy conocido en las tierras de Carayaca, quién tenía por los lados de Cataure un lote de terreno sembrado de café. Él era un buen arpista mirandino, hombre de palabra, temple y valor, de eso no había dudas. Además, de ser conocido como: “El Brujo de Carayaca”.


Dicho apelativo lo disputaba con nuestro pariente Rafael Sánchez quién también era conocido de igual forma. A Rafael Sánchez lo conocimos mejor fue por los lados de Piedra Azul en El Rincón de Maiquetía, ya que él tenía una hija muy hermosa con una señora de apellido Guanipa, quién era novia de Omar Ramón Peña González, hijo de la señora Olga González.


Todo el año 1.964 y parte de 1.965, fuimos tratados como unos vulgares esclavos de mi tío José Basilio Sánchez Aranguren, ya que él había decidido que mi abuela entregara el apartamento que el Banco Obrero le había asignado en 1.959, para irnos a vivir a Piedra Azul en el Rincón de Maiquetía.


Decidiendo utilizarnos como sus burros de carga, en donde cargamos bloques, cabillas, arena, piedra y cemento hasta más no dejar, y a su vez, entre mi hermano Frank y mi primo José Antonio Garrido Sánchez hicimos esa gran tarea de ser los ayudantes que nunca fueron remunerados, en la cual un afro-descendiente que vivía en el Barrio “La Lucha” en Catia la Mar fue su maestro de obras. 

Si reclamábamos algo, el pago era una pela. Mi tío José Basilio había construido esa casa en los terrenos de mi tía Ángela Sánchez de Garrido.

De ese primer año que cursé en el Liceo “José María Vargas” en Maiquetía, recuerdo que fui seleccionado para el primer año “H”, en donde casi todos los alumnos tenían edades de adolescentes con cercanías a adultos.

Tal era el caso de estudiantes, como el afro-descendiente Juan José León Sánchez, quién era natural de la hacienda “La Florida”, ubicada entre Chichiriviche, Uricao y Tarmas, dicho compañero de estudios tenía la edad de 25 años y era un excelente estudiante, a pesar de que llegó tarde al proceso educativo en secundaria; después le seguía otro alumno quien era de apellido Machado, este vivía por los lados de “El Brillante” en Maiquetía y quién con el correr de los años, llegó a convertirse en funcionario del Cuerpo Técnico de la Policía Judicial.

Debo decir, que tuve muy buenos profesores, en verdad eran muy exigentes; a mi memoria me viene la profesora Egilda de Pardo quién era española y ejercía la cátedra de castellano. Ciertamente, esta materia no la pude pasar durante el año lectivo, la llevé a reparaciones en el mes de septiembre y después en febrero, que fe cuando la pasé con 11 puntos. 

En inglés teníamos un profesor de apellido Flores quién era natural del estado Apure; en Formación Social y Cívica nos daba clases una monja quién era la directora del colegio Madre Emilia de San José en Maiquetía.

Generalmente, para oír esas clases teníamos que ir a ese instituto a recibirlas, debo decir, que cuando no dominaba la materia, usualmente yo respondía las preguntas en los exámenes basándome en las enseñanzas cristianas que aprendí en la iglesia católica y ese era el motivo por el cual siempre sacaba excelentes notas en esta materia.

En relación a geografía teníamos como profesor a un sacerdote andino de apellido Méndez, quién era el capellán militar en el Centro de Adiestramiento Naval en Catia la Mar; este personaje atípico cuando nos enseñaba sobre la redondez del planeta tierra, lo hacía de esta forma: el Meridiano O grado era su corbata negra que le acompañaba en su traje de marino de guerra, ya que el ostentaba el grado de teniente de navío; y el paralelo 0 grado, era su correa, era un profesor excelente quien explicaba la materia de la manera más sencilla y accesible para todos.

En matemáticas teníamos a un profesor llamado Freddy Andrade quién era homosexual, pero era un buen profesor a pesar de todo; lo curioso del caso era que teníamos un compañero que no pasaba ninguna materia excepto matemáticas, hasta que un día en la playa “C” del balneario de Macuto descubrimos que ese alumno era el compañero sentimental del profesor Andrade. 

En manualidades teníamos como educadora a la siempre bella Liduvina Rincones, esta hermosa mujer vivía en los bloques que están frente a la Escuela Municipal Graduada “Miguel Suniaga”; su hija Liduvina había estudiado conmigo en esa escuela el segundo grado de primaria. 

Esta niña con el correr de los años, quedó viuda muy joven, ya que su esposo era el capitán de aviación civil de apellido Magallanes quién murió trágicamente capitaneando uno de los aviones de AVENSA que se cayó frente a las aguas del Mar Caribe, en la zona cercana al aeropuerto de Maiquetía y el puerto de La Guaira.

 Ellos vivían por “Las Quince Letras” en Macuto, el nombre de este lugar se debía a que sumando la cantidad de letras de las tres palabras nos da 15 letras.

Realmente, no recuerdo bien quién era mi profesora de biología, pero si se que era una señora muy flaca; en educación física teníamos al profesor Freddy Castillo. Sobre esta materia debo decir que en esos tiempos no era obligatoria y no afectaba para nada las notas. 
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Nicolás Pérez García (al centro)

Bar “Popular” en Tarmas

Más sin embargo, yo asistía a las clases, solo para ganarme 10 puntos por mi asistencia, ya que en ningún momento he tenido vocación por los deportes de pista y campo.

Esta época tuvo relevancia en mi vida, ya que con una gran cantidad de muchachos nos íbamos a bañarnos en la playa en Puerto Viejo, en donde se divisaban viejas instalaciones, indicándonos esto, entre esos viejos cocales y cujisales, que allí hubo en otrora tiempos un puerto de buques a velas; a veces disfrutábamos agarrando júreles en la orilla de la playa, en algunas ocasiones nos metíamos en una casa que había cerca del viejo club “Puerto Viejo” a bañarnos en la piscina de la misma, que era de agua salada.

A veces hacíamos como especie de una balsa con tambores y tablas claveteadas y nos lanzábamos mar afuera, como a dos millas de la orilla de la costa, aún sin saber nadar y a veces pasábamos las de San Caín, en muchos momentos bordeábamos esa costa sin temor a que nos pasase nada, hasta que en una ocasión dos de los muchachos que íbamos en la balsa caímos al agua y casi nos ahogamos. 

Ese momento hizo que parte de mi vida cambiara, ya que optar por aprender a nadar. Esto hizo, que me matriculara en el equipo de natación que tenía Diego Jiménez, quién había sido campeón suramericano de natación en los tiempos de oro de Annelisse Rockenbach, María, Vicente y Teodoro Capriles, y a nivel mundial Don Newcombe.

 En mi equipo figuraban nadadores de la talla de los hermanos Nicolás, Luís y Omar Carvallo. Ciertamente, nuestro entrenador era muy exigente y las competencias siempre estaban a la orden del día; estuvimos mucho tiempo practicando en el balneario de Catia la Mar. 

Justo en los tiempos en que fue construido, lo hacíamos de lunes a viernes a partir de las cuatro de la tarde, una vez que el balneario estuviese vacío y sin usuarios, después pasamos a practicar en la piscina del Centro de Adiestramiento Naval en Catia la Mar. 

Nuestros rivales eran los compañeros y compañeras que practicaban en el balneario de Naiguatá, quienes tenían buenos nadadores en los estilos pecho y mariposa. Nosotros teníamos en esas disciplinas a Nicolás y a Omar Carvallo quienes en una competencia en ese año en Valencia, arrasaron con las medallas.

El año 1.965, fue de grata recordación para mi, de eso no hay dudas, ya que en una ocasión vi desde una de las ventanas del apartamento cuando mi papá venía a la altura del estacionamiento con un niño agarrado por las manos, el cual se veía muy descuidado, venía con una bolsa de papel  fabricada por MAMPA, su ropita estaba sucia y como calzado tenía unas alpargatas, al ver aquel cuadro, le dije a mis primos y primas, como a mi hermano Frank, que papá se acercaba con un niño extraño, todos estábamos intrigados por lo que veíamos, hasta que papá subió en el ascensor y tocó la puerta del apartamento, en eso le salió mi abuela, y él le pidió la bendición como era la costumbre de siempre en el seno de nuestra familia paternal, su nombre era Edgar Eduardo Morales, quién en su crianza se unió a nosotros. 

Una vez, estando en el apartamento mi papá con el extraño niño que traía, eso creaba grandes interrogantes en nosotros, como estas: ¿Quién era esa criatura en verdad? 

¿De dónde venían? 

¿Y por qué mi papá lo trajo a casa de mi abuela Catalina?

En eso salió mi abuela, y le dijo a mi papá estas palabras: Francisco, dime una cosa. ¿Quién es ese niño que has traído hoy aquí?

Mi papá algo asustado le respondió a su madre bajo estos términos:

Mamá, este niño que ves aquí es hijo mío y es hermano de Leo y Frank, ellos todos son hijos de María Morales, esa es la verdad mamá. Lo que pasó es que yo fui a echarme unos palos en el pueblo de Tarmas y me encontré con la madre de estos muchachos.

Ella ahora está viviendo con un isleño llamado Nicolás Pérez García. Allá tienen un bar llamado “Popular”, y cuando pedí una cerveza observaba que esta criatura desde un rincón de dicho bar me veía mucho.

Entonces, yo algo intrigado traté de hablar con él y notaba que él me quería decir algo, hasta que al sitio llegó su madre, quién vivía en una casa llamada “Las Marías”, la cual queda al lado de la señora Magdalena Hidalgo Arias quién es hija de aquel comisario tarmeño llamado Pedro Hidalgo Lozano, recuerda que a ese señor lo mató aquel viejo amigo de papá, el italiano Salvatore Cauterucce en 1.917.

María Morales, de pronto me saludó y me dijo:

Francisco, ese niño que ves allí es tu hijo, ves que harás con él; llévatelo, que yo no lo puedo seguir criando. Él se llama Edgar Eduardo y nació a eso de las 6 de la mañana en el hospital “Eudoro González” en Carayaca el 18 de enero de 1.956. 

Francisco, debo decirte que ese niño nació con grandes dificultades; casi muere al nacer. En verdad, tuvimos que bautizarlo de emergencia y su madrina es la hija mayor de Amada Yépez Pedrón, quién siendo una niña fue la que encontré para poder cristianizarlo, por temor a perderlo”.

Mi madre María Morales o Hilaria González, con algunas lágrimas en los ojos le dijo a mi padre estas palabras: “Francisco, ese es el niño que tu nunca supiste que yo había tenido; porque tu mujer te lo ocultó, después de la golpiza que le di allá en La Guaira; es una lástima, pero es tu hijo”. 

¿Acaso no ves qué se parece más a ti que tus otros dos hijos, León Manuel y Juan Francisco?

Continuando ella con sus palabras, le dijo a mi papá lo siguiente:

Francisco, ese niño estuvo a punto de morir. Él ya estaba desahuciado por los médicos, cuando mi mamá Carmen González quién sabía algunas cosas para curar enfermedades. Ya que ella también era partera y muy reconocida en estos lares; muy molesta, tomó al niño y dijo estas palabras: “Carajo, dame al niño que yo me lo llevo a la casa y lo curo, nojoda. Yo no lo voy a dejar morir, coja sus cosas, mija; que nos vamos de aquí”. 

“Francisco, así lo hicimos y allí ves a Edgar Eduardo, tu hijo. Te diré que él tiene una tortícula en el cuello que hay que tratársela, es lo único que tiene”.
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Edgar Eduardo Morales y su compañera

En Mérida, año 2.005

Mi papá estando en estado de ebriedad, viendo que el niño se parecía a él y era el motivo de la pelea que mi madre y su esposa tuvieron en 1.955, le dijo a mi mamá estas palabras:  “María prepárame la ropa de este niño, que yo me lo voy a lleva”.     

De esa manera, mi mamá le arregló sus cosas y se lo entregó a mi papá, quién tomándolo por las manos se lo trajo a casa de mi abuela paterna. Mi abuela Catalina algo contristada y airada, en un tono muy fuerte le dijo a mi papá lo siguiente:

Francisco, en verdad a duras penas te he criado estos dos hijos y ahora tú me traes otro, mira mijo, usted me da 60 bolívares semanales el día viernes y el día domingo vienes a quitarme 30 bolívares.

¿Qué es eso Francisco?

Por favor, Francisco; llévate a ese niño para otro lugar. Mi papá viendo que era día domingo y no tenía a donde llevar a ese niño, le montó una llorona a mi abuela, y está viendo el sufrimiento de su bien amado hijo, le dijo: está bien Francisco, déjalo, pero tienes que ayudarme a criarlo, ya que tu lo que haces es solo beber aguardiente, recuerda que ahora tienes aquí  a tres de tus hijos.

Y mi abuela rezongando por la situación que allí se vivía, en presencia de mis primos y primas, hijos e hijas de mi tía Ángela de Garrido, su hija mayor, le preguntó a mi papá: 

¿Cuál es el nombre de esa criatura, Francisco?

“Mamá, su madre me dijo que lo registró  en la jefatura civil de Carayaca con el nombre de Edgar Eduardo y que él nació con un problema en el cuello, que fue bautizado en el mismo momento de su nacimiento por una hija de Amada Yépez, la mismita que aún trabaja como secretaria de la jefatura civil de esa parroquia, en donde nosotros vivimos muchos años”.

Ciertamente, ni Frank ni yo sabíamos que ese hermano nuestro existía, hasta ese día que le conocimos. Mi abuela Catalina le quitó la ropa sucia que tenía y la botó a la basura; ya que no servía para nada.

 Eso era puro trapo, ése niño daba lástima, venía en alpargata y peludo, parecía un salvaje salido de una película del pasado más remoto en la historia del hombre, mis primos y nosotros quedábamos intrigados, ya que Edgar Eduardo no hablaba ni una sola palabra, parecía que él estaba en otro mundo, en el mundo de lo desconocido, ya que venía desde un lugar que ya casi no recordábamos, después de tantos años de haber nosotros salido de allí.

En ciertas ocasiones, le venía la palabra y solo sabía decir: “Tirima, Tirima”.

Él con sus gestos, recordaba la comunidad en donde había vivido con mi abuela Carmen González, poco se fue integrando con nosotros, pero le pusimos el remoquete de Tirima, en algunas ocasiones se caía a agolpes con mis primos y primas. Debo decir, que de los tres hermanos de padre y madre que somos, él es quien más tiene parecido físico con mi papá.

Caramba, este año 1.965, fue crucial en nuestras vidas, ya que en una ocasión se apareció apresuradamente mi papá en el apartamento, y nos buscaba incesantemente, no nos encontraba por ningún lado, ya que yo al observar esos gestos de mi papá, llamé a mi hermano Frank y le dije estas palabras:

Frank, el año pasado vino aquí mi abuela Carmen González, la madre de nuestra madre, después vino con mi papá mi abuelo Manuel Morales, su padre, y ahora papá anda en una situación extraña, vamos a escondernos vale, ya que mi papá nos quiere sacar de aquí y llevarnos con nuestra desconocida madre, Vámonos hermanito, vámonos.

En eso mi tía Juana Norma, hermana de mi papá, salió por la parte de abajo del edificio y nos encontró a los dos, diciéndonos estas palabras: ¡Vamos arriba, que la cosa es sería y su papá quiere hablar con ustedes dos, vamos!

Como mi tía Juana Norma tenía un carácter muy violento y agresivo, y temíamos una paliza de su parte, subimos al apartamento con ella, lo curioso es que ella misma fue a buscarnos una ropa para cada uno, nos mandó a bañar y nos vistió, llamando a mi papá, le dijo: Francisco, los muchachos ya están listos.

Mi papá se sentó un rato con nosotros, notamos que a él lo afligía algo y nos dijo lo siguiente: “No se preocupen que yo no los voy a dejar a donde vamos, vamos para un sitio que es importante para ustedes, vamos pues”.

Yo seguía aún intrigado, esa era la verdad, diciéndole a mi hermano Fran estas palabras: Frank, tengo un presentimiento que nos van a llevar a la casa de mi mamá y allá nos van a dejar.

Al fin papá nos dijo: “Vámonos”.

Salimos con él ese día, como en horas de la tarde, noté que nos dirigíamos al barrio Mirabal, llegando a la casa de la señora Angelina, hermana de Juan “Amarillo” Barrios, hijos de la señora Modesta Oropeza, hija esta del señor José Félix Tortoza Castillo, ultimo bisnieto del cacique indígena tarmeño Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez.

Cuando entramos en esa casa, vimos un ataúd raro, a la usanza antigua de los velorios, papá hizo que nos fuéramos acercando poco a poco, estábamos extrañados de lo que pudiéramos ver al respecto, cuando me acerque al féretro vi que la persona que allí estaba era mi abuela Carmen González, la madre de mi desconocida progenitora, me recordaba muy bien de ella, ya que el año anterior había ido a visitarnos.

Estuvimos un buen rato contemplando aquel cuadro, pasaron como veinte minutos y aún no habíamos visto a nuestra madre, paso a creer que ella pasó  cerca de nosotros como en tres ocasiones, pero no nos había reconocido, hasta que mi papá la llamó y le dijo lo siguiente: “María, ven acá, ellos son tus hijos”.

En verdad, mi madre en esos momentos a pesar de que estaba vestida de negro por el luto que llevaba a causa de la muerte de su madre, lucía hermosa, ella era una afro-descendiente que en su juventud llegó a ser muy hermosa, esa era mi primera impresión, vacilando por un momento, hasta que decidió acercarse a nosotros y como toda madre al fin, se le salieron las lagrimas, al igual que a nosotros.

Yo no creía lo que estaba viendo después de tantos años sin verla. Esa impresión me llevó a hacerle la siguiente pregunta: ¿En verdad, tú eres mi madre, nuestra madre?

Ella no me dio repuesta alguna, yéndose a un cuarto a atender a otros familiares que allí se hacían presentes. Allí llegó una anciana afro-descendiente quién era hermana de mi abuela Carmen González, creo que se llamaba Andrea González, con sus dos hijos, ellos vivían en el barrio Marín en Caracas, esos eran unos genuinos representantes de la raza negra, altos y fuertes. 

También conocí a mi tío Rafael González, quién era hermano de mi madre; este  tío maternal fue criado por una familia de apellido Laya, quienes eran barloventeños de nacimiento y vivían por Los Cujicitos en San José-Caracas. 

Mi tío Rafael trabajaba en la Universidad Central  de Venezuela  (UCV) como jardinero y fumaba marihuana hasta más no dejar. Además apareció la figura de mi tío Juan González quién era mujeriego, músico y atorrante de larga data.

En verdad, mi tío Rafael González andando en moto y después de haberse fumado un tabaco de marihuana, desplazándose a toda marcha por una de las avenidas de la ciudad de Maracay en el Edo. Aragua, perdió el estribo estrellándose con una pared en donde cayó de inmediato muerto.

En ese mismo año mi tío José Basilio Sánchez Aranguren había construido la casa en donde metería a mi abuela Catalina en Piedra Azul, El Rincón de Maiquetía.
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Dr. José Basilio Sánchez Aranguren,

Su hija Vanessa y nietos en Miami – USA

Dicha casa era de platabanda y en la parte de bajo tenía un cuarto, baño, cocina y una sala comedor; en la parte de arriba tenía dos cuartos y una terraza. 

Al fin decidimos mudarnos de una vez por todas a esa casa, yéndonos para siempre de Catia la Mar, esa era la verdad verdadera, dejando como familia una estela de vivencias y recuerdos, como los comentarios que se hacían sobre la lucha armada, los orígenes de Acción Democrática (AD) y de los comandantes guerrilleros Manuel Ponte Rodríguez quién era un militar profesional de la marina de guerra, Argimiro Gabaldón Márquez, Fabricio Ojeda y Douglas Bravo Mora, este último familia directa de mi abuela Catalina Aranguren Bravo.

Todas esas conversaciones se hacían en la casa debido a que mi tío José Basilio era militante del Partido Comunista de Venezuela (PCV).

 Debo acotar, que mi tío José Basilio siempre fue un excelente estudiante, en el entendido que había nacido dentro del seno de una familia aristocrática y muy conservadora, si se quiere, pero en su interior ocultaba realmente su verdadera personalidad, dejándonos perplejos, cuando con el correr de los años terminó siendo parte de los sectores más reaccionarios de la oligarquía venezolana.

Después de haberse construido la casa de platabanda, la cual era de dos pisos, con un cuarto abajo y dos cuartos arriba, un baño, sala comedor y cocina, al fin decidimos mudarnos al barrio Piedra Azul en El Rincón de Maiquetía. 

De esa manera, nos íbamos para siempre de Catia la Mar, específicamente de la Urb. Páez, dejando atrás una estela de recuerdos y vivencias, en esos tiempos se vivían momentos duros en cuanto a la lucha armada e insurgente que se libraba en todo el territorio nacional por parte de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN).

Recuerdo con exactitud que en nuestra casa se hablaba mucho de los comandantes Fabricio Ojeda, Argimiro Gabaldón y Douglas Bravo Mora; este último jefe insurgente era familia directa de mi abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez.

Esas conversaciones se hacían cotidianamente en la casa, ya que mi tío José Basilio Sánchez Aranguren era un empedernido militante del Partido Comunista de Venezuela (PCV), acotando que él fue siempre un excelente y aventajado estudiante en la Escuela Normal “Miguel Antonio Caro” y en el Instituto Pedagógico de Caracas, a pesar del espíritu autocrático, dictatorial y absolutista que entraban en contradicciones claras y precisas con su formación marxista leninista, enclavada aún en la III Internacional, en donde se planteaba el socialismo hacia otras naciones del orbe por la vía de la imposición social imperialista soviética, yendo en contra de la IV Internacional, en donde León Trosky planteaba la revolución constante. Motivo este, que lo llevó a la muerte en México por órdenes directas de José Stalin.

Considero que esa personalidad que tuvo mi tío José Basilio en ese ayer, ocultaba con el correr de los años su verdadera imagen de contrarrevolucionario enquistado en las fuerzas revolucionarias que pugnaban por el poder político en esos aciagos días y que hoy le permite cierta movivilidad entre las ciudades de Miami – Panamá y Bogotá.

Ciertamente, la mudanza fue muy dura y difícil, es la mismita verdad y de eso no hay dudas, ya que hay que imaginarse sacando los corotos por los ascensores desde el noveno piso de esos edificios del Banco Obrero, para luego montarlos en un camión.

Eso fue una verdadera odisea y después todos nosotros montados arriba de dicho vehículo, nuestra abuela iba adelante sentada con nuestra tía  Ángela de Garrido. Finalmente, regresábamos  nuevamente a aquel lugar de nuestra primera infancia,  a ese territorio que nos acogió cuando aún éramos muy niños. 

Pero pudimos notar que los tiempos eran diferentes y las cosas habían cambiado, encontrándonos con un mundo contrario al que conocíamos anteriormente. Resulta, que en Piedra Azul, en ese lugar mágico del Guaraira Repano en donde se inspirara la escritora Teresa de la Parra para escribir su inmortal obra: “El diario de una muchacha que se fastidiaba” y que después pasó a llamarse “Ifigenia”; ya que esas posesiones fueron de su familia Parra – Sanojo, en donde ella rememoraba sus momentos juveniles, una vez que regresó a París en Francia, su tierra natal.

En ese lugar donde aún se encontraban intactos los caminos que nos llevaban a las tierras de nuestros antepasados, los antiguos Taramas o Tarmas, como parte que eran de sus dominios. Allí en donde los mángales de Fernandito camino a Quenepe o en los lechozales de El Guarapo, quizás en los camburales y morocotudos de Las Aguadas y Río Grande, o de los cotoperies de El Salto, El Hoyo de la Cumbre o Sanchorquiz, todas esas frutas de nuestro consumo diario se daban en esas tierras de nuestra infancia y juventud.

Al fin volvíamos a ver el Río Piedra Azul con sus pozos taciturnos y llenos de aguas cristalinas; con Simeón Pantoja, él gran guardián de esos dominios, de los berros que arrancábamos para tomarlos diluidos en leche y de los exquisitos camarones que de sus aguas se sustraían.

Ese lugar estaba lleno de magia y ensueño, por las laderas del cerro aún quedaban los rieles del antiguo ferrocarril que construyeron los ingleses en tiempos del general Antonio Guzmán Blanco y aún en pie estaba la casa de la estación, en donde vivían los Ugueto, González y Cariel. Por las orillas del río vivían los Liendo, Ojeda y Martínez, y un poco más allá,  La Fe.

Piedra Azul se estaba poblando con personas provenientes de los pueblos de Guayabal, Chuspa, La Sabana y Todasana al oeste del antiguo Departamento Vargas. Además, había familias que venían desde  Coro, de orígenes curazoleños y arubeños, algunos eran de Guayana, unos pocos margariteños y así sucesivamente. De igual manera, había personas que eran de La Victoria, Maturín y unos pocos portugueses e isleños de canarias.

Entre las personas que allí habían estaba la señora Olga González quién era la madre de la única hija de Pedro Padrón Panza, antiguo dueños de los Tiburones de La Guaira, y quién era hermana de Alejandro González en el pueblo de Carayaca, cuyos hijos eran excelentes coleadores de toros en las fiestas patronales de ese pueblo al oeste del litoral central. 

También vivía allí el famoso Brujo de Carayaca conocido como Rafael González, quién era casado con una señora de apellido Guanipa; los Ojeda del Hoyo de la Cumbre y los Martínez de Río Grande; y al viejo Tarsicio quién era el padre de la esposa de Carlos José Hostos y el señor Borges quién trabajaba en el puerto de La Guaira como empleado, viviendo en la oficina del antiguo ferrocarril, entre otros.

Pero a ese paraíso un día arribó un carupanero seguidor de las ideas de Joaquín Trincado, su nombre Antonio Márquez, casado con su paisana Nieves Pérez, nativa de El Rincón en Carúpano-Edo. Sucre. 

Ellos procrearon tres hijos, Antonio José, Manuel y Gustavo; pero él señor Antonio Márquez tenía un hijo que era el mayor de todos en una relación extramatrimonial, su nombre era José Antonio, quién para entonces trabajaba en el Banco Italo-Venezolano.

El viejo Antonio Márquez fue el propietario del negocio de comidas que estaba ubicado en la esquina de arriba, en donde hoy está el Liceo “José María Vargas”, específicamente, en la entrada que va hacia Mare Abajo, ya que una vez que sacaron a los pobladores de Abisinia, él mostró resistencia hasta el final, hasta que el margariteño Víctor Pérez Orta quién para esa época era el prefecto del Departamento Vargas; violentamente lo hizo desalojar del sitio, demoliéndole el local, esas cosas sucedieron durante el mandato del presidente Raúl Leoni Otero.

Debo recordar, que fui matriculado en segundo año de bachillerato en 1.965, en el mismo liceo en donde venía estudiando, para cursar el año lectivo 1.965-1.966, una vez ubicado en Piedra Azul, comencé a entablar amistad con algunos jóvenes de ese lugar, en donde conocí al siempre entrañable amigo Mario Ortiz Delgado quién era hijo del ex-policía Prospero Delgado y nieto del señor Indalecio Delgado, naturales del pueblo de Urea en Naiguatá, ambos trabajaban como vigilantes en las instalaciones del antiguo ministerio de obras públicas en el Latín Cuartel, cerca del aeropuerto de Maiquetía. 

Si más no recuerdo, el señor Indalecio Delgado nació en 1.877, de origen canario, aprendiendo de sus historias y relatos, como sucedieron los hechos de la peste bubónica que devastó a estas tierras y como esa enfermedad acabó con su señora madre, y con los habitantes de su pueblo natal en 1.917. 

Él contaba que a su madre la sacaron de Urea en hamaca y fue sepultada en donde estaba el leprocomio en la baja de Mare Abajo, los muertos llegaban por montones en carretas, esa epidemia la produjo unas ratas que subieron a un barco español en el puerto de Filadelfia en los Estados Unidos de América (USA), y de esa forma llegaron a La Guaira esa gran cantidad de roedores, produciendo esa fatal enfermedad que también fue conocida como: “El Vomito Negro”.

Don Indalecio Delgado nos decía que muchos pueblos de este litoral desaparecieron para siempre debido a esa epidemia. Entre los jóvenes de mi época de adolescente estaba Juan Méndez Velasco quién nació en Punta Cardón - Edo. Falcón; su padre era el mayor (GN) Juan Méndez Duran natural de Capacho Nuevo en el Edo. Táchira y formado en la antigua Escuela de Clases en la población de La Grita y su madre era hija del coronel Velasco, natural de Capacho Viejo, su abuela maternal era la señora Aminta Elena Rúgeles, natural de San Cristóbal y prima hermana del escritor Manuel Felipe Rúgeles, quién escribió la obra: “La balandra Isabel  llegó esta tarde”. 
La madre de tan apreciado amigo era natural de La Guaira, a pesar de sus orígenes andinos. El padrino de Juan Méndez Velasco era el coronel Hugo Largo Chacón quién era compañero de la promoción de su padre. 

Juan tenía una hermana llamada Nelly quién nació en el pueblo de El Dorado en el Edo. Bolívar, ya que para esa época su padre prestaba servicio militar como profesional de la GN, en esa región de la Guayana venezolana.

Tampoco puedo obviar al inolvidable amigo Eddy Rivero, natural del pueblo de Chuspita en el Edo. Miranda. Este amigo era un modelo de rectitud, nobleza, modestia, humildad y honradez, además de ser un gran trabajador; con el correr de los años llegó a ser mayordomo en las unidades flotantes de ultramar de la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN).

Con esos jóvenes pudimos armar una cuarteta o un equipo lleno de ilusiones y de fantasías, nos organizamos y nos convertimos en el punto de atracción en nuestra comunidad, en donde a común acuerdo, decidimos que nuestras reuniones debían hacerse en la pata de un mango que había frente al negocio del señor Antonio Márquez y la casa de la familia Erazo.

Todos teníamos que aportar 10 bolívares semanales para ir formando un fondo para comprar un tocadiscos portátil y disco de música de la época, como los Claners, Supersónicos, OO7, Sexteto Juventud, los Noggers, Tabaco y sus Metales, los Vétales, los Beach Boys, y así sucesivamente. 

En la familia Márquez Pérez había un niño con graves problemas de conducta, su nombre era Gustavo Márquez Pérez,  él tenía más bien un aspecto de adolescente, estaba en esa etapa de transición, él era un azote en la comunidad bajo el amparo tutelar de su señor padre Antonio Márquez. 

Los jóvenes de esa familia en sus desafueros les hacían todo tipo de ociosidades a niños y niñas de nuestra comunidad, eran peleones, aberrados sexuales y buscadores de problemas, tratando ellos de someter a los pobladores a sus mal sanos designios  llenos de esquizofrenia vandálica, hasta que les llegó el día  final de sus echaderas de vainas en esa comunidad.

Si, recuerdo que era un día jueves de 1.965, venía yo de clases del  Liceo “José María Vargas”, cuando de pronto el menor de ellos llamado Gustavo me ofendió y me dijo las mil cosas que a su gusto le vino a su memoria en mi contra, buscando por todos los medios que yo lo enfrentara en el terreno que él quería, para que sus dos hermanos luego me cayeran en cayapa, pero como no le acepté el reto, optando por lanzarme un peñonazo que pude capear a tiempo.


Ante tal situación, no me quedó más remedio que gritarle estas palabras: “Muérgano, ya vas a saber quién es León Morales, ya lo vas a ver”.


Aceleradamente me fui a la casa y como era costumbre en mi abuela Catalina, los varones en nuestro hogar dormíamos con un machete debajo del colchón, ya que ella sobre ese instrumento de trabajo decía lo siguiente: “Al general machete nunca lo ha derrotado nadie en ninguna batalla, hasta el momento no se ha conocido a ninguna persona que lo haya hecho”.

Con el tres canales en manos salí en lo inmediato en busca del joven Gustavo Márquez Pérez quién al verme en tal situación pegó una veloz carrera hacia la platabanda del negocio de charcutería que tenía su padre, tratando de internarse en una casa de madera que era de su familia.

Él no creía lo que veían sus ojos, ya que yo lo incitaba a que fuéramos a un lance como en los viejos tiempos en que nuestros abuelos defendían su honor ante cualquier afrenta, en la lucha cuerpo a cuerpo, poco a poco me le fui acercando a ese peligroso enemigo y como fiera herida le grité estas palabras: “Maldito, si no sales de esa casa mato a tu madre”

Claro está, que yo no haría tal cosa, lo que buscaba era que Gustavo saliera de su casa para quemarle ese culo con unos planazos y viendo que no se acercaba le volví a gritar, pero de esta manera: “Gustavo, hasta hoy llegan tus mariconerías en este barrio, puedes tener la plena seguridad que te voy a joder bien jodido, ya lo veras, gran carajo”.

Pero ese muchacho en el plano de su cobardía se fue al interior de su casa y de allí salió con un viejo revolver Colt 38, el cual era propiedad de su padre. Yo observaba como la serpiente, que sus manos les temblaban del susto y cuando se fue acercando a donde yo estaba, le lancé un machetazo con gran velocidad que ni él mismo se lo esperaba. 

Pero por desgracia tuve que deslizar el machete hacia un lado, de la gran arrechera que me dio, ya que casi mato a la señora Nieves Pérez quién era su madre; metiéndose ella por el medio y salvándolo de tal situación. Debo destacar, que esa señora era una gran mujer, víctima del atropello de su esposo y de las malas costumbres de sus hijos.

En esos momentos todos quedamos pálidos, de lo allí sucedido; ya que las personas allí presentes no creían lo que veían, puedo decir que a partir de ese momento comenzó el derrumbe autocrático y delincuencial de la familia Márquez Pérez en contra de sus vecinos.

Ellos estaban heridos en sus corazones, pero en verdad yo me dejé llevar por los consejos de los vecinos, quienes me alertaban y me decían que tuviera mucho cuidado, porque iban a tratar de agarrarme por sorpresa, entre esos viejos consejeros recuerdo muy bien al anciano afro-descendiente Arcadio de Jesús Ugueto y su señora esposa Carmen Pantoja, ambos eran nativos del pueblo de Todasana en la Parroquia Caruao. El señor Arcadio Ugueto, en ese tiempo era obrero en el puerto de La Guaira.

Las cosas sucedieron como ellos me lo habían vaticinado, resulta que en un día en que venía de clases, a eso de las doce del día, fui interceptado por los hermanos Márquez, quienes estaban acompañado de su padre Antonio, quizás sus intenciones eran golpearme en cayapa, Pero lo que nunca se imaginaron era que yo me había preparado para ese lance, armándome con una navaja automática que era de mi padre.

Ciertamente, ellos sacaron un arma de fuego y con unos palos en sus manos venían hacía mi, siempre bajo la arenga de su padre, sigilosamente se me acercaban y yo con mucha malicie me les fui acercando, hasta que navaja en manos agarra al viejo Antonio Márquez por el cuello y se la coloque por debajo del mentón, llevándomelo hacía atrás, dejándome caer poco a poco con él. Las personas que allí se encontraban no se esperaban lo que estaban viendo.

Los hijos del viejo Márquez no hallaban que hacer y yo algo alzado les gritaba: “Este candidato a muerto es mío, o se van de aquí o su padre se muere”.

En verdad mi intención era que ellos depusieran sus actitudes, pero debo decir, que si ellos trataban de atacarme, yo me dejaba caer con ese anciano hacia atrás, y lo más seguro era que tanto él como yo falleciéramos en el intento. Esos muchachos reaccionaron usando la razón y lo hicieron Ccuando oían la voz de su padre cuando afónicamente les gritaba: “Carajo, dejen la vaina, retírense hacia atrás”.

Poco a poco me fui desprendiendo del señor Antonio Márquez, comprendiendo ellos que los tiempos comenzaban a cambiar en esa comunidad. Después sostuve una conversación muy amena con tan preclaro anciano y con mucha sinceridad le manifesté que nunca tuve intención de agredirle y menos matarle, y creo que lo hice con estas palabras que nunca he olvidado:

Señor Antonio, mi intención no era matarlo a usted; pero ustedes deben comprender que el ser humano se respeta, y si usted sigue con esa manera de ser, seguro será que en los próximos días irán matando a cada uno de sus hijos, y usted morirá en su propia soledad, sintiéndose culpable de la muerte de sus hijos, yo lo invito a que reflexione, por su bien, el de sus hijos y el de su familia.

Muy caballerosamente él señor Antonio Márquez se fue muy cabizbajo hacia su casa, ya que nunca habían pensado que algo tan crucial les iba a pasar en sus vidas.

 Más sin embargo, ellos continuaron creando problemas en la comunidad, buscando pequeños enemigos que pudieran vencer, en aras de volver alcanzar el prestigio que habían perdido, hasta que en un día muy claro y caluroso, el mayor de esa trilogía satánica llamado Antonio José Márquez Pérez.

El mismito que con el correr de las décadas llegara a ser un prominente empresario del transporte pesado en La Guaira y quién fuera el secretario de gobierno de la gobernación del Edo. Vargas en el mandato del profesor Alfredo Laya Camacho. 

A dicho joven en esa época se le ocurrió entablar un intercambio de palabras con un modesto y humilde muchacho nativo del pueblo de Chuspita en el estado Miranda, su nombre era Luís Rivero, bien conocido en esos tiempos como “El Monito” y quién sorpresivamente tomó a Antonio José por el cuello entre sus brazos y lo fue ahorcando pegado a un viejo árbol de mango.

Ese carajo se salvó de carambola, acabándosele su arrogancia para siempre a partir de ese momento. Esos muchachos se hicieron después amigos para siempre. Al fin entendieron que ellos eran parte de la comunidad en donde vivían.

Considero, que en ese año fue cuando en verdad pude apreciar como mi abuela Catalina elaboraba realmente las hallacas en navidad y año nuevo,  a las que iban para las familias amigas y allegadas eran marcadas con una tirita y eran muy sabrosas y gustosas, en esos días quienes las ayudaban tenían que cubrirse la cabeza con un trapo para evitar de que le cayeran pelos a la masa o al guiso, y tenían que lavarse bien las manos, siempre tenían preferencia en comer tan deliciosos platos, quienes osaban visitarnos. 

Cabe decir, que se hacían dulces de lechosa y toronja, nunca faltaba el pan de jamón y el vino en la mesa, y así sucesivamente. Lo curioso de esto, era que sus hallacas no eran como la hacen hoy día nuestras familias, se hacían con dos capas de masa de maíz en dos hojas de cambures, y les colocaban jamón, tocino, tocineta, almendras, aceitunas, alcaparras, pasas, pimentón, cebolla, papa y huevo. Además, de algunos encurtidos propios de esta comida decembrina.

Mi tío Paulino nos visitaba el 24 de diciembre de cada año y le traía algunas cosas a mi abuela. Generalmente, él venía sin su familia y a su vez  nos visitaba todos los 31 de diciembre. 

Debo acotar, que en ese año 1.965, mi hermano Edgar Eduardo se fue de la casa y desapareció de la misma por tres días, generando preocupación en todos nosotros, ya que nada sabíamos de él. 

Resulta que al tercer día lo encontramos en horas de la noche montado en la rueda de uno de los caballitos que instalaban en el estacionamiento en donde estacionaban los camiones que iban a cargara en el puerto de La Guaira, el cual estaba ubicado en el frente de la plaza El Cónsul de Maiquetía.

 La verdad es que eso nos causó mucha gracia, ya que Edgar estaba montado en la rueda con una viejita como de setenta años, desde ese momento fue como comenzamos a entender  su preferencia por las mujeres que le doblaban o duplicaban en edad.

En ese año lectivo 1.965 – 1.966, era costumbre en el Liceo “José María Vargas Ponce” que todo niño que pasase sus materias en los trimestres se les entregaban sus boletines; Pero si eras aplazado en más de una materia llamaban a los representantes. Resulta, que en el primer lapso de ese año no me hicieron entrega del boletín ni de citación alguna, y yo me hice el tonto y no dije nada en casa. 

De esa manera fue pasando el tiempo, hasta que un día llamaron a mi representante, asistiendo en ese caso mi papá, en donde la profesora guía le informó que tenía seis (6) materas aplazadas. 

Mi papá ante tal eventualidad, me llamó la atención, ya que la citación que supuestamente habían hecho en su debido tiempo aparecía firmada por alguien, y la verdad verdadera fue que nunca me la dieron. A partir de ese momento me comprometí con mi papá en pasar el año liso  y sin materia alguna, poniéndole un mundo para poder salvar el año lectivo.

 Ciertamente, como compañeros recuerdo a Tirsa Leal, hoy abogada; al negro Juan José León Sánchez; a los hermanos Gálviz y los Larrañaga, estos últimos eran hijos de un viejo capitán español de origen vizcaíno quién comandaba un buque de bandera venezolana en la antigua Creole Petroleum Corporation.

En ese año tuve excelentes profesores, tales como: en historia universal, a la española Pilar Arias; en educación artística, a la profesora Aurora Martínez conocida como “fulanita” quién era la madre de los primeros hijos de Teodoro Petkoff Malec, para aquel entonces subversivo y viejo militante del Partido Comunista de Venezuela (PCV); en inglés, al profesor Miguel Odremán quién era nativo de Ciudad Bolívar, entre otros. 

Debo decir, que fui a reparación con la materia que tenía pendiente del año anterior, castellano y resulta que fui aplazado con 9 puntos, me fui al trabajo de mi papá y conversé con él, quién al día siguiente fue a la oficina del profesor López Borrego, un cumanés quien era el director de liceo, hicieron la revisión del examen y determinaron que tenía once (11) puntos, de esa manera salve el año escolar.

En el mes de julio de 1.966, como era costumbre en todos los jóvenes estudiantes de la época, de irnos con nuestras sillas de extensiones a estudiar por los lados de Guanape, para poder ir a los exámenes finales, recuerdo con exactitud, que en historia universal yo rivalizaba con mi compañera de estudios Hilda Henry, quién era descendiente de trinitarios y hablaba el idioma inglés muy bien. 

En ese examen nos pusieron 5 preguntas para responder 3; ya que ambos llevábamos 18 puntos en la materia. Cuando iba a responder la tercera pregunta, la profesora Evelia Avilán de Pimentel me preguntó que para que yo quería una hoja adicional, le respondí que era para continuar con el examen; ella me dijo dame lo que has respondido para revisarlo, cuando vio que mis repuestas eran contundentes, me dijo estas palabras:

Mire joven, yo no acostumbro a ponerle buena nota a mis alumnos, ya que tiene que demostrarme que en verdad saben la materia; pero como he visto que usted está respondiendo como debe ser, no responda más, váyase a su casa, que yo le voy a poner 17 puntos y si se lo sumamos a los 18 puntos que trae le dará los mismos 18 puntos, así que váyase tranquilo a su casa.

En cuanto a la compañera Hilda Henry pasó lo siguiente: ella no respondía a las preguntas que pusieron y la profesora Evelia Avilán de Pimentel le dijo estas palabras:

Caramba, como una alumna que durante todo el año lleva 18 puntos en esta materia, ahora no responde a las preguntas que se le han puesto; a tal efecto y así lo considero, que esta joven queda aplazada con nueve (9) puntos.

Pasé el año lectivo correspondiente al segundo año de bachillerato en 1.966 y comencé el tercero. Entre mis compañeros de estudios tuve a Lázaro Forero quién era hijo de un colombiano con una margariteña de Porlamar en la isla de Margarita.

 Él vivía por los lados del 93 en Maiquetía, en la subida hacia El Rincón, hoy en día detenido por estar incurso en los problemas que se dieron a raíz de los sucesos del 11 al 14 de abril del 2.002, cuando ocupaba el cargo de segundo comandante de la Policía Metropolitana (PM) en la mariana ciudad de Caracas; también estudió conmigo Eliécer Pérez Graterol quien fuera jefe de flota en MARAVEN. Además, de ser él hijo de mi primo segundo Raimundo Pérez Aranguren y así sucesivamente.  

En el lapso de 1.966 a 1.967, perdí el año de estudios porque decidí irme todos los días al Terminal de pasajeros en La Guaira para tratar de aprender a hablar inglés con los turistas, eso me trajo algunos problemas con mi papá, quién en una ocasión me sacó el costo del año perdido en relación a horas por profesores, ropa, calzado, pasajes, etc., etc.

En esta época tuve un fuerte impase con un pelotero profesional que jugaba con los Tiburones de La Guaira a quién llamaban el Morocho Moreno, él vivía en los bloques del Rincón en Maiquetía, en ese equipo de béisbol era pitcher, y de los más malos que pasaron por ese conjunto en toda su historia, fue una lástima que su hermano no subiera al béisbol profesional, ya que era mejor jugador que él. Sin embargo, ese muchacho jugaba béisbol amateur con el equipo de la Universidad Central de Venezuela (UCV).

Lo cierto del caso, fue que el Morocho Moreno solía en infinidades de ocasiones en visitar a la joven Elizabeth Hostos en el barrio Piedra Azul de Maiquetía, parecía más bien que a él le gustaba la muchacha. Elizabeth era hija del señor Carlos “Carlucho” Hostos, viejo amigo de mi padre desde su infancia en Pariata. Pero a esa bella flaca la coqueteaba también el joven Omar Soublette quién vivía en la Urb. “Vilachá” en la subida al Rincón en Maiquetía.
Omar Soublette era sobrino del señor Jesús Soublette, dueño de la Tipografía “Universo”, la cual se encontraba ubicada en la Plaza Lourdes de Maiquetía. Él también jugaba béisbol amateur y tenía un hermano que jugaba con el equipo de la Universidad Central de Venezuela (UCV), y un hermano que fue el primer piloto de aviación que fue secuestrado con el avión de AVENSA que comandaba en 1.962, el cual fue desviado por un comando de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN) bajo el mando del negro Paiva quién era barloventeño y quién con el correr de los años fue el compañero sentimental de mi siempre apreciada e inolvidable amiga y maestra Isaura Corrales.

Lo curioso de esto, fue que en una ocasión llegué al barrio Piedra Azul y encontré que el Morocho Moreno y su hermano estaban de visita en la casa de Elizabeth Hostos y de pronto como gallito de pelea que fui en eso tiempos, le grité estas palabras: ¿Qué carajo me ves, peazo de verga, nojoda?

Notando, que el Morocho Moreno no me respondía, agarré un peñón y se lo lancé con toda mi fuerza, pegándoselo por el pecho. Él reaccionó con gran velocidad y me tomó por el aire, lanzándome contra el piso. Realmente me di cuenta que esa pelea no estaba bien calzada y golpeado me retiré del lugar, aprendiendo la lección de ese día, que no era negocio buscar problemas innecesarios sino ibas a ganar.

Lo extraño de las circunstancias de la vida, fue que años después Omar Soublette se suicidó sin motivo aparente, a pesar de lo que decían las malas lenguas por ahí. Sin embargo yo ayudé a una joven que era sobrina de él que hizo su pasantía como ingeniero de sistemas en la empresa Macapaima.

Inclusive en una ocasión viniendo mi papá a visitar a mi abuela Catalina y estando yo hablando con un policía de apellido Sánchez quién era nativo de Caraballeda y había sido su alumno en años anteriores, pude notar su presencia y rápido arrojé el cigarrillo al suelo, él siguió como si no hubiese pasado nada y me mandó a buscar con mi hermano Frank.

Cuando llegué a la casa no le quise decir nada, ya que el cigarrillo que me estaba fumando me lo había dado su ex-alumno y en eso papá vio que yo tenía una caja de cigarrillos en el bolsillo del pantalón, diciéndome estas palabras: “Sácate esa caja de cigarrillos del pantalón”.

Yo le hice caso, y le entregue la cajetilla; y de inmediato sacó uno de la misma, diciéndome estas palabras muy sabias que nunca podré olvidar: ¿Este cigarrillo tiene cerebro?

Y yo le respondí: “No, papá”.

Y él me contestó: ¿Entonces si no tiene cerebro, por qué te domina?

Mi papá tenía como norma siempre enseñarnos las cosas de la vida en base a anécdotas y chistes, sin nunca pegarnos o tocarnos. En verdad era un buen educador e inclusive era muy gracioso en su manera de darnos a conocer las cosas, que de hecho nunca podremos olvidad en casa.

Tengo que destacar que en esta fase de mi vida, tuve que trabajar arduamente en los tiempos de mis vacaciones escolares, en donde tenía que levantarme muy temprano todos los días, viniéndome caminando desde Piedra Azul hasta la calle Los Baños en Maiquetía, en donde tomaba un carro por puesto que me cobraba un real hasta Week End en Catia la Mar, hoy Guaracarumbo. 

Luego me presentaba en la granja avícola “Week End”, la cual era propiedad de la familia canaria Acosta Álvarez, en donde me le presentaba a mi tío político Antonio Acosta Álvarez quién era socio con su padre don Pedro de Acosta y de su paisano Abraham Hernández. 

A esa hora salíamos con destino a Carayaca en uno de los camiones cargados, pasando por todos los sembradíos de cambures que había en esa inmensa parroquia foránea del antiguo Departamento Vargas.

Yo recuerdo exactamente, que primero nos íbamos al Arbolito a buscar a Francisco Sulbarán, en donde tomábamos café, el cuál era hecho por su señora madre; en el seno de mi familia se dijo siempre que Pancho Sulbarán era hijo de mi abuelo Pancho “El Narizón”, ya que mi tía Norma y su esposo le tenían un gran aprecio a él y a sus hijas. 

Acto seguido, visitábamos todas esas tierras, como El Güire, La Media Legua, Petáquirito, San Miguel, La Macanilla, El Limón, El Limoncito, Puerto Cruz, Cataure y en Corralito descargábamos el cambur verde para madurarlo a base de carburo. En horas de la tarde cargábamos los camiones para repartir en los abastos, bodegas y supermercados el cambur maduro. Debo decir, que la carga de cambures se compraba a 7 bolívares y la misma tenía 32 manos de cambures, después vendíamos el guacal de cambures a 7 bolívares en los negocios o comercios que los adquirían. 
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Casa de la hacienda Cataure en Carayaca

Ese trabajo era muy duro para un adolescente, y mi sueldo era de 10 bolívares diario, de los cuales tenía que pagar mis pasajes y comidas, de tanto trajín cuando llegaba a Maiquetía a eso de las 7 de la noche, optaba por entrar al Teatro Royal, en donde pagaba tres reales y veía una película para descansar hasta las 9 de la noche, y de esa forma llegar a la casa y ponerme a dormir hasta la madrugada del otro día.

Luego vino el año lectivo 1.967 – 1.968, repitiendo el tercer año de bachillerato lo cursé poniéndole un mundo, más sin embargo fui aplazado en biología con 09. 

Lo curioso de esto, es que en este año fui a presentar examen de admisión en la Escuela Náutica de Venezuela en Catia la Mar, en donde presentamos 1000 aspirantes para ingresar en esa alma mater de la marina mercante venezolana, con el fin de poder ser oficial de nuestra marina mercante, específicamente en el área de máquinas.

Ciertamente, en verdad yo no llevé palanca alguna, presentamos la primera prueba que fue para nosotros una gran sorpresa, ya que nos hicieron como primera prueba la concerniente a deportes, actitud y resistencia física, donde ninguno llevó pantalones cortos, franelas, ni zapatos deportivos. Yo recuerdo con detenimiento que los pantalones se me rompieron ese día.

En la medida de que íbamos presentando exámenes nos iban diciendo quienes iban quedando eliminados. Después presentamos los exámenes de salud y conocimientos en donde nos midieron nuestros saberes en matemáticas, historia, castellano, física, química, biología, etc. 

Acto seguido, presentamos luego el examen psicotécnico y finalmente nos hicieron la entrevista, donde evaluaban nuestra cultura general, estando entre el jurado el director y el subdirector de la escuela, además de estar otros oficiales de planta.
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Ingreso de León Manuel Morales

En ESCUTRANSFA  en 1.969

Una vez concluidas las pruebas, quedamos 200 aspirantes para optar a ingresar en dicho instituto náutico. Debo recordar, que nos dijeron que nos presentáramos un día jueves a las dos de la tarde en el auditórium de la escuela y yo viendo que no tenía recomendación alguna opté por hablar con el odontólogo peruano Víctor Negrillo Márquez quién era hermano del ingeniero de vuelo José Antonio “Pepe” Negrillo Márquez. 

Seguidamente, él me dio un oficio donde me recomendaba ante el director de dicho plantel, que en esa ocasión era el capitán de altura Marín López. 

Por otro lado, mi tío Edgar Paulino Sánchez Aranguren me había dado otra recomendación para que se la diera al contador de la escuela. Pero en verdad esas recomendaciones no surtieron sus efectos porque las entregué muy tarde, debido a que los recomendados ya estaban seleccionados.

Ese día jueves, el cual recuerdo como si fuera hoy, el capitán Marín López, en el auditórium de la escuela, dijo estas palabras: “Hoy vamos a seleccionar a 68 aspirantes a cadetes y 15 aspirantes condicionales; quienes no sean hijos de oficiales de las Fuerzas Armadas Nacionales o de la marina mercante, no tiene posibilidades algunas de ingreso”.

Ciertamente, esas palabras me cayeron como un balde agua, ya que no tenía posibilidad alguna, porque esos requisitos extraños y clientelares yo no los reunía, algo triste me salí de ese recinto y me fui a mi casa, en donde le dije a mi abuela y a mi padre que allí se encontraban, que no fui seleccionado, ya que la forma de selección no era la más acertada.

Claro está, de los cadetes que en ese año conocí en la Escuela Náutica de Venezuela, recuerdo con mucho respeto a los hermanos León (nativos de la Urb. “10 de Marzo” en Maiquetía, específicamente, del bloque morocho y hoy flamantes capitanes de la flota nacional, a pesar de que perdieron sus carreras por haberse metidos en el paro petrolero que azotó a la economía nacional a finales del 2.002 y a comienzos del 2.003).

Ivanyi Zoltán y Dalmiro Franco (quienes venían desde la Escuela Naval de Venezuela); Eliécer Pérez Graterol (mi primo tercero y ex-compañero de estudios en el liceo); al siempre popular “Cachapo” (quién vivía en la Urb. “La Atlántida” en Catia la Mar, siendo después expulsado por el capitán Marín López, porque lo vio montado en una moto sin su uniforme y casi chocan ambos con sus respectivos vehículos); Henry Sillie Ortega (ex-compañero de estudios en el liceo, expulsado de la Escuela Náutica de Venezuela, hoy flamante abogado); y el distinguido mayor del curso náutico, Clint Jones.

Lo que me pasó en esos días, marcó en parte el destino de mi vida en los meses que se aproximaban, ya que no presenté la materia que tenía pendiente, y eso me acarreó algún problema en el liceo y en la casa con mi abuela y mis tíos. 

Después para el año 1.968 – 1.969, me inscribí en Humanidades y no fui a reparar la materia pendiente. Hecho este, que me llevó a pensar en otras posibilidades de estudios. Ese año de 1.968, fue muy trágico para mi vida, ya que en una ocasión mi tía Ángela Sánchez Aranguren de Garrido, en un momento en que venía del Liceo me pegó un grito diciéndome estas palabras: ¿Qué te has creído tú, ah Leo?

Si, tu madre es una puta, tú eres hijo de una puta, eso es lo que eres tú Leo; un  hijo de una negra puta, ja, ja, ja.

Indudablemente, por mi mente recorrió todo el trayecto de mi vida andariega, de la madre que había sido víctima de esos oligarcas del pasado casi empobrecidos, mi soberbia llegó a tales extremos que tome un palo y se lo aseste por las nalgas, eso me trajo grandes problemas en el seno de la familia de mi padre. 

Para ellos, lo que había cometido en contra de mi tía era una afrenta para todos, ya que tenía que soportar sus ofensas sin decir nada al respecto, ese era el mundo donde me había criado y crecido.

Ante tal situación, mis tíos paternales se pusieron al acecho de mi y comenzaron su cacería de brujas en mi contra, hasta que en el mes de diciembre de ese mismo año, específicamente para el 31 de diciembre, mi tío Edgar Paulino, quién era un técnico en contaduría, era famoso en su ramo en todo el litoral central, en esos tiempos estudiaba en la Universidad Santa María en la carrera de contaduría pública, teniendo como compañero de estudios al siniestro gato Manuel Molina Gásperi, quién años después llegó a ser director del la Petejota.

Resulta, que una cuñada de mi tío tenía un gran romance con el padre Betancourt, el mismito que había creado la parroquia eclesiástica de la Urb. 10 de Marzo en Maiquetía y en ese día ese afamado cura o sacerdote fue a una casa que mi tío había comprado en la Urbanización Atlántida para bendecírsela, eso fue un show de primera.

En horas de la noche toda la familia paternal de mi padre estaba en esa casa celebrando dichas bendiciones del padre Betancourt en casa de mi tío Edgar Paulino en donde tenían una gran fiesta de despedida de año. Pero en horas de la noche yo estaba informado de que eso estaba pasando allá, dejándome convencer por mi prima Magaly Garrido a eso de las 8 de la noche de ese nefasto día. 

Entonces llamé a un negrito llamado Cony Liendo Liendo quién vivía por los lados de Piedra Azul en El Rincón y lo invité a ir a esa fiesta. Claro está nos pusimos las mejores ropas que para esa entonces teníamos y nos fuimos a Catia la Mar.

Una vez que llegamos a la fiesta, notamos que todos parecían gentes pobres convertidas en gente de la alta sociedad, pero al vernos se oían los murmullos y los comentarios, notamos que algo no está bien. 

Yo pregunté por mi tío y él no estaba en casa, decidiendo ir a donde estaba su señorea esposa Eva Hernández de Sánchez, en aras de presentarle a mi amigo. 

Mi amigo Cony Liendo agarró a una bella joven que había allí y la tomó por el brazo y se puso a bailar, ya que él era un buen bailador, era un negro que llamaba la atención, y además era el único negro que había en la fiesta. Acto seguido, un mesonero nos llamó y nos colocó en la mesa, donde nos sirvieron whiskey y pasapalos, pero Cony decidió continuar bailando y de pronto vino lo inesperado.

Como sombra del averno mismo, se presentó mi tío Edgar Paulino en la sala, y al ver al negro Cony bailando, dijo estas palabras: ¿Qué hace ese negro en mi casa, carajo?

¿O es qué aquí no saben que a mí no me gustan los negros?

¿Quién trajo ese negro para acá?

Y la tía política Eva Hernández le respondió de esta manera: “A ese señor lo trajo tú sobrino León”.

Mi tío muy molesto, preguntó a los presente en esa fiesta: ¿Dónde está León?

Y le contestaron: “Él está por los lados de la cocina hablando con tú hermana Norma”.

Mi tío hizo acto de presencia en donde me encontraba, estaba muy encolerizado y con una voz amenazadora me dijo: ¿Quién te ha invitado para esta fiesta, León?

Yo le respondí: “Tío, me invitó mi prima Magaly”.

Y él me dijo: ¿Y qué hace ese negro asqueroso en mi casa?

Inmediatamente comencé a observar que el momento se estaba poniendo muy tenso y le dije:

Guá tío, yo lo estuve buscando a usted para presentarle a mi amigo Cony y usted no estaba en la casa, nadie no dijo nada al respecto, ese es un buen hombre, él estudia psicología en la Universidad Central.

Mi tío con su soberbia característica, me ripostó con estas palabras:

Qué carajo me importa a mí donde estudia, usted debe saber desde este momento que a mí no me gustan los negros, y menos en  mi casa, y ese es el gran dilema que tenemos contigo y tus hermanos, porque ustedes son hijos de una negra. Así que en este momento ustedes dos se van de mi casa, aquí no los quiero ver más.

Ante tal situación, me limité a decirle a mi tío estas palabras:

Bueno, usted con sus palabras ha dicho mucho, hay que ver que siguen igualitos desde los tiempos mismos de la conquista cuando llegaron a estas tierras a joder gente como nosotros, y como yo no estoy dispuesto a calarme esta vaina, de una vez por todas le digo qué muy pronto nos vamos a dar unos coñazos, tenga la seguridad que eso va a ser así.

Cony y yo tomamos nuestro camino hacia El Rincón en Maiquetía y pasamos el cañonazo en casa del señor Arcadio de Jesús Ugueto Pantoja. Pero a eso de las tres de la mañana, mi tío venía escoltado con dos extraños individuos y traían a casa de vuelta a mi abuela Catalina. 

Me puse a observar con detenimiento sus movimientos y de manera inesperada le lancé un peñonazo que se lo pegue en la puerta derecha de su carro. Sus acompañantes se bajaron y se acercaron a donde yo estaba, pero él vino con una correa hacia mí para darme, y yo me caí a golpe con él, debo decir, que yo salí herido en una ceja y él casi sale ahorcado en la refriega.

Ante esa situación, en un día de clases en el liceo llegaron varios militares del ejército con unos uniformes muy vistosos y nos invitaron a inscribirnos en la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas para estudiar para Sargento Técnico de Tercera, eso sería en Fuerte Tiuna.

El rechazo que nos tuvo esa familia de orígenes godos y oligarcas nos obligó a cambiar de actitudes, ya que deje el bachillerato en humanidades en el año 1.968, y me fui al ejército para sobrevivir, en donde tuve dos años, ya que mi difunta abuela me había educado para ser sacerdote.

 Así fue como en Enero de 1.969, me fui a Fuerte Tiuna acompañado de mi primo José Antonio Garrido Sánchez y del amigo Víctor Hugo Pérez, este último recién llegado de Carúpano, específicamente de un lugar llamado El Rincón, de donde era originario. Allí presentamos los exámenes de ingreso y salí muy bien en los mismos. Resultando, que mi primo me manifestó no ingresar en dicha escuela, quedando mi amigo Víctor Hugo y yo.

Mi ingreso a la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas fue el 20 de enero de 1.969, éramos 186 aspirantes a sargentos técnicos de tercera que proveníamos de diferentes lugares del país, siendo todos designados a la Compañía de Reemplazos de la Escuela.

Ese día nos recibieron con aplausos y una buena comida que celebraron con vino por el futuro de los aspirantes a suboficiales profesionales de carrera, donde fuimos después víctimas de la ley del palo, en la cual fuimos agredidos salvajemente por los superiores y clases que allí hacían vida militar en esos aciagos días.
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Dr. Jesús María Bianco

Rector de la UCV en el año 1.969

Comenzamos a realizar la carrera militar muy esperanzados en ser suboficiales del ejército; pero de pronto llegó una orden de la comandancia general del ejército, donde nos manifestaban que nosotros íbamos a pagar servicio militar; y una vez concluido el servicio militar teníamos que enganchar, y después se vería si llegábamos a cursar estudios para las metas que nos habíamos trazados. 

Motivo este, por las cuales nos metieron aceleradamente en diferentes cursos; los mismos eran muy cortos, tales como: comunicaciones de campaña, telegrafía, mecánica de radio, almacenes, entre otros.

El motivo central fue que en el gobierno del Dr. Rafael Caldera se estaba preparando la intervención militar y policial a la Universidad Central de Venezuela (UCV), cuyo rector fue el Dr. Jesús María Bianco; ya que esos movimientos de tropas lo veíamos en Fuerte Tiuna a pesar de que no sabíamos lo que allí estaba pasando. 

Pero una noche observamos que 4 compañías del Batallón “Simón Bolívar” Nº 3 salían con sus contingentes de hombres y muy bien equipados hacia el oriente del país a relevar en sus misiones a otra unidad del ejército que estaba acantonada en un lugar que para nosotros era desconocido; se dirigían a un teatro de operaciones en el oriente del país.

En horas de la madrugada estando yo de guardia nocturna pude observar el desplazamiento de un convoy que salía de tan importante unidad de combate; el cual era el batallón de infantería terrestre más grande en las Fuerzas Armadas Nacionales y de esa forma pude reconocer al subteniente (Ej.) Luís Felipe Mejías Blanco quién era natural de La Guaira; antiguo suboficial del servicio de transmisiones egresado de nuestra escuela, en donde alcanzó el grado de sargento técnico de 2ª, hasta que fue incluido en el Curso Experimental de Oficiales del Ejército (CEFOE) en 1.967.

El subteniente Luís Felipe Mejías Blanco egresó del Curso Experimental de Oficiales del Ejercito (CEFOE) en 1.968, siendo asignado como plaza del Batallón “Simón Bolívar” Nº 3, donde fue comandante de un pelotón en una de sus compañías. 

Él iba en esa misión de combate en contra de las fuerzas guerrilleras que operaban en esa región de Venezuela. Hoy, este flamante oficial está en retiro con el grado de capitán; teniendo su residencia en la ciudad de Mérida. Además, él tiene programas de radio y ejerce la profesión de abogado y es piloto de aviación civil; él era primo hermano de un compañero mío de estudios en la Escuela de Transmisiones, de apellido Álvarez.

Durante los entrenamientos militares, en la prueba de defensa antigás sufrí un accidente en un túnel que va desde el conscripto hasta el escuadrón de caballería Negro Primero, en donde perdí dos dientes y sufrí fractura en el maxilar superior, ya que me colee de escuadra, rodando por las aguas del río Valle, el cual es el vertedero de aguas negras de las parroquias Coche y El Valle.

 En esos momentos difíciles, pude observar como mi compañero Dámaso García quién era natural de Puerto Cabello sacaba del túnel a los otros camaradas asfixiados por ese gas de hostigamiento, usado en ataques aéreos a los refugios antiaéreos.

Lo cierto de esto fue que fui llevado de emergencia al Hospital Militar en donde me operaron y me hicieron el debido tratamiento. Debo decir, que yo en el arte militar era muy lacio; esa era la pura verdad.

 A la semana siguiente mi abuela me fue a visitar en la escuela; notando ella que había una incertidumbre sobre mi paradero en esa institución castrense; hasta que el sub-teniente Alejandro Pereira Manzano quién era un malandro criado en Artigas en Caracas, egresado de la Academia Militar de Venezuela en la Promoción “Francisco Rodríguez del Toro” del año 1.966, le dijo estas palabras: “Carajo viejita, el muchacho se jodió; vamos para el Hospitalito a verlo”.

Mi abuela llegó de visita al lugar en donde yo tenía una semana alojado bajo tratamiento médico y ella se fue llena de preocupaciones; diciéndome que a mi papá lo tenían en tratamiento por problema de alcoholismo. Justamente, ella en esos momentos venía desde San Pedro de los Altos, en donde lo había ido a visitar.

En prácticas de orden cerrado tenía grandes dificultades con coger el paso, ya que mi pie izquierdo no caía cuando sonaba el tambor mayor, en una ocasión el sub-teniente Rafael Ángel Terán Berroeta (Promoción “Francisco Rodríguez del Toro” en 1.966), me dijo estas palabras: “Mira lacio, si no agarras el paso en esta semana, te voy a colocar un letrero en el pecho que diga, yo no cojo el paso, el paso me coge a mí”.

Al transcurrir la semana, me hicieron otra prueba y salí reprobado; entonces me quitaron la visita y me dijeron estas palabras:

Carajo vale, en verdad que eres muy lacio; si te hacemos el examen nuevamente y no agarras el paso, entonces te colocaremos un aviso en la espalda que dirá así: “Yo soy una loca perdida y ando buscando quién me coja”.

Ante tal situación, algunos cabos me amarraron un palo de un pie a otro y me iban diciendo en la medida que iba marchando: “Un, dos, tres”, hasta que al fin comencé a coger el paso y de esa manera evité que me colocaran dicho maléfico y grosero aviso.

Nuestro curso duró tres meses aproximadamente; en la cual fuimos juramentados el 19 de abril de ese año; en donde ascendí a la jerarquía de  distinguido. En esos momentos tenía como Comandante del pelotón al sub-teniente Rafael Ángel Terán Berroeta, hoy abogado y mayor retirado quién es natural del Edo. Trujillo.

El antes mencionado oficial del ejército es un defensor a ultranza del terrorista y fascista general de brigada Ovidio Jesús Poggioli Pérez, hoy detenido en la prisión militar de Ramo Verde en Los Teques, por estar comprometido con los paramilitares colombianos que fueron capturados en las inmediaciones de Caracas en meses pasados; quién es miembro de la promoción General en Jefe “Justo Briceño Otalora” egresada de la Academia Militar de Venezuela en 1.973.

Habiendo sido sus compañeros de curso militar, los siguientes oficiales generales quienes son unos furibundos corruptos y golpistas fascistas: general de división Víctor Antonio Cruz Weffer (ex-comandante del ejército nacional, vinculado a la corrupción militar en el chavismo)), general de división Efraín Vásquez Velazco (ex-comandante general del ejército), general de brigada Freddy Presutto Laureti (ex-comandante de la V División de Selva en Ciudad Bolívar) y el general de brigada José Antonio Visconti Osorio.
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Yo recuerdo exactamente que en nuestros entrenamientos se nos hacía mucho énfasis en la desaparición de comandantes subversivos como Luben Petkoff Malec, de quién unos entrenadores cubanos quienes eran sargentos del ejército de los Estados Unidos de América  (USA) nos señalaban a cada momento su foto para que siempre recordáramos su rostro y actuáramos cuando lo viéramos, ya que esos cubanos batisteros trabajaban en la Misión Militar Terrestre (MIMITERRE) de los Estados Unidos de América (USA) en Fuerte Tiuna. 

Para el mes de julio de ese año hubo nuevos ascensos y debo decir, que yo no fui ascendido, una vez que había terminado el curso de almacenista, a muchos de mis compañeros los mandaron a los diferentes batallones de cazadores a operar en los teatros de operaciones. 

Mas sin embargo, yo fui designado para ir al pelotón de transmisiones del comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros.

El día que salía transferido para el comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros, a eso de las doce del día del mes de julio, cuando iba a abordar la unidad con fusil y morral en manos fui agredido con un palo por el cabo 2º Roldán Claudio, quién era maracucho y mi compañero  en el curso militar; pero él vivía en Macuto, ya que su padre era quien alquilaba los tordos y sillas en esas playas. 

En verdad, le quité el palo y se lo asesté por la cara, hecho este que me llevó a 10 días de arresto severo en el tigrito de la Escuela, por órdenes del mayor Omar Quiñones Abreu. Roldán Claudio al salir del ejército estudió derecho y se graduó de abogado, hoy es juez de la república en la ciudad de Caracas.

Continuando con nuestros relatos históricos, después de haber pasado varios meses bajo las inmediatas órdenes del sub-teniente Rafael Ángel Terán Berroeta, comandante del primer pelotón en la compañía de reemplazos de la antigua Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales, hoy, Escuela de Comunicaciones y Electrónica de la Fuerza Armada Nacional, cuyo lema es: "La Voz del Comando".

En esa oportunidad, la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales estaba bajo el mando del viejo coronel (Ej.) Arnoldo Cáceres Puerta; decidiendo el Servicio de Transmisiones del Ejército en transferirme al pelotón de transmisiones del comando de la 1ª División de Caballería con sede en la ciudad de San Juan de los Morros, gran unidad táctica de combate al mando para aquel entonces, del general de brigada Rafael Augusto Augé Guillen quien tenía al coronel Solís Antonio Martínez como su jefe de Estado Mayor.

Cabe destacar, que los  suboficiales y oficiales de planta de la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales que a mi memoria vienen en estos momentos fueron los siguientes profesionales: 

Teniente Coronel (Ej.) Pedro Gilly Calzadilla quién era el subdirector de la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA); miembro de la promoción  General en Jefe “Manuel Carlos Piar” egresada de la Escuela Militar de Venezuela en 1.953. Este oficial superior era tío de un compañero mío de curso de apellido Gilly Bocaranda, quién era nativo del Edo. Barinas. 

Mayor (Ej.) Witremundo Hernández Navas quién tenía una sonora y excelente voz de mando; perteneciente a la Promoción “José María Carreño” de 1.957, en la Escuela Militar de Venezuela, fue el comandante de las tropas de transmisiones del ejército en la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA). Siendo transferido a otra unidad de combate a mediados del año 1.969.  

Este oficial alcanzó en su vida profesional el grado de coronel y fue el agregado militar de Venezuela en la embajada de nuestro país en la República de El Salvador; siendo en esos tiempos el licenciado Leopoldo Castillo, embajador  de nuestro país en esa nación centroamericana, en donde fue conocido como “El Mata Cura”, debido a que en nuestra sede diplomática las fuerzas fascistas y reaccionarias al mando del mayor salvadoreño Davuisson, quién siguiendo las directrices del comando sur de los USA en ese país asesinaron a 38 humildes campesinos salvadoreños, que al final se tradujo en la muerte del obispo mártir monseñor Romero. 

Mayor (Ej.) José Reinaldo Quiñónez Abreu perteneciente a la Promoción “Jacinto Lara” en 1.956, de la Escuela Básica y Militar de Venezuela. Este oficial superior relevó en el cargo al mayor Witremundo Hernández Navas. Además, era un hombre con una voz de mando muy escuálida, como decíamos en el ejército, con voz de gallina clueca. Su espíritu militar era de temple fascista, hombre de muy pocas luces y virtudes ciudadanas.

Capitán (Ej.) Reinaldo José Rodríguez Moya nativo de Carúpano en el  Edo. Sucre, perteneciente a la Promoción “Tomás de Heres” en 1.961. Este oficial era un hombre de carácter apacible, quién además tenía en nuestra escuela un hermano por parte de madre, de apellido Moya, quién era MT 2ª. Él fue comandante de la compañía de apoyo, alcanzando en su vida militar el grado de Coronel.

Capitán González (GN), comandante de la compañía de mando y servicios; quién vivía en Catia la Mar; siendo un hombre muy apegado a las normas militares y muy condescendientes con los profesionales de su fuerza militar.

Teniente (Ej.) José Heriberto Machillanda Pinto perteneciente a la Promoción “Ambrosio Plaza” en 1.962. Se desempeñó como segundo comandante de la compañía de apoyo; ascendiendo a capitán el 5 de julio de 1.970. Habiendo sido transferido en esa ocasión al Batallón de Cazadores “José Antonio Páez” Nº 71. Este oficial subalterno era un inquisidor de soldados y oficiales en su permanencia en el ejército, de carácter muy prusiano. Su carrera militar la concluyó con el grado de coronel, estudiando ciencias políticas en la Universidad “Simón Bolívar”. Hoy en día es un denodado enemigo del proceso bolivariano liderado por el comandante Hugo Chávez Frías.

Teniente Daniel Alberto Trujillo Trujillo perteneciente a la promoción “José Tadeo Monagas” en 1.963. Este oficial fue el comandante de la compañía de reemplazos, a quién se le notaba fuertes inclinaciones homosexuales, además de ser un excelente francotirador. Su carrera militar la concluyó con el grado de mayor, ya que fue descubierto en actos de sodomía.

Subteniente (Ej.) Rafael Ángel Terán Berroeta nativo del Edo. Trujillo perteneciente a la Promoción “Francisco Rodríguez del Toro” en 1.966. Se desempeñó en la escuela como comandante del primer pelotón de la compañía de reemplazos; ascendiendo a teniente el 5 de julio de 1.969. Este oficial era algo agresivo y muy amanerado, su carrera profesional la concluyó con el grado de mayor, finalmente se graduó de abogado y es un acérrimo enemigo del proceso bolivariano.

Subteniente (Ej.) Alejandro Pereira Manzano nativo de Caracas, vivía en Artigas y parecía más bien un malandro de la época; perteneciente a la Promoción “Francisco Rodríguez del Toro” en 1.966. Llegó a ser comandante del segundo pelotón de la compañía de reemplazos. Él fue un profesional muy tedioso y fastidioso quién sacaba de sus cabales a cualquiera de sus subalternos; su mujer tenía aspecto de prostituta; ascendiendo a teniente el 5 de julio de 1.969. En su vida como profesional alcanzó el grado de teniente coronel.

Sub-teniente Víctor Hugo Fuentes, miembro de la promoción “Lino de Clemente” que se graduó en el mes de enero del año 1.967, quién se desempeñó como comandante del tercer pelotón en la compañía de reemplazos. Este oficial se destacaba en lo sistemático que era en el maltrato a los soldados a si mando.

Subteniente (Ej.) Fabio Ramón Figueredo egresado de la Promoción “Francisco Rodríguez del Toro” en 1.966. Siendo comandante del 4º pelotón de la compañía de reemplazos; ascendiendo a teniente el 5 de julio de 1.969. Este profesional fue un hombre muy humano y tranquilo, parecía que no tenía espíritu militar. Sin embargo, alcanzó el grado de general de brigada y a comienzos del gobierno revolucionario del comandante Hugo Chávez Frías fue director de prisiones.

Subteniente (Ej.)  Luís Enrique Martínez Mora egresado de la Promoción “Lino de Clemente” en 1.967. Se desempeñó como comandante del V pelotón en la compañía de reemplazos. Este profesional fue un hombre problemático, quién maltrataba a sus subalternos con una aguja atravesada en un lápiz y a su vez les hincaba la cabeza con la misma. Su carrera militar la concluyó con el grado de teniente coronel, ya que en la década de los años ochenta del siglo pasado, en una parada de Caracas asesinó de varios disparos a un conductor de un microbús.

Subteniente (GN) Antonio Espinoza Flores egresado de la EFOFAC en 1.966, hizo gran parte de su carrera militar en algunas unidades del ejército; sirvió como plaza en algunos batallones de cazadores en la lucha contra insurgente; era un déspota y muy cruel con los miembros de su propia fuerza y con los del ejército. Se desempeñó como comandante del pelotón de mando y servicios en la escuela. Ascendió a teniente el 5 de julio de 1.969 y en su carrera militar alcanzó el grado de general de brigada en su fuerza, siendo su último empleo el de comandante del comando fluvial, contrayendo nupcias con una bella dama guariqueña que participó en el concurso Miss Venezuela, en aquellos lejanos días.

Entre mis compañeros estaba Omar Balda Zavarce, hoy maestro técnico supervisor del ejército venezolano, quién estuvo comprometido en el golpe militar del 4 de febrero del año 1.992. Hecho este, por el cual pagó dos años de cárcel. 

Recuerdo muy detenidamente a Miguel Haddad quién vivía en el bloque 23 del 23 de Enero en Caracas. Su padre era el señor Esteban Poyer quién era nativo del pueblo de Guiria en el Edo. Sucre, él era fundador de la línea de carros que hacían el servicio desde El Silencio hasta tan populosa urbanización. Su madre era una mujer muy humilde y de origen libanés.

Esa familia era muy interesante, ya que tenían varias hijas e hijos; debo decir, que fui en muchas ocasiones a su apartamento, donde su padre nos invitaba a beber cervezas. Lo curioso de ese compañero de vida militar era que él tenía el privilegio de ser el único soldado de nuestra compañía que recibía mensualmente de su padre la cantidad de cien bolívares, y eso era un realero.

De Miguel Haddad puedo contar que su salida del ejército fue una obra de teatro muy bien montada, debido a que él sabía que no iba a ser sargento técnico, comenzó a ser mala conducta, haciendo el papel de loco empedernido. 

En varias ocasiones se babeaba, se colocaba la cristina al revés e iba mal vestido a formación con un palo en la mano de cayado, hasta que el sub-teniente Antonio Espinoza Flores, comandante del pelotón de mando y servicio de la escuela, en una ocasión le gritó en el patio de honor estas palabras: ¿Eres artista o eres loco, o  quizás eres marico, Miguel?

Artista no eres, porque estuvieras en la televisión; loco no eres, porque estuvieses en el manicomio; entonces, tienes que ser marico.

Miguel,  te voy a mandar para el centro de Caracas a pedir limosna, porque te pareces un pordiosero.

Meses después, Miguel Haddad fue internado en la enfermería de la escuela por tener aparente problemas siquiátricos. En una oportunidad me dio cien bolívares para que le comprara cigarrillos, ya que en muchos momentos fue a las formaciones en el patio del honor con cuatro y cinco cigarrillos prendidos en cada una de sus manos.

En un día de salida en Caracas le compré cien bolívares en chucherías, galletas, chocolates, caramelos, entre otros. Cuando fui a la enfermería a llevarle las chucherías y una vez que le hice entrega de los mismos, ese compañero fingió una locura que me persiguió por toda la escuela gritando que me iba a matar. Ese fue en verdad el motivo que lo llevó a ser dado de baja de nuestra escuela.

Para el mes de octubre aproximadamente fui enviado con 8 personas más a San Juan de los Morros. Nos fuimos en Expresos Los Morros, y durante el viaje que realizamos desde la ciudad de Caracas hasta el pueblo de  San Juan de los Morros en La Puerta del Llano, nos llegó a llenar de extrañeza el enigmático y ruidoso río que pasaba por debajo del arco que ante nuestros ojos impávidos simbolizaba como recuerdo para nuestras mentes, la acción de armas más trascendental llevada a cabo por las fuerzas insurgentes del pueblo en armas en los años terribles de 1.813 y 1.814.

Y en una de esas paradas que tuvimos para comer algo en uno de esos ventorrillos que estaban en el camino, paso algo improvisto entre nosotros, algo que nos llenó de curiosidad y que nos hizo acercarnos más al sentir de nuestro pueblo, a pesar de que todos íbamos con nuestros fusiles y morrales a cumplir nuestras tareas que nuestros jefes y oficiales nos tenían encomendados en esos duros años de vida militar.

¡Pero de pronto; como surgido desde los albores mismos del pasado y de ese ayer, ya casi remoto para nosotros, apareció la figura campechana de un morador del lugar!, era don Cayetano Peraza, quien con su firme y ecuánime voz, nos dijo:

"Soldados..., sí...., en este sitio,

En las aguas del mismísimo Río Guárico,

El Taita José Tomás Boves peleó

La segunda batalla de

La Puerta....................................."

"Sí...., en este río..., que ven ustedes,

En vez de correr agua..., lo que corría

Era sangre............................................".
"Sí..., en muchos días los zamuros

Fueron los dueños de este lar........."

Y aquel viejo anciano cargada su cabeza de inmensas canas, curtidas por los años, emocionadamente nos hizo enaltecer el sentimiento patriótico y nacionalista que estaba inserto dentro de nuestros corazones y mente. Gallardamente él continuaba con sus relatos, contándonos estos hechos históricos:

 Soldados, presten la atención debida a estos, mis relatos, porque así sucedieron las cosas en este campo de batalla y quiero que recuerden mis palabras para siempre, y más ustedes que son parte del ejército venezolano, ahora comprometido en una lucha contra insurgente en aras de eliminar a quienes en esta década de los años sesenta han osado levantar las mismas banderas por la liberación nacional que una vez enarbolara El Taita Boves.

Comandantes de la Revolución Venezolana
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Soldados, ustedes deben ir sabiendo con mucha claridad quienes son  los verdaderos amigos del pueblo, como también quiénes son sus reales enemigos.

Soldados, recuerden que por las luchas por la igualdad y justicia social  en nuestra patria, cayeron en combate el capitán de navío Manuel Ponte Rodríguez y los comandantes Fabricio Ojeda y Argimiro Gabaldón.

 Ellos, como El Taita Boves  fueron grandes amigos del pueblo pobre de Venezuela, en aquellos días de guerra hace más de cien años atrás y en estos últimos años que estamos viviendo en la década de los sesenta en este siglo XX, donde lo que ha reinado es persecuciones, prisión, torturas, dolor y muerte".
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Comandante José Tomás Boves de la Iglesia
El anciano prosiguiendo con sus palabras, nos dijo esto:

Aquí, justamente aquí, El Taita Boves ocupó ésta quebrada, dejándoles plena libertad a los mantuanos en su paso hacia la entrada de la villa de San Luís de Cura, que es su verdadero nombre, carajo.

El Taita Boves  ubicó a sus infantes en las quebradas, y en esas planicies que están allí, véanlas bien, colocó a una gran parte de sus mejores jinetes y caballos; y el otro grupo que era aparte de sus legiones, los metió en la sabana, para de esa forma poder proteger a su retaguardia.

El Taita Boves que de bruto nada tenía organizó muy bien a sus hombres en el campo de batalla. Pero pasó lo que tenía que pasar; el general en jefe Santiago Mariño Carry quien era llamado el Libertador de Oriente cruzó a todo tren con el grueso de sus fuerzas el Río Semen, tratando de ganar las alturas, colocando entre ellas al Batallón "Aragua" y en su costado izquierdo colocó sus cañones; y en el flanco derecho, el resto de sus tropas a pie.

Carajo vale, El Taita Boves fue más inteligente que el general Santiago Mariño Carry, ya que lo atrajo hacia las llanuras, poniendo de esa forma a los soldados del héroe de Bocachica a merced de sus lanceros.

Pero la vaina fue seria vale; ya que los viejos nacidos aquí, muchos de ellos ya muertos, contaban en sus relatos que en la misma mañana en que se dio esa batalla, el general en jefe Simón Bolívar se le arrechó de tal manera al general Santiago Mariño Carry, que este último tuvo que disculparse; ya que la táctica que empleó en el combate no se ajustaba a las exigencias mismas de la guerra, y la misma era imposible aplicarla en ese terreno. Mejor dicho, la visión que sobre la batalla tenía el general Santiago Mariño Carry no era la más correcta.

En verdad, el general Simón Bolívar trató de cambiar los planes según su táctica y estrategia militar, pero las cartas ya estaban echadas, el enfrentamiento era un hecho más, era una gran realidad; hubo un momento que muy arrechamente dijo estas palabras: ¿Coño, nojoda hasta cuándo querrá el general Mariño atormentarnos con su pretensión de mando?

¿No considera él, el mal que la hace a la patria con esa sed que no apaga, carajo?

El Taita Boves; sí, El Taita Boves los destrozó en este mismo sitio, vale. Aquí mismo en La Puerta del llano. Allí, sí allí, sucumbió el Batallón "Aragua" con su jefe el coronel Manuel Aldao; pero decían que el general Simón Bolívar trató de salvar la situación con energía, pero su caballería era muy cobarde, miedosa y si se quiere, era muy débil; ya que se dieron a la fuga y dejaron a la infantería a merced de las armas del Taita José Tomás Boves.

El Taita Boves con esta victoria derrotó a los dos libertadores, a Bolívar y Mariño. Ante este hecho, las fuerzas bovistas y las masas insurrectas en son de lealtad y obediencia alzaron sus armas, lanzas, chopos y sables hacia el cielo en son de libertad, dándoles un caluroso saludo a su bien amado y adorado jefe.

 En ese caso, don José Tomás Boves, el nuevo "Amo y Señor de la Llanura" quien desde esos momentos llegó a convertirse en el ángel liberador del pueblo esclavizado por el mantuanaje criollo venezolano; ya que las políticas imperiales de España estaban representadas en el mariscal de campo Juan Manuel Cajigal y Niño quien se mantenía al margen de esta guerra.

Después de la desastrosa derrota que las fuerzas mantuanas sufrieron en la 2ª batalla de La Puerta, el general Santiago Mariño Carry y el oficial Antonio José de Sucre y Alcalá logran embarcar con un contingente muy pequeño de oficiales en el puerto de La Guaira, trasladándose a la ciudad de Barcelona "La Nueva", adonde arriban el 24 de Junio de  1.814.


"Soldados, El Taita Boves era nuestra redención hecha realidad".


¡Así sería la magnitud del combate en la segunda batalla de La Puerta! 

Después de la segunda batalla de La Puerta, el comandante Boves dirigiéndose a sus soldados, le dijo estas palabras:

Muchachos, ustedes hoy en el abra de La Puerta del Llano se han vestido de gloria; sus bríos, atrevimientos y estado anímico le ha exaltado a todos el valor de la valentía misma; ustedes con sus bayonetas, sables y lanzas en manos le han perdido el miedo a la muerte, consagrando sus vidas en pro de la libertad, dispuestos siempre a perecer por el más noble de los ideales, como es el de ser hombres libres.
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Comandante José Tomás Boves
He allí a los enemigos del pueblo tendidos para siempre hasta los albores de los tiempos y las edades; cuando vuestros descendientes sepan de vuestras proezas, seguro estaremos querrán emularlas en los tiempos por venir, hasta que en verdad puedan conquistar la igualdad absoluta y el legítimo derecho a ser libres en estas tierras bendecidas por Dios.

Es por ello, que hoy usamos la violencia del pueblo como arma liberadora en contra de las injusticias a la cuales nos someten los esclavistas mantuanos en estas tierras, quienes con su poder económico pretenden someter a perpetuidad a los más débiles; en este caso, a ustedes y a sus familias.

Después de haber vivido y oído esos relatos de tan sabio anciano, al fin llegamos al comando de la división de caballería en donde fuimos recibidos por el sargento técnico de 1ª Gabriel Silva Mendoza quién el ver mi expediente en formación, a eso de las seis de la tarde me dio un fuerte golpe por el pecho, diciéndome alteradamente estas palabras: “Ah, a ti como que te gusta pegarle a los cabos, ya vas a ver quién soy yo, nojoda”.

Al día siguiente ese suboficial me asignó la tarea de pegarle todas las placas a los carros de la división, solo logré pegar una, la del carro del general de brigada Rafael Augusto Augé Guillén, la cual se le cayó en el momento en que salía de esa gran unidad de combate.

Ese mismo día me metieron tres días de arresto simple. Al día siguiente me quedé dormido en la guardia y me metieron tres días más. Esos fueron los únicos arrestos que tuve en dos años en el ejército, 10 severos y 6 simples.

Más sin embargo, el capitán (Ej.) Amado Suárez Valenzuela egresado de la Academia Militar de Venezuela en la promoción “Tomás de Heres” en 1.961, quién era el oficial de transmisiones iba a ascender a mayor. En esa ocasión en la Comandancia General del Ejército dieron una orden que para ascender era necesario que cada oficial hiciera un ensayo histórico sobre un indígena o sobre cualquier prócer de la independencia venezolana. 

Ciertamente, yo quería estar en mejor situación en relación al tiempo que me quedaba en el ejército y haciendo valer mi condición de gran conocedor de la historia de mi país, la cual aprendí muy bien en la casa de mi familia paternal, le dije al capitán  Amado Suárez Valenzuela que yo le podía hacer ese trabajo, él me dijo estas palabras:

Bueno, pajuela; tienes todo el tiempo para investigarme sobre el cacique  Conopoima, puedes ir a la biblioteca en San Juan, tienes mi permiso para eso, si usted hace el trabajo, yo le tendré las consideraciones debidas.

En verdad hice las investigaciones y en 60 cuartillas más o menos hice un buen trabajo en máquinas y se lo entregué, el trabajo era un ensayo muy bien logrado, de manera tal, que el Capitán Suárez lo leía con detenimiento, hasta que me dijo estas palabras: ¿Qué carajo haces tú aquí, pajuela?

Coño, tú tienes facultades para estudiar en la Escuela Militar o historia en la universidad.

Yo le dije estas palabras:

Mi capitán, yo quería ser suboficial, pero no podré, ya que nos mandaron a pagar servicio militar, al salir de aquí no sé qué haré, el futuro que tengo es muy incierto; ya que lo que pasó en nuestra escuela no es lo que nos ofrecieron en el liceo cuando nos visitaros, es otra cosa.

Este capitán me ascendió a cabo segundo, siempre me daba permiso para salir en San Juan de los Morros, y cuando él estaba de guardia no iba en formación a misa en el pueblo. Yo recuerdo que el perverso de Antonio Ledezma era muy joven aún y no estaba en esos afanes políticos. Él iba mucho a misa, y debo decir, que sus hermanas eran muy lindas, ya que a mí siempre me tocaba leer las homilías, en los momentos en que iba a misa.

El personal de oficiales y suboficiales del comando de la 1ª División de Caballería, mientras estuve allí fue el siguiente:

General de Brigada (Ej.) Rafael Augusto Augé Guillen perteneciente a la Promoción “Porras Porras” en 1.945, quién era el comandante de la 1ª División de Caballería hasta el mes de julio de 1.970. Este oficial general fue un profesional muy tranquilo, hogareño y dedicado a su familia, como a su hato de ganado en San Sebastián de los Reyes, aún vive en esas tierras aragüeñas y guariqueñas.

 El alférez Porras Porras fue el alférez mayor de la Escuela Militar de Venezuela en 1.945, quién desde la sede de dicha institución militar en La Planicie con un ametralladora Hopkins no permitía que las fuerzas de la Guardia Nacional y de la policía de Caracas avanzaran hacia la toma de la misma. 

 El antes mencionado alférez  produjo desde su posición cuantiosas bajas a las fuerzas que defendían al gobierno del general Isaías Medina Angarita; dándosele una orden a un sargento francotirador de la Guardia Nacional, fue cuando con un fusil FN-30 le dio en la cabeza, cayendo dicho alférez de origen oriental, de cabeza en su letal arma de fuego.

Coronel (Ej.) Bernardo Antonio Rigores egresado de la Promoción “José Antonio Anzoátegui” en 1.948, quién se desempeñó como jefe del estado mayor de la división hasta el mes de Julio de 1.970. Este oficial parecía más bien un intelectual vinculado a las altas elites de la sociedad venezolana; en su vida militar alcanzó el grado de general de brigada.

Coronel (Ej.) Víctor Manuel Molina Vargas, miembro de la Promoción “José Félix Ribas” en 1.947, relevó en el cargo al antes mencionado oficial general, convirtiéndose en comandante de tan Gran Unidad de Combate, la cual tenía un radio de acción en tierras del Guárico y Apure. Este profesional jugó un papel importante en la lucha contrainsurgente en la Venezuela de esa época, especializado en el área de inteligencia en donde ocupó importantes cargos; en su carrera militar alcanzó el grado de general de división, habiendo sido comandante general del ejército; fue un déspota con sus subalternos e hijos.

El general de brigada (Ej.) Víctor Manuel Molina Vargas siendo director de Inteligencia Militar (DIM) estuvo comprometido en la muerte del Dr. Ángel Alberto Aguilar Serradas. Este oficial general del ejército venezolano fue el autor intelectual en las muertes de los siguientes dirigentes revolucionarios: sociólogo Víctor Ramón Soto Rojas, comandante Trino Barrios y Heriberto Cartagena, quienes fueron lanzados al mar desde los helicópteros en tierras del Edo. Miranda. 

Coronel (Ej.) Solís Antonio Martínez, miembro de la Promoción “José Félix Ribas” en 1.947, quién a partir del mes de julio de 1.970, pasó a ocupar el cargo de jefe del estado mayor de la división. Este personaje era de un carácter moderado, difícil de interpretar y preparado para la guerra contrainsurgente, experto en el área de inteligencia; en su vida profesional alcanzó el grado de general de brigada, siendo embajador de Venezuela en la República de El Salvador en el gobierno del comandante Hugo Chávez Frías.

Teniente Coronel (Ej.) Rafael Ángel Ramírez Isea, miembro de la Promoción “Juan Bautista Arismendi” egresada de la Escuela Militar de Venezuela en 1.952. Este oficial superior se manejaba en el área administrativa, específicamente era el jefe del G-4.

Teniente Coronel Héctor Betancourt Jaén, egresado de la promoción “Juan Bautista Arismendi” en 1.952. En el comando de la división fue conocido como el comandante “Tortuguita”, debido a que él era muy bajo de estatura y cuando manejaba su vehículo apenas se le veía la cabeza, a cual le quedaba metida casi entre el volante. Se desempeñó como G-3 en el comando de la división.

Teniente Coronel (Ej.) Ramón Benigno Aguilar egresado de la Escuela Militar de West Point en los Estados Unidos de América (USA). Él era tachirense con una formación muy prusiana y con gran experiencia contrainsurgente, habiendo sido entrenado en La Escuela de las Américas en Panamá. Él era muy diestro en el lanzamiento de cuchillos y puñales, gran y elocuente voz de mando, marcial en sus movimientos y muy exigente hacia los profesionales bajo sus inmediatas órdenes. 

Mayor (Ej.) Elbano Eleazar Segura Castillo perteneciente a la Promoción “Pedro Zaraza” egresada de la Academia Militar de Venezuela en 1.958. Este oficial superior se desempeñó como auxiliar del G-2 en el comando de la división. Este hombre fue muy peligroso, ya que estuvo en la lucha contrainsurgente combatiendo a los revolucionarios de entonces; su historial como asesino y genocida fue muy conocida en esos tiempos, ya que estuvo en sus afanes de torturador en los teatros de operaciones.

Mayor Diógenes Sáenz Abrego, natural de la República de Panamá, nacionalizado venezolano, egresado de la promoción “Pedro Zaraza” en 1.958, quién era un oficial superior de mucho carácter, capaz de golpear a sus subalternos; en el comando de la división se desempeñaba como auxiliar del G-4; en su historial militar llegó al grado de coronel.

Mayor (Ej.) Alberto J. Zambrano Ochoa perteneciente a la Promoción “Mariano Montilla” en 1.959; fue transferido al comando de la división como oficial de transmisiones en julio de 1.970. Este oficial era multifacético, hacía castigos que tenían que ver con cosas femeninas, era de tendencia homosexual; él estaba acostumbrado a viajar mucho a diferentes países, muy pulcro, aseado y culto; perdiendo la carrera en ese grado por andar en actos de sodomía.


Capitán (Ej.) Amado Antonio Suárez Valenzuela egresado de la Promoción “Tomás de Heres” en el año 1.961. Se desempeñó como oficial de transmisiones hasta el mes de julio de 1.970, cuando fue transferido para la Comandancia General del Ejército en Caracas. Él era natural de San Carlos en el Edo.  Cojedes. Este oficial subalterno fue un excelente oficial quien en su carrera militar alcanzó el grado de coronel, no era problemático más bien mujeriego; tenía su familia viviendo en San Juan de los Morros, con una bella esposa y dos hermosas niñas, de las cuales una era muda.

Teniente (Ej.) Alcibíades M. Perdomo Machado perteneciente a la Promoción “Juan José Flores” egresada de la Escuela Militar de Venezuela en 1.964. Era oficial de contrainsurgencia  con cara de niño bobo, natural de Villa de Cura en el Edo. Aragua, ya que en los tiempos de las luchas guerrilleras en nuestro país, en los batallones de cazadores participó en torturas y asesinatos de subversivos en los teatros de operaciones en donde estuvo como profesional. Además se desempeñó como comandante del pelotón de transmisiones en el comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros en el Edo. Guárico, hasta que fue transferido a Caracas en Julio de 1.970. Él estaba casado con una hija del coronel Arnaldo Cáceres Puerta.

Subteniente (Ej.) Pablo Ferecides Rodríguez Ramos egresado en 1.968, del Curso Experimental de Oficiales del Ejército (CEFOE), quién era natural de Barquisimeto. Este oficial antes había sido sargento técnico de segunda egresado de la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales; con el correr de los años se graduó de abogado, alcanzando el grado de teniente coronel.

Subteniente (Ej.) Omar Armando Pacheco Rojas perteneciente a la Promoción “Pedro María Freites” en 1.968. Estuvo como comandante del pelotón de mando y servicios en el comando de la división a partir de julio de 1.970. Este oficial subalterno venía transferido desde una unidad de combate de Maracaibo y siendo caraqueño hablaba con acento maracucho; era muy estricto en el arte militar. 

El año 1.969, fue crucial en el mundo militar, debo decirlo así, ya que en esos tiempos había una gran crisis en ese mundo militar entre el general de división (Ej.) Pablo Antonio Flores Álvarez (perteneciente a la Promoción “Simón Bolívar” en 1.939) y el general de división (Ej.)  Martín García Villasmil (Promoción “Rafael Urdaneta” en 1.941), en relación al cargo de Ministro de la Defensa en la 1ª Administración Caldera en 1.969. 

El general Flores vivía en San Juan de los Morros; su casa estaba por la parte de atrás del comando de la división. Él andaba conspirando en contra del gobierno de Rafael Caldera y solía visitar muy a menudo las unidades de combate del ejército, hasta que llegó la orden de la comandancia general del ejército de prohibirle la entrada en dichas unidades de combate, recordando con exactitud el día en que quiso entrar a dicho recinto militar, encontrándome de guardia en la prevención en esos cruciales momentos de crisis militar en el seno del ejército nacional.

Él no quiso entender la orden que nos habían dado, hecho que hizo que uno de nuestros soldados de la policía militar cargara su arma y él bajo persuasión militar mantenía su posición golpista, hasta que el coronel Solís Antonio Martínez, miembro de la promoción “José Félix Ribas” de 1.947, en la Escuela Militar de Venezuela, lo conminó a retirarse del lugar, siendo después detenido por el SIFA y puesto a la orden del ministro de la defensa.

Para el mes de julio del año 1.970, pude conversar con el sargento 1º (Ej.) Julio César Monasterio Yint quién fue reclutado a la edad de 27 años en su lar natal, Santa María de Ipire; este era un afro-descendiente muy bruto. 

Claro está, él fue el furrier y limpia zapatos del general de brigada Rafael Augé Guillen (promoción “Porras Porras”, año 1.945), quién lo puso a estudiar en el Liceo “Juan Germán Roscio”, de esa ciudad; una vez que los oficiales con dos años de servicio en esa unidad de combate fueron cambiados a otras unidades, el sargento 1º Julio César Monasterio Yint quedó bajo las órdenes del coronel Víctor Manuel Molina Vargas (promoción “José Félix Ribas” en 1.947) quién para esa entonces era el sub-director del Servicio de Inteligencia Militar (SIFA) y quién además simultáneamente ejercía los dos cargos.

El sargento 1º Julio César Monasterio Yint reenganchó en  el mes de julio de ese año, ya que sus compañeros de servicio se fueron de baja, debido a que el pertenecía al contingente de julio 1.968. Él después fue transferido para Maracay en donde comenzaría a cursar estudios de agronomía, carrera que nunca culminó. 

Lo curioso de todo esto, fue que este personaje con el correr de los años llegó a ser el dueño del Instituto Universitario Tecnológico “Isaac Newton” y de “Las Aguas de Moisés” en el Edo. Sucre. Esto nos indica hacia donde se dirigió nuestra educación superior y en manos de quienes cayó después.

Hay una historia que nunca podré olvidar y fue cuando me nombraron como parte del pelotón del comando de la 1ª División de Caballería que participaríamos en el desfile militar en el paseo “Los Próceres” en la ciudad de Caracas el 5 de Julio de 1.970.

Nosotros arribamos una semana antes del desfile para participar en las prácticas que se hacían en tan histórico paseo dedicado a los héroes de la patria. Nuestro pelotón estaba al mando del sub-teniente Pablo Ferecides Rodríguez Ramos; nos encontrábamos alojado en las instalaciones de la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales.

Después de tres días de prácticas en el desfile militar; se presentaron dos inconvenientes con el general de brigada (Ej.) Luís Alfredo Araque Rojas, comandante del desfile perteneciente a la Promoción “Porras Porras” egresada de la Escuela Militar en 1.945, los cuales fueron los siguientes:

1º.-  En plena práctica del desfile, el comandante del Batallón “Simón Bolívar” Nº 3 acantonado en Fuerte Tiuna, solicitó permiso para retirarse de la práctica de la siguiente manera: “Mi general, permiso para  hablar con usted”.

Y él le contestó: “Ajá, dígame teniente coronel”.

 “Permiso para retirarme de la formación de parada, para ir a un baño”.

Y el general Araque Rojas le respondió de esta forma: “No, comandante”.

El comandante insistió en una segunda oportunidad por retirarse de la práctica de desfile, bajo estos términos: “Mi general, permiso para retirarme de formación, porque tengo fuerte dolores estomacales”.

El general Araque Rojas le contestó con voz autoritaria y fuerte de esta manera: “Ya le dije que no, comandante”.

En una tercera ocasión, volvió el comandante del Batallón “Bolívar” Nº 3 a solicitarle permiso al jefe del desfile militar: “Mi general, permiso para retirarme de la formación”.

El general Araque sable en manos se fue acercando al teniente coronel, y sorpresivamente le dijo: “Comandante, yo ya le dije que no. Si usted se sale de formación le entro a sablazos aquí mismo ante sus tropas”.

En eso, el teniente coronel al ver a su superior venir hacia él a agredirlo con el sable en manos; rápidamente se salió de la formación sacando su pistola Browning 9 mm, armándola y metiéndole una bala en la recamara, le gritó al general Araque estas palabras: “Mi general, si usted trata de golpearme con el sable ante mis soldados, le doy un tiro”.

.Allí se presentó una gran algarabía; los ayudantes del general Araque trataban de conminar al comandante del Batallón “Bolívar” Nº 3 a que depusiera su actitud. A pesar de que había una situación lluviosa en ese día. El oficial superior en cuestión se traslado a su unidad de combate en Fuerte Tiuna y allí fue detenido por la policía militar; siendo luego trasladado a los tribunales militares para su respectivo juicio militar.

2º.- En cuanto a nuestro pelotón en las prácticas de desfile se presentó la siguiente situación:

La mayoría de quienes participábamos en el desfile pertenecíamos a los pelotones que hacían vida militar en el comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros: Allí teníamos el estandarte de nuestra Gran Unidad de Combate; llamándole la atención al comandante del desfile en lo siguiente:

De pronto él gritó: ¿Quién está comandando el pelotón de esa unidad de caballería?

El oficial subalterno a cargo de nosotros, quienes estábamos bajo sus inmediatas órdenes, le dijo al general Araque lo siguiente: “Subteniente Pablo Ferecides Rodríguez Ramos, mi general”.

El general Araque, le preguntó: ¿Por qué su personal siendo de caballería no usan polainas?

Y el oficial le contestó: “Mi general, porque pertenecemos a los servicios del ejército que están transferidos a esa gran unidad de combate”.

El general Araque inmutado, nos gritó con su soberbia acostumbrada, estas palabras: “…Si ustedes pertenecen al arma de caballería en el ejército, deben usar polainas. Si no, se van para el carajo, fuera de este desfile…”.

Y llamando a uno de sus ayudantes, le dijo lo siguiente: “Dígale a ese oficial que se regrese a su unidad de combate y me los suplanta por un pelotón del Grupo de Caballería “Ambrosio Plaza” Nº 1 acantonado aquí en Fuerte Tiuna”.

Otro de los momentos apasionantes que viví en ese cuerpo militar fue cuando a finales del año 1.970, un bandolero muy famoso llamado José Grisel Somoza conocido como el comandante  “Montenegro”, quién había sido guerrillero y luego confidente del SIFA se alzó en armas por los lados de Cazorla y Corozopando, entre los llanos del Guárico y el Apure.

El comandante “Montenegro” era natural de Upata, además de ser técnico dental. Allá su familia era de apellido Hernández. Curiosamente su novia tenía ese apellido y era maestra en el pueblo de Calabozo. Ella con sus hermanos se le unieron en sus luchas insurgentes. 

Montenegro fue un excelente tirador, de eso no había dudas; ya que en sus primeras embocadas al ejército logró de dar de bajas a un sub-teniente a varios soldados, hasta que para esa zona enviaron varios pelotones del Grupo de Caballería “Ambrosio Plaza” Nº 1, Batallón de Cazadores “José Antonio Páez” Nº 71, entre otros. 

Del comando de la división enviaron algunos compañeros de mi contingente, como a Hugo Urdaneta natural de Maracay y Alejandro Díaz Machado de Los Cujicitos en la Parroquia San José en Caracas, ambos eran radiotelegrafistas.

Sobre este caso hay una anécdota y es la siguiente: en el comando de la 1ª División de Caballería había un sargento especialista de apellido Rafael Uzcátegui, él era del pueblo de San Cristóbal en el  Edo. Táchira. 

Este profesional especialista en comunicaciones había quedado aplazado en la selección para hacer el curso de sargento técnico en la Escuela de Transmisiones  de las Fuerzas Armadas, regresando a su comando desanimado y con arduos deseo de irse de baja, pero en esos momentos, comenzaron a llegar a la unidad varios helicópteros artillados, y de pronto tocaron a genérala, todos corrimos al patio de honor con nuestros morrales y armas, y los oficiales iban designando a los hombres que los abordarían, de igual manera llegó gran cantidad de cajas de comidas de combate.

El sargento 2º Uzcátegui algo desmoralizado y después de tener más de cinco años en el ejército, y de haber perdido la opción a optar por el grado de sargento técnico, le manifestó al coronel Víctor Manuel Molina Vargas su deseo de ir a combatir en contra del comandante Montenegro en Cazorla o Corozopando, petición que le fue aceptada.

Yo recuerdo que el coronel Víctor Manuel Molina Vargas le dijo estas palabras: “Sargento Uzcátegui, vaya a la cuadra a buscar su fusil y su morral”.

Cuando él se dirigió a la cuadra se dio cuenta que no tenía arma alguna asignada, dé inmediato habló con el mayor Alberto J. Zambrano Ochoa y este mandó a llamar al soldado Miguel Ángel Montenegro quién era natural de Maracay para que le diese su fusil y quién hizo entrega de su arma asignada al sargento 2º Uzcátegui.

Ahora bien, comienzan las operaciones en contra de dicho insurgente, uno de los oficiales superiores que comandaban las acciones militares era el teniente coronel (Ej.) Rafael Enrique Díaz García (Promoción “Manuel Carlos Piar” en 1.953) quién recién había ascendido a ese grado, después de tantos años retardado, ya que había estado en la disponibilidad. Además de tener una vasta experiencia en la lucha contra insurgente en Venezuela. Este oficial superior en esa época fue campeón de equitación en nuestro país.

El comandante Montenegro movía a sus hombres con gran habilidad en el teatro de operaciones, hasta que le mataron a los baquianos y comenzó a girar en círculo en el llano. Esto conllevó a que se le hiciese un cerco, el cual se logró a través de un confidente quién le informó al sargento 2º Uzcátegui que el afamado bandolero estaba en una casa cerca de un riachuelo en Corozopando. 

El sargento Uzcátegui muy nervioso por ser esta su primera experiencia en combate, llamó a sus hombres y los distribuyó de la siguiente forma: La casa donde se encontraba Montenegro fue rodeada, ubicando un soldado de caballería con dos cargadores dentro del riachuelo, diciéndole estas palabras: “Soldado, si Montenegro trata de huir, lo hará por aquí, así que usted tiene el deber de enfrentarlo en este paso, trate de que el fusil no se le moje”.

El sargento Uzcátegui después se dirigió a su radio telegrafista, el sargento segundo Alejandro Díaz Machado y le dijo estas palabras: “sargento, transmita usted a nuestro comando que tenemos cercado en estos momentos al bandolero Montenegro”.

Cuando el sargento 2º Alejandro Díaz Machado trató de enviar el mensaje, el transmisor no le respondía, poniéndose el sargento Uzcátegui aún más nervioso y tomando la decisión más importante que haya tomado en su vida militar, dio la orden de disparar en contra de la casa, previo haberle dicho a sus soldados que si Montenegro trataba de escaparse lo haría por una de las ventanas.

Así fue como se llevó a cabo dicho suceso, de improviso Montenegro saltó por una de las ventanas revolver en manos y salió corriendo hacia un caballo, una vez que lo hubo montado, salió como centella hacia el paso del río, el soldado allí apostado no creía lo que veía, titubeando al ver venir a ese guerrero en retirada, levantó su fusil y le lanzó la primera descarga en ráfaga, cayendo Montenegro al agua herido de muerte, el soldado estaba aterrado, ya que aquel hombre se levantaba revolver en manos,  de la cual le brillaba el oro impregnado en su cacha, el soldado recargó nuevamente su arma y la accionó acabando con la vida de  aquel impertérrito insurgente.

El sargento Uzcátegui y el soldado que le dio muerte a Montenegro fueron condecorados con la Cruz de la Fuerza Terrestre en su Tercera Clase, y el sargento Uzcátegui fue asimilado al grado de sargento técnico de 3ª, obteniendo de esta manera el grado primero que sus compañeros de curso.

Una de las anécdotas que viví en el ejército en San Juan de Los Morros, se dio un día domingo en la cual salimos de permiso el distinguido Antonio Espinoza Leal y yo, por los lados del centro de la ciudad: Yo recuerdo que en un momento en la cual pasábamos por una urbanización de clase pudiente, un joven que se encontraba acompañado por otros muchachos, de pronto gritó estas palabras: ¡hey tú, es contigo!

Yo creía que era conmigo, y le dije al joven lo siguiente: 

¿Es conmigo?

Y él me contestó: “No, es con el que va contigo”.

Inmediatamente, le dije a Espinoza estas palabras: “Mira Espinoza, aquel tipo te está llamando, que vayas allá”.

Espinoza Leal me dijo que lo acompañara y sigilosamente nos fuimos acercando a donde estaban los jóvenes allí presentes; de pronto el joven le dijo lo siguiente a Espinoza: “Mira vale, pasa a la casa en este momento, ya que mi papá quiere hablar contigo”.

Ante tal situación, opté por decirle a Espinoza Leal que yo seguía mi camino hacia el comando de la división. Él se notaba muy preocupado y muy soterradamente me expresó que lo acompañara, ya que íbamos hacia la casa de don Pedro del Corral Lima, quién para entonces era el presidente del Partido Social Cristiano COPEI a nivel nacional. 

A su vez me dijo que tuviéramos cuidado con esos tipos, ya que el hijo de ese alto dirigente político copeyano había matado a una persona en la ciudad de Mérida, en donde cursaba sus estudios de medicina al respecto.

Tomando las precauciones debidas aprendidas en el ejército, nos fuimos acercando a la puerta de la quinta en cuestión, cuando pude observar a una bella joven que se movía de un lado a otro con mucho miedo en su rostro; llegando a pensar que nos encontrábamos ante una situación difícil. Seguidamente, salió una señora mayor, quién supuestamente era la madre de la joven y nos invitó a ocupar puesto en los muebles que estaban en la sala.

Dicha afamada dama era doña Laura Margarita Gutiérrez Alfaro del Corral, hija del eminente músico y francmasón don Pedro Elías Gutiérrez; el mismito que había escrito el fandango que después se convirtió en un joropo conocido como “Alma Llanera”, y quién era natural de La Guaira en donde nació el 14 de marzo de 1.870. Ya que él falleció en Macuto el 31 de mayo de 1.954.

Doña Laura estaba casada con don Pedro del Corral quién había sido un eminente médico discípulo del Dr. José Gregorio Hernández Cisneros en la vieja Universidad Central de Venezuela (UCV) en Caracas, de donde egresó en 1.921. Además, él le hizo guardia de honor a tan afamado médico cuando velaban su cadáver en dicha institución universitaria, producto de un accidente automovilístico.

Cabe decir, que el Dr. Pedro del Corral Lima nació en el pueblo de Chaguaramas en los llanos del Guárico el 27 de abril de 1.895. Siendo hijo de don Juan Félix del Corral Belisario y de doña Asunción Lima. Él toda su vida fue presidente vitalicio del partido COPEI, falleciendo en Caracas el 13 de noviembre de 1.986.

Allí nos sirvieron una taza de café acompañada de galletas. Más luego, doña Laura se nos acercó y nos preguntó: ¿Quién de los dos es el que va a hablar con mi esposo?

Antonio Espinoza Leal le respondió así: “Señora, yo soy el que va a hablar con su esposo”.

Yo notaba que mi compañero de curso estaba algo asustado, ya que no sabía lo que le esperaba, y yo tampoco sabía que cosa se iba a ventilar allí. Sorpresivamente, sale la joven y se aposta a un lado, cerca de su supuesta madre, doña Laura.

En verdad y tengo que decirlo, al ver aquel anciano curtidas sus canas del color blanquecino, algo obeso y con una voz autoritaria acercarse hacia nosotros, y notar que la sala estaba llena de un grupo de jóvenes pertenecientes a ese seno familiar, me llegué a preguntar yo mismo en mi yo interior: 

¿Qué hago yo aquí?

En eso, el Dr. don Pedro del Corral hizo la siguiente pregunta: ¿Cuál de los dos es el novio de la muchacha?

Y en eso Antonio Espinoza Leal le respondió de esta manera: 

¿Quiero pedirle la mano de la muchacha, porque la amo, don Pedro?

El Dr. del Corral le contestó de esta forma:

Caramba, caramba; ya comenzamos con algunos problemas; si usted la ama entonces no la quiere; porque cuando se pide la mano de una mujer, primeramente se demuestra que la quiere para más luego irla amando; esto me indica que las cosas nos pueden ir del mal en peor.

El Dr. Don Pedro del Corral llamó a su hija y la enfrentó ante su novio, y en medio de su madre, hermanos y hermanas, diciéndole estas palabras: ¿Quiere usted a este hombre?

Y la joven algo asustada respondió que sí. 

Haciéndole otra pregunta: 

¿Desde cuándo conoce usted a este joven?

Y ella respondió de esta manera: “Papá, yo lo conozco desde hace diez meses más o menos”.

Y él le dijo: “Jovencita, es que usted no ha visto bien que este muchacho está pagando servicio militar y no tiene en donde meterla”.

Y dirigiéndose nuevamente a Espinoza Leal, le dijo lo siguiente: “…Mire joven, mis hijas se casan en seis meses, caso contrario no hay matrimonio, así que piénselo bien…”.

Y más luego le volvió a preguntar: ¿Cuándo se va usted de baja en el ejército?

Y Antonio Espinoza Leal le respondió: “Don Pedro, salgo de baja en el mes de diciembre de este año”.

Y don Pedro le contestó: “Muy bien, muy bien, le doy plazo hasta diciembre, y luego usted tiene que buscar un trabajo para que se case y busque adonde llevar a mi hija. Y las visitas a esta casa las puede hacer los fines de semana en el día, nada de andar por las calles de esta ciudad con los muchachos”.

De pronto, don Pedro del Corral dirigiéndose a mí y en forma altanera me hizo la siguiente pregunta: ¿Y usted qué ha venido a buscar aquí? 

¿Usted ha creído que esta es una agencia matrimonial, ah?

Al fin pudimos notar algo de tranquilidad y haciéndonos los huevaras nos retiramos de esa casa de gente muy pudiente, para irnos a nuestra sede en el comando de la 1ª División de Caballería. Debo destacar, que nunca más en mi vida vi a esa gente y que con el correr de los años pude saber quiénes eran en verdad.

Años después encontré a Antonio Espinoza Leal en la Urbanización “La Isabelica” en Valencia, y me dijo que estuvo varios meses cogiendo a esa joven, y nunca más la volvió a ver en su vida.

Yo recuerdo con mucha alegría el momento en que salí de baja del ejército, fue un 14 de diciembre del año 1.970. Los que éramos de Caracas nos fuimos a un bar y nos tomamos algunas cervezas; allí pude constatar que algunos de mis antiguos compañeros de armas eran marihuaneros, cosa que no noté nunca en servicio activo. En horas de la tarde abordé el bus para Caracas y en la noche arribé a la casa de mi abuela Catalina, ahora comenzaba otra etapa más, en mi vida de ciudadano. 

Me agarró el año 1.971 y como nunca había tenido un trabajo, me era difícil buscarlo, optando por meterme a Guardia Nacional me fui al Comando Regional 5 de esa fuerza en El Paraíso en Caracas y presenté los exámenes debidos, en conocimientos salí muy bien pero cuando me hicieron el de salud salí muy mal, ya que tenía la tensión alta, motivo por el cual no me aceptaron en esa institución.

Un día de ese recordado año 1.971, debajo de una mata de mangos en el sector Piedra Azul de El Rincón en Maiquetía en conversaciones sostenidas entre varios amigos de juventud, el compañero Juan Méndez Velasco hablándome de su familia, en especial de su padre el mayor Juan Méndez Durán, retirado para esa entonces de servicio activo, compañero de curso del coronel Hugo Largo Chacón, egresados ambos de la antigua Escuela de Clases en La Grita – Edo. Táchira y quién además era su padrino de bautizo. 

Su padre aún vivía en el pueblo de Capacho Nuevo, municipio Independencia y a quién desde muchísimo años no veía, ya que él nació en La Vela de Coro cuando su progenitor era sub-teniente en su componente militar. 

En esa reunión optamos por irnos en cola hasta el Táchira para conocer a su familia por la parte paterna; recuerdo exactamente, que el compañero Mario Delgado Ortiz nos regaló 20 bolívares, Juan consiguió otros 20 bolívares y yo logré conseguir 15 bolívares. 

Con ese dinero preparamos nuestros bolsos y  en horas de la madrugada nos fuimos hasta la Redoma que está en el Latín Quarter, en la bajada al antiguo aeropuerto de Maiquetía. Allí paramos una cola con un camión que nos llevó hasta Coche en Caracas en donde estuvimos como hasta las ocho de la mañana.

Después nos dieron la cola hasta la salida de Maracay, en donde están los vendedores de panelas de San Joaquín, hasta que logramos una cola en camión hasta Puente Navay, región cercana a San Cristóbal. Desde allí nos dio la cola un señor que llegaba hasta la Plaza Bolívar de San Cristóbal adonde llegamos al día siguiente a eso de las ocho de la mañana.

Allí en esa histórica plaza oímos historias sobre el gobierno que allí ejerció el general Eustoquio Gómez, primo hermano del general Juan Vicente Gómez también conocido como Evaristo García o Evaristo Prato quién ahorcaba a sus enemigos con ganchos colgados en los árboles de la Plaza Bolívar de la ciudad de la cordialidad, San Cristóbal. 

El general en jefe Eustoquio Gómez o Evaristo García estando en compañía del general Isaías Nieto y encontrándose ambos en máximo estado de ebriedad o con una gran pea como se dice en estos tiempos, por los lados de Puente Hierro en Caracas le salió al encuentro el Dr. Luís Matas Illas, conminándolo a que dejaran el escándalo público y se retiraran a sus hogares.

El degenerado de Eustoquio Gómez sin mediar palabra alguna sacó su revólver y le disparó al Dr. Luís Illas Mata, quién para ese momento era el gobernador del Distrito Federal; ya que venía de ocupar varios cargos importantes dentro del gobierno del general en jefe Cipriano Castro Ruíz.

El Dr. Illas cayó mortalmente herido, falleciendo a los pocos instantes; hecho trágico acaecido el 27 de enero de 1.907. Realmente, el general Juan Vicente Gómez protegió a su primo hermano Eustoquio, a pesar de que tuvo poco tiempo preso en la cárcel de La Rotunda; siendo ese el preludio de la caída del presidente Cipriano Castro meses después.

De ese viaje recuerdo a El Viaducto; para esa entonces se habían lanzado hacia ese abismo como unas siete personas, desde los mismos momentos de su construcción, y todos los casos eran por motivos pasionales.

Al final, preguntando entre la gente, nos informaron en donde se tomaban los carros para Capacho Nuevo, y así lo hicimos, nos cobraron tres reales a cada uno, pasamos por Ojo de Agua, a un lado dejamos Zorca, esta última, la tierra del general de división Lucio Cárdenas Ramírez, quién en ese momento se desempeñaba como comandante de su fuerza. Además, de ser el primer general de división en la historia de la Guardia Nacional. Él también había egresado de la Escuela de Clases de La Grita.

A eso de las diez de la mañana, llegamos a tan friolento pueblo andino, preguntado a las personas nos indicaron que en la calle 4 vivía una hermana del mayor (GN) Juan Méndez Durán a quién llamaban María Méndez Durán. 

Una vez que estábamos frente a la puerta de esa modesta casita de ladrillos rojo,  mi amigo Juan tocó a la puerta de ese recinto, y nadie respondía a nuestro llamado, llegando a pensar que esa señora no vivía allí, motivo por el cual le dije a Juan estas palabras: “Vámonos, vámonos Juan, allí no vive tu tía, seguro que nos cayeron a cova”.

Más sin embargo, Juan siguió tocando la puerta, y de pronto se oyó un grito de una joven con fuerte acento andino tachirense, quién a lo lejos, abandonando sus oficios casero, dijo estas palabras: ¿Quién es?

Y Juan le respondió: “Es gente de paz”.

Acto seguido, la muchacha se llamaba Luzmila Méndez, era su prima hermana y ella le preguntó a Juan: ¿Qué desean ustedes?

Y Juan le contestó de la siguiente manera: ¿Aquí no es donde vive mi tía María Méndez?

Luzmila, le contestó: “Si ella vive aquí y es mi madre”.

Ciertamente, tengo que decir que esa joven se sintió muy contenta y alegre, en su cara se le veía la demostración de alegría de estar frente a un primo que ella no conocía presencialmente, pero sí de palabras, contenta al fin de tan significante hecho, salió corriendo hacia el patio de su casa y llamó a su mamá, con estas palabras: “Mamá, mamá; venga usted rápido, venga, que allí en la puerta la solicita un jovencito”.

Y la señora María Méndez a paso lento salió y preguntó: ¿Quién me solicita?

Y Juan le contestó con estas palabras: ¿Usted no es la señora María Méndez?

Y ella le dijo: Si mijo. ¿Pero qué desea usted?

Y Juan le volvió a preguntar lo siguiente: ¿Usted no me conoce, no sabe quién soy yo, señora María?

La señora María lo veía con detenimiento, de pies a cabeza, y le dijo estas palabras: “En verdad, mijito; yo no sé quién eres tú”.

En vista a la situación vivida, con voz baja le dije a Juan estas palabras: “Vámonos Juan, esta no es la casa, ni esta es la señora que estamos buscando, vámonos”.

Juan, inmediatamente me dijo que conservara la calma, que esa era su tía. Y dirigiéndose a ella, le dijo lo siguiente: “Tía, yo soy Juan y soy el hijo mayor de su hermano Juan”.

La señora María se alegró de tal manera, que no hallaba que hacer, yo en verdad al ver ese gesto tan hermoso de esas personas al encontrarse nuevamente después de tanto años sin verse las caras, me llevó a entrar apresuradamente a la casa, pidiendo un baño para bañarme.  

Después entramos en confianza y nos sirvieron comida, donde degustamos unas sabrosas arepas andinas con revoltillo de huevo y queso y un poco de sopa mañanera, además del agua de panela.

Su prima Luzmila Méndez nos llevó a conocer a sus amigas y amigos. Inclusive, entre sus amigas estaban las Becerra que vivían por los lados del Mercado, el cual parecía un templo romano custodiado por unos leones de bronce. 

Ellas vivían frente del mismo. Pero lo más casual, es que eran hijas del jefe de la policía, quién era hermano del general (GN) Lucio Cárdenas Ramírez por parte de padre.

El ambiente del mercado era muy alegre, allí comíamos deliciosas empanadas y comidas, bebíamos chicha andina y mistela, y también conocimos a una joven llamada Mary a quién yo le echaba los perros, debo indicar que en esos tiempos estaba de moda una canción que decía así: “Mary es mi amor”

En algunas ocasiones compartíamos en casa de la señora María Méndez Durán con los Orjuela, Cacique y Sayago. Yo recuerdo al invidente Douglas Cacique quién era el organista de la iglesia de Capacho, cuyo párroco era el padre Parada, sacerdote de grata recordación en esos parajes andinos. 

De él se decían muchas cosas, ya que tenía la fama de ser muy mujeriego, dejando inclusive una gran cantidad de hijos por esos lares. Lo más llamativo de esa iglesia era que en su interior tenían un museo en donde había huesos de los indios Capachos.

Para no aburrirnos en horas de la noche nos reuníamos en círculo y comenzábamos a echar chistes, de pronto, alguien tomaba una botella y la giraban, y a quien señalaba la punta de la misma, tenía que pagar la penitencia que allí le impusiesen, desde un beso a una dama en la boca hasta otras cosas. 

En esas tertulias participaba un joven teniente de la compañía del Batallón “Ricaurte” acantonado en ese histórico pueblo quién por haber estado dos años sirviendo en esa zona fue cambiado luego a San Fernando de Apure, recuerdo como lo despedimos entre abrazos, tragos y comidas.

En esos tiempos, llegó a Capacho Nuevo un joven cumanés de apellido Chacón que de andino nada tenía, él venía como maestro para la escuela de esa comunidad. De inmediato comenzó a atacar en amoríos a una joven llamada Pastora Becerra quién era una mujer sería, disciplinada y honesta; parecía más bien una beata. Ya que ella trabajaba en San Cristóbal como enfermera para poder mantener a sus hermanas y hermanito, debido a que su señora madre murió cuando ellos eran muy niños aún, y su padre tenía toda la carga de la familia, a pesar de ser un hombre muy estricto. 

Pastora Becerra salió embarazada y el amigo Chacón desapareció de su vida por arte de magia y para siempre. Él se fue a trabajar en zonas remotas del Edo. Táchira y nunca más lo volvieron a ver. Ella, producto de ese ímpetu amoroso tuvo un hermoso niño, y su padre se sentía tan mal que muchas ganas tenía de encontrarse con ese individuo para cobrarle la afrenta, a pesar de su condición de jefe de la policía de Capacho Nuevo.

 Hay un detalle que me llamó mucho la atención y fue el haber conocido a un campesino llamado Miguel Chacón, quién vivía con una tía de mi amigo Juan Méndez Velasco, a dos casas más allá de la casa de la señora María Méndez. 

Miguel Chacón fue la persona que hizo preso al general de brigada Jesús María Castro León quién era natural de Capacho Viejo, debido al alzamiento que allí se dio en el año 1.961, cuando en compañía de un pariente de mi madre llamado Elías Manuitt Camero quién era capitán y comandante de la compañía del batallón “Ricaurte” acantonada en ese pueblo, decidieron alzarse en armas en contra del gobierno del presidente Rómulo Betancourt.

Siempre hubo enfrentamientos entre la gente de Capacho Viejo, Municipio Libertad, y de Capacho Nuevo, municipio Independencia, y eso obedecía a que a finales del siglo XIX, se dio un fuerte terremoto que devastó al antiguo pueblo de Capacho, en donde hoy está Capacho Viejo. Debido al sismo, parte de la población se trasladó a tierras más debajo de dicho poblado y fundaron un nuevo pueblo con el nombre de Capacho Nuevo, llevándose inclusive, hasta los santos de la iglesia.

En Capacho Viejo conocimos al viejo convento de monjas, al taller de la familia Márquez, y en las Lomas observamos cómo se trabaja la artesanía y como se producían el papelón y el miche en los trapiches, divisándose a lo lejos la frontera colombiana.

El señor Miguel Chacón por la entrega del general de brigada Jesús María Castro León le dieron el cargo de jardinero en la Plaza Bolívar del pueblo, el cual ejerció hasta los días finales de su vida. 

En el cementerio del pueblo había una lápida en donde estaba su tumba, con su nombre y fecha de nacimiento, solo esperaban por él. Entre sus hermanos estaba Humberto Chacón. Ellos le tenían un profundo odio a la señora María Méndez por el solo hecho de que esta señora tenía hijos de hombres diferentes.

Al frente de la casa del señor Miguel Chacón vivía un anciano muy avanzado en edad,  quién era atendido por una hija del cabo Bermúdez, un antiguo soldado coriano que hizo servicio militar en esas tierras, estableciendo familia allí. 

Esa señora con su esposo e hijos tenían una bodeguita en esa carrera y todos los días durante más de 25 años limpiaban, bañaban, vestían y le daban de comer a ese anciano, ya que sus hijos jamás se aparecían por ese lugar.

Pero vino lo que tenía que suceder, resulta que ese viejito era dueño de una gran cantidad de casas en el pueblo y tenía un buen lote de morocotas guardadas, en la víspera de su muerte hizo testamento y le dejó todos sus bienes y propiedades a la hija del cabo Bermúdez, produciéndole tal situación un problema con los hijos del viejo. Pero legalmente ellos fueron derrotados, y todo pasó a manos de esa familia.

En esa vía a Capacho Viejo conocí a una colombiana de Lebrija en Bucaramanga, Sur de Santander en la República de Colombia, su nombre Amparo Suárez Bocanegra quién allí vivía con sus padres y hermanos. 

Ellos provenían de Bogotá, ya que su padre tenía hijos con la madre de su madre, él había nacido en España y había llegado a Colombia muy niño aún. Ese hombre era muy estricto con sus hijos. Debo indicar, que Amparo era una mujer muy hermosa, la conocimos a través de Luzmila Méndez.

Uno de los momentos más difíciles que viví en esa población fue esta historia que ahora paso a narrar:

Como mi amigo Juan deseaba conocer a su padre, un día este se apareció con un niñito que era uno de sus últimos hijos con una colombiana, él venía acompañado de su sobrino Rodolfo Méndez quién era hijo de la señora María Méndez Duran.

Ellos se saludaron amenamente, pero yo noté que el padre de Juan algo le molestaba, ya que tenía una gran indiferencia hacia él, había ofensas y maltratos, esa es la verdad, y Juan estaba callado ante tal arremetida por parte de su padre.

Ya sabíamos que él era alcohólico y que ese fue uno de los motivos que lo llevó a perder la carrera militar, bajo efectos etílicos se le fue encima a Juan y trató de golpearlo, hasta ese momento yo no sabía que era su padre, yo venía pasando por la calle cuando veo tal situación, al principio creí que era otra persona, y en eso tomé una piedra y se la pegué a ese señor, formándose el gran lío, ya que fueron a buscar a la policía y la mujer del padre de Juan, trataba de identificar a los agresores de su marido, señalándome a mí como el principal.

A partir de ese momento fue cuando comencé a entender que era el padre de Juan, me subieron a un carro de la policía y me metieron preso. Estando al frente de la autoridad y del prefecto, el mayor Juan Méndez Durán me acusaba atrozmente para que me pasaran a la cárcel de Santa Ana en San Cristóbal, pero se me encendió el bombillo y fue cuando le dije al prefecto estas palabras:

Doctor, doctor; yo notaba que el prefecto se sentía muy halagado cuando lo llamaba así, resulta que él era un analfabeto, y me decía estas palabras: “Ores, pero si vustéd le ha dado un golpe a mi Mayor Méndez Durán, vustéd tiene que ir preso pá San Cristóbal”.

Más sin embargo, yo le decía al mayor Juan Méndez Durán estas palabras:

Mayor, ni Juan ni su hermana merecen tener un padre como usted, esos son unos jóvenes que nunca le han visto y ahora que su hijo está frente a usted, lo quiere golpear, eso no lo hace un profesional egresado de nuestra Guardia Nacional.

Y luego  me dirigí al prefecto con estas palabras:

Señor Prefecto, por favor présteme un teléfono que voy a llamar a mi tío, ya que no tengo familia por estas tierras y es necesario que ellos venga a ver por mí, ante esta situación que ha creado este eminentísimo e inmoral oficial de nuestras fuerzas armadas.

Y el prefecto me preguntó: ¿Y a quién va vustéd a llamar ahora, joven?

Y yo le conteste de la siguiente manera: “Señor prefecto, voy a llamar a mi tío el contralmirante Pablo Torrealba Morales”.

Y el prefecto me preguntó nuevamente: ¿Y quién es ese militar?

Le dije que era el comandante general de la marina, y en eso el prefecto me dijo estas palabras: “La cárcel se hizo para los hombres, por lo tanto ambos quedan detenidos hoy y mañana resolvemos esa situación”.

Nos metieron en un calabozo a ambos, y en horas de la mañana todos mis amigos y amigas me llevaban comida y jugos, y desde arriba gritaban estas palabras: “Todo lo que traemos es para una persona, menos para uno que es nuestro enemigo”.

Finalmente, nos llamaron y el prefecto me dijo:

Yo no quiero problemas con el contralmirante Pablo Torrealba Morales y por eso este joven se va a su casa, y en cuanto al mayor Méndez Durán, le sugiero que sepa beberse su aguardiente y se deje de molestar a las personas, y más él quién debe respetar las leyes, porque para eso estuvo en la Guardia Nacional por muchos años.

Cuando salí de allí nos fuimos a una casa y celebramos tal acontecimiento, pero una de las curiosidades que sucedieron en esos días, fue que el jefe de la policía de Capacho Nuevo, inspector Miguel Becerra, había dado un dictamen en donde le notificaba al pueblo que todo menor de edad que estuviese en las calles a partir de las 8 de la noche, serían detenidos por tres días y sin contemplación alguna.

Pasando una patrulla por la Plaza Bolívar encontró a una pareja de menores de edad haciendo un cebo trancado fueron detenidos y llevados a la sede policial. Resulta que era la hija del inspector Miguel Becerra y su novio, ambos fueron detenidos por tres días, de esa manera era como se hacía cumplir la ley por esos predios andinos.

A finales del mes de mayo de 1.971, decidí regresar solo a La Guaira, consiguiendo 10 bolívares dejé a mi amigo Juan Méndez en Capacho Nuevo. Me despedí de todos mis amigos, pero siempre con la esperanza de regresar algún día. 

Yo recuerdo que salí en cola desde allí hasta Puente Navay, y  más luego conseguí una cola con un camionero afro-descendiente de apellido Prim quien era de los valles del Tuy e iba hasta Coche en Caracas.  

En verdad el trayecto lo hicimos bajo conversaciones, algunos palitos y comidas que él me brindaba, hasta que en horas de la noche llegamos a Cagua en el Edo. Aragua, yéndonos a casa de una sobrina de él, en donde descansamos un rato y cenamos. 

En horas de la madrugada partimos hacia Caracas adonde arribamos a Coche a eso de las 11 del día. Le di las gracias por la cola que me había dado, y él generosamente de su bolsillo sacó 5 bolívares y me lo regaló. De esa manera fue como pude llegar a mi casa en Maiquetía.

Una vez en casa me sentía como inquieto y a las pocas semanas hablé con mi amigo Cony Liendo Liendo y nos fuimos nuevamente en cola al Táchira. Claro está, hicimos una breve parada en Caracas en el apartamento de su tío “La Chiqui”, quién era un reconocido gay y tenía un lujoso negocio en Santa Teresa. 

Él era hermano del inspector Zoilo Liendo, quién en esos tiempos se desempeñaba como director de tránsito terrestre en Maracaibo. Allí desayunamos y él nos dio algunos consejos para el trayecto que íbamos a cubrir.

Nuestra primera escala fue en la ciudad de Maracay en donde visitamos algunas personas conocidas, allí cenamos y pasamos la noche la cual disfrutamos con todo el esplendor del mundo, ya que en ese día había un festival de hippies en la plaza de toros de Maracay y nosotros logramos entrar, en donde corría la droga a montón.

Encontrándonos allí con un muchacho de apellido Hidalgo, de familia honrada y humilde y a quien conocí como un buen estudiante. En verdad, mi sorpresa fue mayor cuando lo vi sumergido en ese extraño mundo.

Como nosotros no teníamos dinero, decidimos ubicarnos en los cruces de semáforos y allí martillamos una gran cantidad de dinero que nos permitió comer bien y tener dinero para continuar con el trayecto a San Cristóbal. 

A la salida de Maracay paramos una cola que nos dejó por los lados de Tocuyito, en donde estuvimos varias horas, ya que ese día era el 24 de junio de 1.971, día del Ejército y de la batalla de Carabobo. Entonces, optamos por irnos a ver el desfile militar, el cual fue muy hermoso, ya que desfilaron muchos cadetes provenientes de diferentes países del mundo.

Yo paso a creer que una de las delegaciones más aplaudidas fueron los cadetes españoles, ya que cuando pasaban por la tribuna en donde estaba el pueblo, su comandante mando a su personal a redoblar el paso, eso fue impresionante, ya que los descendientes de un ejército vencido en ese campo inmortal en 1.821, regresaban pero para reconocerle a ese mismo pueblo su legitimo derecho a ser libre de todo yugo y opresión.
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Coronel Tomás Ilderton Ferriar

Héroe de la batalla de Carabobo en 1.821

Los cadetes ingleses desfilaron con sus armas caladas, y allá nos decían que eran los únicos que lo podían hacer, ya que la legión británica al mando del coronel Tomás Ilderton Ferriar se había batido gloriosamente en ese campo del honor. Allí se desmayaron muchos de sus participantes, ya que el calor era agobiante. 

A partir de ese momento fue creado el Batallón 24 de Junio de 1.821 para que custodiara a ese campo militar construido bajo el gobierno del general en jefe Juan Vicente Gómez Chacón para conmemorar los cien años de la 2ª batalla de Carabobo.
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Hay un detalle importante y fue cuando nos adentramos hacia el centro del Arco alusivo a la batalla de Carabobo y encontramos a un joven soldado caraqueño de apellido López vestido de Húsares Rojos de Carabobo haciendo guardia de honor en ese histórico sitio, sable en manos en posición de adiscrección, quién había sido compañero nuestro en el comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros.

Yo recuerdo que me le acerqué a un lado y le dije estas palabras: ¿Cómo estás, nuevo López?

Y él haciendo gala del honor militar me reconoció y sin moverse con la mirada me daba sus más cordiales saludos; ya que en aquel entonces nuestro ejército era más prusiano que el que tenemos ahora. 

Yo creo que él se fue de baja en el mes de diciembre de 1.971, ya que era plaza del Batallón 24 de Junio de 1.821, el cual fue creado para montar guardia de honor y proteger los lugares históricos de nuestra patria; a partir de ese momento ese uniforme de húsares rojos fue utilizado por la Guardia de Honor Presidencial en el Palacio de Miraflores hasta el presente.
 

En el contexto histórico hay quienes dicen que ese mismo uniforme lo llevaron puesto el general José Antonio Páez y Herrera y el teniente Pedro Camejo, al igual que los soldados y oficiales de la Legión Británica y del Batallón “Bravos de Apure” en tan memorable gesta militar.

Y entre los alféreces de la Escuela Militar de Venezuela pude divisar desfilando sable en manos, al alférez Jesús Emilio Marcano Salinas, de origen afro-descendiente conocido por nosotros como Chucho, a quién recuerdo en mis mocedades infantiles y juveniles en Piedra Azul - El Rincón de Maiquetía, ya que él había estudiado en el colegio “Santiago Apóstol” y al salir aplazado en cuarto año de bachillerato, se inscribió en el Liceo “José María Vargas”, en donde concluyó sus estudios; después estudio dos o tres semestres de ingeniería en la Universidad Central de Venezuela, hasta que al fin ingresó a la Escuela Militar de Venezuela, en el tope de la edad de aceptación.

Para el alférez (Ej.) Jesús Emilio Marcano Salinas era su penúltimo desfile militar antes de egresar del alma mater del ejército venezolano; él pertenecía a la promoción General “José de la Cruz Carrillo”, habiendo sido el general de división  (Ej.) Ismael Eliecer Hurtado Soucre como alférez mayor de esa promoción, quién a su vez llegó a ser ministro de la defensa en el año 2.002. 

Otro de los egresados fue el capitán (Ej.) Duilio José Paolini Ruíz quién murió a manos de algunos guerrilleros de la retaguardia del frente “Américo Silva” sobrevivientes de la masacre de Cantaura en 1.982, al mando de “El Cámara”.

Continuando con nuestra vida andariega, paramos una cola que nos llevó hasta los lados de San Carlos, en donde pasamos la noche en una bomba de gasolina, en horas de la madrugada paramos una cola que nos llevó directamente hasta San Cristóbal y de allí subimos al pueblo de Capacho Nuevo en donde fuimos a parar a la casa de la señora María Méndez Durán, encontrándonos que nuestro amigo Juan se había regresado nuevamente para La Guaira. 

De todos modos allí fuimos muy bien recibidos y pasamos a visitara a los conocidos que teníamos allí. En varias ocasiones fuimos a visitar a la amiga Amparo Suárez Bocanegra, quién nos recibió con su gentileza característica. En verdad, en Capacho Nuevo estuvimos varios días hasta que decidimos regresarnos nuevamente.

El año 1.971, lo pasé sin realizar trabajos algunos, a pesar del esfuerzo que hicimos en San Cristóbal Juan y yo, ya que allí estaban enchufados unos primos de su padre, los cuales eran los jefes del Partido Acción Democrática (AD) en Capacho Nuevo, sus nombres eran Vianney y Gerson Rodríguez Duran, quienes con el correr de los años llegaron a ser diputados en el extinto Congreso nacional por su estado natal. 

Ciertamente, en ese año gobernaba el partido COPEI y el administrador de la Gobernación del Táchira era un economista reconocido de esa familia que vivía en Capacho Viejo, Pero en verdad él no pudo hacer nada por nosotros.

Yo comencé a tener problemas en la casa con mi abuela Catalina en 1.972, quién era hermana terciaria de la Orden de San Francisco en la iglesia de Maiquetía; los cuales acaecieron porque no seguí estudiando ni tampoco trabajaba y mi abuela no estaba dispuesta a seguir manteniéndome.

En los momentos en que se dio una fiesta en la casa de habitación del señor Alí Pacheco Avilán quién estaba casado con la señora Gisela Amaro Delgado de Pacheco, ya que ambos vivían en la casa del señor Pepe Negrillo,

Yo considero que me excedí en tragos y cuando llegué a la casa mi abuela me recriminó esa acción en que me encontraba y yo envalentonado por los efectos del alcohol mismo, tomé una piedra y se la lancé al cuarto en donde ella estaba durmiendo, amenazándola de quemarle la casa.

 Debo reconocer hoy que en verdad hice mal con ese gesto; ella asustada se salió de la casa y se dirigió a la casa de mi tía Norma quién de inmediato llamó a mi papá y a mis tíos Edgar  Paulino y José Basilio, quienes me encontraron aún rascado en la parte alta de la casa, dormido y sin saber lo que me esperaba.

A eso de las nueve de la mañana de ese día vi a mis familiares a mi lado y un policía que me decía no hagas gesto de ningún tipo porque te voy a meter unos palos para que respetes, así que cállate la boca; cuando fui conminado a salir de la casa por el funcionario policial y oí que mi tío José Basilio, dijo estas palabras: “…A ese carajo me lo sacan de aquí y me lo meten preso; esta casa la voy a vender y a ese tipo no lo quiero ver más en mi vida…”.
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Fiestas de San José de Carayaca, año 1.970
Inmediatamente, fui llevado al retén de la policía en Macuto, en donde estuve detenido por un lapso de 15 días. Resulta, que la señora Olga González, la madre de la única hija de Pedro Padrón Panza, para aquel entonces dueño de Los Tiburones de la Guaira, fue en varias ocasiones a visitarme en aras de que me soltaran, ya que solo podía estar detenido por tres días y casi siempre le decían que allí no había ningún detenido con el nombre de León Manuel Morales.
               Hasta que al fin y al cabo, la señora Olga González como dirigente que era de COPEI se impuso y al fin hizo que la pasaran a ver los presos y me reconoció en el instante, diciéndole al policía, mira vale, ese es el muchacho que yo estoy buscando. Luego me llamaron y me pusieron en libertad.

Pero ahora se me presentaba un gran dilema: ¿En dónde iba a dormir y a comer? 

Si mi abuela Catalina ya no vivía en la casa; con mis gestos le fui creando un problema a mi hermano menor Edgar y a mi hermano Frank quién estudiaba en la Escuela Técnica Industrial del Oeste en Caracas.

La señora Olga González era hermana del señor Alejandro González en el pueblo de Carayaca, siendo sus sobrinos Alejandro y Jacinto, excelentes coleadores de toros en las fiestas patronales que se hacían en honor al patriarca San José los días 19 de marzo de cada año, estando la manga de coleo donde hoy están las instalaciones del Liceo “Guaicaipuro”.

Pero la situación se fue agravando más, ya que los tíos míos vendieron la casa en El Rincón, específicamente en Piedra Azul, de Maiquetía, dejándonos en la calle y en la total carraplana, motivo este que me obligó primeramente a irme a trabajar como teletipista en la empresa aérea Venezolana Internacional de Aviación, Sociedad Anónima (VIASA), en la cual trabajé como tres meses aproximadamente, específicamente en ese año 1.972, gracias a la ayuda que me prestó el señor Alí Pacheco Avilán, quién era despachador de vuelo en esa empresa aérea.

Ciertamente, yo fui contratado en VIASA-Caracas en donde me hicieron una prueba como Teletipista que la pasé a duras penas, valiéndome de mi astucia; ya que no recordaba en nada lo aprendido en la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales en Fuerte Tiuna, teniendo la suerte que en el momento en que estaba ponchando la cinta como práctica y enviándola a las oficinas de la empresa en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía, en lo inmediato me respondió un Teletipista desde esa base, que me escribió lo siguiente: “Señor Morales siga adelante que va bien, su amigo de armas en ESCUTRANSFA, Bello”.

Inmediatamente, me puse en contacto con él y resultó ser un compañero mío en dicha institución militar, quién pertenecía al contingente de Julio 1.968. Esas palabras me sirvieron de aliento para continuar, ya que cuando tenía quince días en VIASA-Caracas me enviaron a Maiquetía y me pusieron a trabajar de noche con los despachadores de vuelos.

Llegando a las instalaciones de la empresa, a eso de las seis de la tarde, recuerdo que el Teletipista de la empresa era conocido como el “Gordo”  Justo Briceño, además de que él trabajaba también como Teletipista en el diario “Últimas Noticias” en Caracas.

Debo decir, que él me aconsejaba mucho, pero tenía una particularidad de que era muy ladrón, ya que con los despachadores de vuelos se robaban los equipajes de los pasajeros y en muchas ocasiones se metían en el salón VIP (Very Important People) en donde era llevado el presidente de la república cuando tenía que ir al aeropuerto a recibir a algún dignatario o jefe de estado, o en otro orden de ideas tenía que ir al exterior. Allí se robaban los tabacos, dulces, cigarrillos y otros enseres que allí se encontrasen.


Lo más curioso, de mi primer díada trabajo en el aeropuerto fue que el Station Manager de la empresa me mandó a ALITALIA a buscar la llave del aeropuerto y desde allá me enviaron a las oficinas de AVENSA a retirarla; y desde allí me remitieron a las oficinas de AEROPOSTAL y así sucesivamente pase por las oficinas de otras empresas aéreas hasta que me senté a reflexionar en la rampa, y me dije: “Coño vale, estos carajos me están vacilando, que llave puede tener el aeropuerto”.

De esa manera, estaba pagando mi novatada, hasta que uno de los despachadores me dijo: “Buenos mal, que no te arrechaste, porque si no te hubiéramos mandado para el carajo; aquí los nuevos tienen que ser obedientes”.

En VIASA conocí a la italiana Milvia Pavani, quién sufría de cáncer en el cuello y era la jefa del despacho de vuelo; al despachador de vuelos de apellido Nauta, quién era hijo del capitán Nauta, de origen holandés, ese viejo amigo era el esposo de una hija de Juan Liscano, el historiador famoso y conocido de Yaracuy, a través de él fue que supe a cabalidad que el presidente Rafael Caldera Rodríguez era un miembro  más de la familia Liscano.

Claro estaba, entre mis objetivos tenía planeado irme a vivir a los estados Unidos de América, específicamente a la ciudad de Boston, ya que en el año anterior, mi siempre recordado amigo Mario Pacheco Avilán en compañía de otros amigos, una vez que hubo trabajado en VIASA, con el poco dinero que le dieron se fue a Boston a través de Puerto Rico.

Ellos llegaban a San Juan de Puerto Rico y de allí en vuelo nacional se iban a Boston. Recuerdo que en esa época le pedían en el consulado americano una cuenta de ahorros en donde se tuviese depositado loa cantidad de 5.000 bolívares. 

En diversas ocasiones se le pedía prestado a un amigo, se depositaba en un banco y más luego se pedía la carta aval de la misma, luego se llevaba al consulado norteamericano y una vez que nos daban la visa procedíamos a retirar los reales y se lo entregábamos nuevamente a su dueño. Esa idea de arrancar como aventurero hacia esas tierras la habíamos programado desde el año 1.971.

Claro está, la situación estudiantil de Mario Pacheco Avilán, Cony Liendo Liendo y el amigo Freddy Yarce se les puso difícil, ya que ellos en el liceo nocturno “Damián Ramírez Labrador” habían cometido plagio con algunas notas.
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Roquelina Kienzler Bello de Morales, año 1.980
En donde las borraron  de los listados que iban a la Zona Educativa y al Consejo Técnico en Caracas, colocando en las mismas notas de que las habían aprobado satisfactoriamente.

Hasta que un profesor que daba clases en ese quinto año, viendo que esos alumnos habían sido aplazados por él y los inquisidores que hicieron el examen en Julio, si más no recuerdo creo que fue en las materias de inglés y química. A raíz de esa situación los tres fueron expulsados del liceo por cinco años.

A finales de 1.972, se presentaron algunos problemas con la familia Pacheco Amaro, ya que yo viví varios meses con ellos en las Quince Letras de Macuto y después le cuidaba la casa que habían alquilado en Corapalito hasta que un día dije estas palabras: ¡…Esta vaina no me la calo más…!
        Después me fui a trabajar con la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) en donde trabajé en su flota de mar por tres años y así sucesivamente pasé por otras empresas. Hasta el año 1.980, cuando decidí regresar a mi lar natal y me casé con Roquelina Kienzler Bello.

Creo que gran parte de mi tragedia como niño lo planteé en este largo poema que escribí el 29 de enero de 1.980, a raíz de mi matrimonio que contraje con la tarmeña Roquelina Kienzler Bello, hija del señor Bruno Kienzler Tortoza y de la señora Jovita Bello; acto este el cual se llevó a cabo el día 20 de ese mismo mes y año, en donde tuve un fuerte impase con mi señora madre, ya que ella no estaba de acuerdo con la realización del mismo y que por medio de un poema deje plasmado  en esos momentos, el cual titulé:

“CAAAAAMINO INCIERTO”

Por León Manuel Morales

Operador de Plantas Térmicas
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Tumba donde yacen los restos mortales de María Morales

O Hilaria González

Un día reísteis plácidamente

Y después llorasteis alegremente,

 Dando vivas y gracias a DIOS,
Al fin nacía a quién tanto esperabas. 

¡Ah, era un varón!

Y así fue como vino al mundo

 LEÓN MANUEL.

Pero hoy en día rememoro más y más

A Mario Vargas Vila en su campaneante

Y razonado son son de la madre.

Ella quién nunca creyó ser anciana,

Porque se creía una bella flor

En los tiempos más hermosos de su vida.

Ella tenía a su hombre, era verdad,

Pero él vio nacer dos vástagos más, 

Quienes era tan hermosos como el cielo mismo,

Cuando está radiante de claridad y luz,

O cuando los ángeles trompetean

Las alegrías musicales de los dioses.

Eran tres y eran muy hermosos,

Sabores de una fruta placentera.

Pero de repente, llegó el vendaval

Y la oscuridad se hizo reina del lar,

Perdiendo el camino su belleza,

Sin oírse más el titiritar

 De las aves y pájaros,

Ni las caravanas unitarias 

De las hormigas andariegas,

Ni se veía la alegría

Y mucho menos la armonía,

Ni tampoco la felicidad.

Porque la lucha se acrecentó

Y los nobles corazones

Se ennegrecieron como el hollín,

Y ya no habría más amor,

Ni paz, ni felicidad.

Ahora todo era un desierto

Y el odio se hizo el DIOS vibrante

De esas nuevas generaciones.

Él (padre) corrió apresuradamente

A escudarse de las lluvias y las tempestades,

Tendiéndose abruptamente en otra.

La mujer, la que era madre de sus retoños

Le había herido su precioso altar

 En su noble corazón.

Buscando él refugio en otra diva

Salida del vestal del Dios Apolo,

Por los lados de La Macanilla en Carayaca,

Montuna y campechana,

Hija de Pablo Lozano y Beatriz Angulo, 

Su nombre santificado

Es Hipólita Emiliana Angulo Obregón.

Ante tal situación,

Ella, MARIA,  queriendo explotar

Se fue por los caminos del libertinaje,

Llegando a la cumbre que siempre ansió,

En esa La Guaira.

Nombre ejemplar y significante

Que solían llamar nuestros primeros pobladores,

“VIENTO VELOZ DEL FUEGO”,

En esa mi tierra adorada

Que aún conservaba los pisos y los techos,

Las paredes, ventanas y puertas

Con sus calles aún coloniales,

Las cuales conservan intactas las páginas

De nuestra magna historia patria,

Que con su cielo volátil y armonioso,

Con sus poetas, artistas 

Y músicos de antaño,

Y con sus patíbulos afrancesados

Y llenos del derroche vicioso.

Sus caminos de piedras

Y sus fortines como centinelas de la libertad,

Como cuando Simón Bolívar 

El gran Libertador, pasó por allí en 1.827.

La Guaira, si eres parte de esta historia familiar.

No te ocultes, di la verdad,

No mientas y no te disfraces,

Eres testiga muda de orgías

Y de hechos heroicos,

De prostitución y de vicios.

Si, por esas calles de piedras

Caminó ella, María.

A ese infierno que decía a muchas mujeres:

¡Deprávate y corrómpete!

Que ganarás el cielo y el paraíso terrenal.

Si, “Muchinga”,

 Por tus calles llegó ella a ti,

Quién creyéndose la Cenicienta de Grim

Se convirtió en el cuerpo 

De marinos y borrachos.

Si, fue verdad, allí vendió ella

Su alma al mismísimo Demonio,

Recibiendo como herencia la maldad, 

Pero también, a sus hermanos

El odio y la hipocresía,

Sin faltar sus primos

Mala fe y el engaño.

Ellos juntos la hicieron feliz,

La felicidad de su propia destrucción.

Si, “Muchinga”, 

Por tus ancestrales historias,

Está ella, MARÍA.

¿Será ese un nombre sagrado?

No, no, no puede ser.

¿Sería una vil ofensa a DIOS?

Y si DIOS es bueno.

¿Por qué se dejó usurpar el nombre

De su bien amada madre?

¡Oh, DIOS mío!

¿Habría perdón para ella?

Si eres noble y dador

De todas las cosas de la vida,

Haz que ella desaparezca para siempre.

Claro está, vender su carne fue su pecado original

Y el fruto absurdo de eso

Fue la venida de una niña y dos niños,

Que son la contradictoria de los primeros.

Si, La Guaira, 

Y por esas mismas calles salió ella,

Cargada y, llena de horror y terror,

Siguiendo ese mundo tan cruel y diabólico,

Regaló o botó a sus hijos

Para buscar regocijo en otro hombre,

Pero en un hombre venido desde lejanas tierras,

Analfabeta y lleno de sentimientos criminales.

Pero él pagaba el precio

De dormir con esa arpía,

Recibiendo como herencia del averno mismo,

A una mujer destruida y asquerosa,

En quién no brillaba más la luz,

Y a quién tendría que soportar

Hasta los últimos momentos de su vida.

Obsequiándole como premio un hijo,

Quién genéticamente

 No es ni su propia sombra.

Ese es el regalo de DIOS,

Y DIOS los hizo  a todos iguales.

Pero primero fue ADAN,

 Nuestro primer padre ADAN no erró,

 Mi padre, su sucesor, si.

Porque había vivido

Con la mayor prostituta del mundo,

Quién se negaba a envejecer,

Para solo rememorar 

Las acaricias y los besos,

Además de las noches de orgías

Y borracheras vividas 

Con aquellos hombres de mar.

Quizás unos eran griegos o noruegos,

O a lo mejor, africanos o margariteños.

Tal vez, filipinos o franceses.

¡Oh, amor de ilusiones!

¡Amor del Averno!

Y cuando ella caminaba

Por ese insólito mundo,

Solitaria y vaga en razón,

Internándose más y más en las tinieblas

De su propia mente y personalidad.

Ya la moral y el honor eran nadie,

Y juntas lloraban sus sufrimientos.

El amor se fue

 Y el alma sufría de manera vehemente.

Sufría como cuando el peón

Recibe fuertes látigos del mayoral.

“La Pedrera” y “El Campito”

Fueron sus nuevos lares.

Hoy en día, ella,

La que llevaba el sublime 

Nombre de MARÍA teme.

Y su temor es aún mayor,

La muerte y la vejez, y el recuerdo.

Si, el recuerdo estereotipado

Del ese remoto ayer.

No, no quisiera pensarlo.

No, no, mis futuros hijos

 No podrían verla.

Ella debe partir, 

Si a las moradas de la oscuridad.

Vivir viéndola viva

Es molestia del alma 

Y abatimiento del corazón,

Y cuando ella muera,

Solo te diré DIOS,

Te estoy agradecido

Y gracias.

A partir de ese momento, empecé a comprender mejor a la sociedad y al medio en donde me había desenvuelto desde niño, llegando a ser sindicalista en las empresas eléctricas, navieras y en la construcción, investigador en historia de la comunidad, defensor de la ecología y del medio ambiente, presidente de la comunidad educativa de la escuela de Tarmas, hasta que en el año 1.987, por asuntos concernientes a motivos políticos salí de Tarmas a Guayana, en donde me mantuve por 18 años. Región en la cual milité en varias organizaciones revolucionarias en defensa de los intereses de nuestra clase, participando como dirigente revolucionario en los sucesos del 4F y del 27N de 1.992.

Hoy tengo 5 hijos varones y 2 hembras, ese es mi mayor aporte en mi vida andariega. Yo he regresado nuevamente a mi lar natal y me he incorporado a las luchas que libran mis hermanos bolivarianos en este proceso de refundación del país, como del tipo de sociedad que tenemos que construir, conforme está establecido en la Constitución Nacional.

 Debo destacar, que saqué el bachillerato en ciencias a la edad de 47 años, y hoy le estoy dando comienzo a una carrera universitaria, gracias a las oportunidades de inclusión que nos brinda el gobierno nacional, a través de la Misión Cultura.

He participado en actividades sindicales como dirigente en los sindicatos de la Electricidad de Caracas, en la Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN) a través del Sindicato de Navegantes Fluviales de la Cuenca Hidrográfica del Río Orinoco y sus Afluentes (SINFLUCHROA) y en la Industria de la Construcción; he trabajado en pro de la cultura y de la investigación histórica, y  así sucesivamente.

Y para recordar a quién en vida fuera mi madre, Hilaria González o María Morales, lo hago con una inspiración poética del escritor caraqueño Juan Vicente González, burilada por sus prodigiosas manos en: “Las Mesenianas”.

¡María!... Deslizóse como ráfaga fugaz de brisa primaveral la existencia de esta hermosa niña, que por sus eximias virtudes constituyó hasta ayer el encanto de sus padres y amigos, que aún la lloran llenos de amargo desconsuelo.

¡María!... Al pronunciar este nombre que en día feliz llevara un ángel e eterna recordación, el corazón se oprime de pesar… La mente se remonta a lo infinito en pos de simpática visión y el pecho palpita con violencia a impulso de la emoción profunda.

¡María!...Hoy venimos donde tu tumba a ofrendarte nuestras lágrimas., elocuente idiota del dolor y fiel tributo de veneración a tu memoria, como lo hicimos también el día en que despojándote  de prestada vestidura, desplegate, sonreída, rus alas de armiño para remontarte luego a otros mundos en busca de la verdadera perfección…”.

En el mundo masónico presento mi hoja de vida y de servicios, la cual es la siguiente

Mi Vida Masónica
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León Manuel Morales

Oficial de Marina Mercante

Respetable Logia Simbólica "Aurora del Yuruari" Nº 53

Secretario, Guarda Sello y Timbre

Past Master Gº 3º

Datos Personales:

* Apellidos y Nombres:




Morales, León Manuel.

* Nacionalidad:





Venezolana.

* Lugar de Nacimiento: 
Oriente de Tarmas, Parroquia Carayaca, Municipio Vargas, Edo. Vargas.

* Fecha de Nacimiento:




03/07/1.950 Era Vulgar

* Cédula de Identidad Nº:




V-3.367.735.

* Estado Civil:





Casado.

* Profesión:





Oficial de Marina Mercante.

* Gremio al cual pertenece:




COLEGIOMAR Nº 5.596.
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* Teléfono:





0412-7308823
Datos Masónicos:

* Grado actual en la Orden:




Past Master Gº 3º.

* Iniciación Masónica:

Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. 17/08/1.996 Era Vulgar, Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.

* Aumento de Salario:
Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. 01/03/1.997 Era Vulgar. Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.
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Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. 09/08/1.997 Era Vulgar. Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.
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* Orden Paramasónica:
Capitulo "Bolívar y Miranda" Nº 1. Orden "Estrella de Oriente". Iniciación 09/02/2.000 Era Vulgar, Valle de Caracas.

Condecoraciones Masónicas:

* Condecoración:
Ilustre y Poderoso Hermano "Diego Bautista Urbaneja" en su 1ª Clase. 08/01/2.000 Era Vulgar, Gran Templo Masónico de Jesuitas a Maturín; Gran Oriente de Caracas.

Reconocimientos Masónicos:

* Diploma de Reconocimiento:
Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. 16/9/1.998 Era Vulgar, Oriente de Puerto Ordaz, Edo.  Bolívar.

* Diploma de Reconocimiento:
Respetable Logia Simbólica "Luz y Reflexión" Nº 8-4. 24-06-1.998 Era Vulgar. Oriente de San Félix, Edo.  Bolívar.

* Diploma Garante de Paz y Amistad:
Respetable Logia Simbólica "Pedro Cova" Nº 28. Año 2.001 Era Vulgar, Oriente de Upata, Edo. Bolívar.

* Orador de Orden:
Disertación sobre "La Reunificación Nacional de la Orden en su Conjunto". 08/01/2.000 Era Vulgar, Gran Tenida Ordinaria realizada en el  Gran Templo Masónico, Jesuitas a Maturín, Gran Oriente de Caracas

* Orador de Orden:
Disertación sobre: "Ilustre y Poderoso Hermano Generalísimo don Sebastián Francisco Prudencio de Miranda y Rodríguez; El Hiram de la Independencia Hispanoamericana: ayer, hoy, mañana y siempre".

28/03/2.003 Era Vulgar, Plaza Miranda, Oriente de San Félix, Edo. Bolívar.

Obras Masónicas Escritas:

* Obra de Historia:
"Historia de la Logia Salmo 133 Nº 209,  en su X Aniversario".


16/09/1.998 Era Vulgar; Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.  

Cargos Masónicos desempeñados:

* Secretario, Guarda Sello y Timbre:
Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. Periodo Masónico 1.997 - 1.998 Era Vulgar. Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.

* Venerable Maestro:
Respetable Logia Simbólica "Salmo 133" Nº 209. Periodos Masónicos 1.998 - 1.999 Era Vulgar  y 1.999 - 2.000 Era Vulgar, Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.

* Primer Vigilante:

Respetable Logia Simbólica "Octava Estrella" Nº 220;  Periodo Masónico 1.998 - 1.999 Era Vulgar; Oriente de Puerto Ordaz, Edo. Bolívar.

* Delegado del Muy Resp:. Gran Maestro: 
Periodo Masónico 2.000 - 2.002 Era Vulgar; Oriente de Ciudad Guayana; en las Respetables Logias Simbólicas "Hans Hauschildt" Nº 175, “Salmo 133" Nº 209, "Octava Estrella" Nº 220 y "Luz y Reflexión" Nº 223. 

* Secretario, Guarda Sello y Timbre:
Periodo Masónico 2.000 - 2.001 Era Vulgar en las Respetables Logias Simbólicas  "Salmo 133" Nº 209 al Oriente de Puerto Ordaz; y "Aurora del Yuruari" Nº 53 al Oriente de San Félix, Edo. Bolívar.

* Secretario, Guarda Sello y Timbre:
Periodo Masónico 2.001 - 2.002 - 2.002 - 2.003 - 2.003 - 2.004 – 2.005 y 2.006 Era Vulgar, en la Respetable Logia Simbólica "Aurora del Yuruari" Nº 53; Oriente de San Félix, Edo. Bolívar.

La tarea es ardua pero siempre es la gran tarea.

[image: image22.png]



Colocación de la piedra fundamental del Templo Masónico “Armonía”
En el Oriente de Puerto Ordaz – Edo. Bolívar, año  1.997

Donde está presente el cronista tarmeño León Manuel Morales, 

El primer francmasón nacido en el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en toda su historia

CURRICULUM VITAE 

Datos Personales:
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	Apellidos y nombres:
	Morales, León Manuel.

	Nacionalidad:
	Venezolana.

	Lugar de nacimiento:
	Tarmas-Carayaca, Estado Vargas.

	Fecha de nacimiento:
	03/07/1.950.

	Cédula de Identidad Nº:
	V-3.367.735.

	Estado civil:
	Casado.

	Profesión:
	Oficial de Marina Mercante.

	Tipo de sangre:
	BRh (-).

	Teléfono:
	0426-9006413

	E-Mail:
	mblp2004@yahoo.com

	Residencia:
	UD-139, La Victoria, Ruta 5, Sector 1, Manzana 38, Nº 1, San Félix, Municipio Caroní, Edo. Bolívar.

Calle Real de Tarmas, S/N, bajada del Dispensario, Tarmas, Carayaca, Municipio Vargas, Edo. Vargas.

	Teléfono:
	0416-7875272.

	Servicio militar:
	ESCUTRANSFA, Peltransmidicab 1, Ejército, San Juan de los Morros, Edo. Guárico. Años 1.969-1.970.

	Idiomas:
	Castellano, Inglés.

	Países visitados:
	USA, México, Cuba,  Panamá, Curazao, Trinidad, Barbados, Colombia, Ecuador, Argentina, Uruguay, Brasil, España, Francia, Bélgica, Holanda y Alemania.

	Gremio al cual pertenece:
	Colegio de Oficiales de la Marina Mercante (COLEGIOMAR) Nº 5.596.


Estudios Realizados:

	Educación primaria:
	Escuela “Miguel Suniaga”, Maiquetía-Edo. Vargas, años 1.957-1.959.

Escuela “Emilio Gimón Sterling”, Catia la Mar, Edo. Vargas, años 1.959-1.964.

	Educación secundaria:
	Liceo “José María Vargas”, Maiquetía, Edo. Vargas, años 1.964-1.968. (Ciclo Básico Combinado).

U.E.P. “Santa María”, San Félix, Edo.  Bolívar, años 1.996-1.997. (Título de Bachiller en Ciencias.


	Educación técnica:
	Dirección General Sectorial de Transporte Acuático – Ministerio de Transporte y Comunicaciones, Capitanía de Puerto de Ciudad Bolívar, Edo. Bolívar. Título de Motorista Naval M-045-ABXI, Cédula Marina Profesional T-3679 ABXI. Año 1.988.

	Educación universitaria:
	Universidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez, convenio con el Ministerio de la Cultura-CONAC. Misión Cultura, para obtener la Licenciatura en Educación, Mención Desarrollo Cultural. Carayaca, Edo.  Vargas, años 2.005-2.006.


Otros Estudios Realizados:

	Taller:
	“Museología, “Plan Nacional de Formación del Talento Humano”, Fundación Museos Nacionales, Museo “Arturo Michelena”, Ministerio de Cultura, días 4 y 5 de Mayo, año 2.005. Escuela “Rafael Rangel” – Carayaca, Municipio Vargas, Edo. Vargas.

	Seminario:
	La Investigación Social en los Contextos Locales” por la formación de investigadores comunitarios. CONAC, División de Investigación, Dirección General Sectorial, Sartenejas, Municipio Baruta – Edo. Miranda,  días 1°, 2 y 3 de Abril, año 2.005. (Certificado).

	Taller:
	“Memoria Popular y Oralidad”, en el marco del Seminario “La Investigación Social en los Contextos Locales”. CONAC, División de Investigación, Dirección General Sectorial, Sartenejas,  Tarmas-Carayaca, Edo. Vargas, día 30/04/2.005. (Certificado). 08 horas.  

	Taller:
	“Sistematización de Experiencias”, CONAC, División de Investigación, Dirección General Sectorial, Tarmas-Carayaca, Edo. Vargas, día 18/06/2.005.  (Certificado). 08 horas.

	Encuentro Nacional:
	Primer Encuentro Nacional de los Equipos Locales de Investigación, CONAC, División de Investigación, Dirección General Sectorial, Sartenejas, Municipio Baruta – Edo. Miranda,  días 26, 27 y 28 de Agosto del año 2.005. (Certificado).

	Taller:
	“Planificación Comunal”, Corporación Venezolana de Guayana (CVG), Gerencia de Desarrollo Social, Ciudad Guayana, Edo. Bolívar, 06/06/1.993. (Certificado) 07 horas.

	Charla:
	“Administración de Riesgos”, Consorcio Terranova, Macapaima, Edo.  Anzoátegui, 12 y 13 de Julio del año 2.002. (Certificado).

	Curso:
	“Relaciones Humanas”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Edo. Vargas. (Certificado), 22 horas.

	Curso:
	“Generadores Turbinas I”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Edo. Vargas. Año 1.983. (Certificado), 75 horas.

	Curso:
	“Sistema de Agua de Alimentación y Condensado”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Estado Vargas. Año 1.983. (Certificado), 63 horas.

	Curso:
	“Operación de Calderas”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Edo. Vargas. (Certificado), 56 horas.

	Curso:
	“Electricidad Básica”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Edo. Vargas. 27/04/1.983. (Certificado), 20 horas.

	Curso:
	“Operador en Plantas Térmicas”, Planta Termoeléctrica de Tacoa-Arrecifes,  Electricidad de Caracas, Edo. Vargas. 25/07/1.980. (Certificado), 320  horas.

	Cursos:
	“Radiotelegrafista”, “Comunicaciones de Campaña” y “Almacenes”, Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas (ESCUTRANSFA), Fuerte Tiuna, Caracas. Año 1.969. (Certificado).


Referencias Laborales:

	Facilitador - Investigador del ELI “Carapaica”.
	Equipos Locales de Investigación – Tarmas, Edo. Vargas. CONAC, División de Investigación, Dirección General Sectorial, año 2.005 – 2.006.

	Docente en Ciencias Sociales (Historia de Venezuela, Cátedra Bolivariana, Historia Universal y Geografía Económica de Venezuela).
	U.E.P. “Nuestra Señora de la Candelaria”, Parroquia Vista El Sol, Ciudad Guayana, Municipio Caroní, Edo. Bolívar. Años 2.003-2.004.

	Analista de Seguridad Industrial e  Interna.
	IAMSA – Consorcio Terranova, Macapaima, Edo. Anzoátegui, años 2.002-2.003.

	Coordinador General.
	ONG “Guayana 2.000” - Fondo Único Social (FUS) en Pueblo Gurí, Municipio “Raúl Leoni”, Edo.  Bolívar. Año 2.000.

	Inspector de Control de Calidad (Técnico V en Montaje Mecánico).
	Consorcio CEIMA – Electrificación del Caroní C. A. (EDELCA-CVG), Complejo Hidroeléctrico Macagua II, Municipio Caroní, Edo. Bolívar, años 1.991-1.997.

	Accionista Principal en Mantenimiento de Unidades Flotantes.
	Servicios Técnicos de Mantenimiento Mecánico (SERVITECMEC),  Empresa Remolques del Orinoco, C.A. (REMORCA), Ciudad Guayana, Municipio Caroní, Edo. Bolívar, años 1.990-1.991.

	Motorista Naval, Mecánico Naval y Despachador de Buques en Unidades Mercantes de Flota de Mar y Fluviales.
	Compañía Anónima Venezolana de Navegación (CAVN), Marítima Cumboto, VENCARIBE, Transytur Line. Puertos de La Guaira, Puerto Cabello, Maracaibo y Ciudad Guayana. Años 1.973-1.979, 1.987-1.990.

	Gerente de Vacunación.
	AVIFERTILES Petáquire, Carayaca, Estado Vargas, años 1.985-1.987.

	Operador en Plantas Térmicas.
	Electricidad de Caracas, Arrecifes-Tacoa, Edo. Vargas. Años 1.980-1.985.

	Teletipista.
	Venezolana Internacional de Aviación S. A. (VIASA), Aeropuerto Internacional Simón Bolívar, Edo. Vargas. Año 1.972.


Referencias  Sociales, Culturales y Sindicales:

	Articulista.
	Semanario “Por Ahora”, Estado Vargas, año 2.006.

	Facilitador-Investigador.
	Creación y desarrollo del ELI “Carapaica”, en Tarmas-Estado Vargas. Se hizo un proceso de formación de investigadores locales en la comunidad, sistematizándose la experiencia de 8 meses de investigaciones, titulada: Tarmas, Memoria e Identidad, Cultura y Tradición. Se presentó el producto final al CONAC para su publicación. Año 2.005.

	Investigador y Recopilador.
	Sobre historia de Tarmas y Carayaca. Estado Vargas. Años 1.980-2.006.

	Asesor de Tarmas TV. 
	Miembro de la  Junta Directiva de la Televisión Comunitaria “Tarmas TV”. Tarmas, Carayaca, Edo. Vargas, 2.005-2.006.

	Coordinador de Ideología y Política.
	Unidad de Batalla Electoral “Taramas”, Tarmas, Carayaca, Edo. Vargas. Años 2.004-2.006.

	Conferencista sobre “La Campaña Admirable”.
	Universidad Nacional Experimental Politécnica (UNEXPO), Puerto Ordaz, Edo.  Bolívar. Año 2.003.

	Orador de Orden.
	Sobre el natalicio del Precursor Francisco de Miranda, 28/03/2.003. Plaza Miranda, San Félix, Municipio Caroní, Edo. Bolívar.

	Responsable de Ideología.
	Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP), San Félix, Estado Bolívar, años 2.001-2.006.

	Orador de Orden.
	Sobre el Proceso de Reunificación Nacional de la Francmasonería Venezolana. Gran Templo Masónico de Jesuitas a Maturín. Caracas, 08/01/2.000.

	Condecoración.
	Recibimiento de la Condecoración “Diego Bautista Urbaneja” en su Primera Clase. Gran Templo Masónico, Jesuitas a Maturín, Caracas, 08/01/2.000.

	Coordinador General.
	Movimiento Revolucionario General en Jefe “Manuel Carlos Piar”. Ciudad Guayana, Edo.  Bolívar. Año 2.000.

	Coordinador de Política.
	Círculos Zamoranos del Edo.  Bolívar. Años 1.998-1.999.

	Secretario de Reclamos.
	Sindicato de Trabajadores del Consorcio CEIMA-EDELCA, CVG. Complejo Hidroeléctrico Macagua II, Edo. Bolívar. Por cambio de denominación pasó a llamarse SINPROCONST. Años 1.995-1.998.

	Secretario General.
	Sindicato de Navegantes Fluviales de la Cuenca Hidrográfica del Río Orinoco y sus Afluentes (SINFLUCHROA), Municipio Caroní, Edo. Bolívar, años 1.989-1.993.

	Articulista.
	Periódico “El Guayanés”, Municipio Caroní, Edo. Bolívar. 1.989-1.998.

	Miembro Principal.
	Movimiento Ambientalista de Carayaca (MACA), Edo. Vargas. Años 1.987-1.988.

	Articulista.
	Periódico “Punto de Vista”, responsable de la parte correspondiente a la interpretación del proceso histórico. Caracas, año 1.987.

	Articulista sobre temas históricos, culturales, agrarios, entre otros.
	Periódicos “Pregón Guayreño”, “Puerto” y “Diario del Caribe”. La Guaira, Edo. Vargas. Año 1.987.

	Conferencista sobre Legislación Agraria y Tenencia de la Tierra.
	Universidad Central de Venezuela (UCV), Escuelas de Ciencias Veterinaria y de Agronomía. Maracay, Edo. Aragua, año 1.986.

	Presidente.
	Comunidad Educativa de la Escuela Nacional “Tarmas”, Carayaca, Edo. Vargas. Años 1.985-1.987.

	Secretario de Actas y Correspondencia.
	Sindicatos de Operadores de la Electricidad de Caracas, Arrecifes-Tacoa, años 1.980-1.982. Edo. Vargas.

	Coordinador General.
	Junta del Rescate Histórico y Cultural de Carayaca, Estado Vargas. Años 1.981-1.983. Sobre la defensa de los pobladores de Uricao, quienes fueron desalojados de sus tierras.

	Conferencista
	Sobre el pensamiento pedagógico de Simón Rodríguez, Simón Bolívar y Andrés Bello. Edo. Vargas, años 1.981-1.983.

	Facilitador
	Enseñanza de la historia local y regional en las escuelas de Tarmas y Cataure. Años 1.980-1.984.

	Miembro
	Taller “Casa de los Pintores” de Tarmas, Carayaca, Edo. Vargas. Años 1.980-1.987.

	Miembro Fundador
	Grupo de Protección Histórica Tármense (PROHITA). Tarmas, Carayaca, Edo. Vargas, años 1.980-1.989.

	Miembro Fundador y Articulista
	Periódico Escolar “El Tarmeño”. Tarmas, Carayaca, Edo. Vargas. Años 1.980-1.987.

	Articulista sobre temas históricos
	Periódico “Líneas”, Electricidad de Caracas. Caracas. Año 1.981

	Activista
	Activista en las luchas campesinas de los estados Vargas, Delta Amacuro y Bolívar, años 1.980 – 2.004.

	Expositor
	Sobre el día de la Marina Mercante Nacional, M/N “Caracas” –CAVN, año 1.973.


Obras escritas:

	Estado Bolívar.
	“Boves, Primer Demócrata y Timonel en la Libertad del Pueblo Venezolano”.  (Inédito). Año 2.006.

	Estado Bolívar.
	“Orígenes del General en Jefe Manuel Carlos Piar Gómez”. (Inédito). Año 2.003.

	Estado Bolívar.
	“El Valiente y Esclarecido Ciudadano Ezequiel Zamora”. (Inédito). Año 2.006.

	Estado Bolívar.
	“Generalísimo don Francisco de Miranda y Rodríguez, El Hiram de la Libertad, Ayer, Hoy y Siempre”. Año 2.003.

	Estado Bolívar.
	“Historia de la Logia “Salmo 133” Nº 209. Año 1.998.

	Distrito Capital.
	“Proceso de Reunificación Nacional de la Masonería”. Año 2.000.

	Estado Vargas.
	“Tarmas: Memoria e Identidad, Cultura y Tradición”. ELI “Carapaica”, Carayaca, Estado Vargas. Año 2.005. Hecho colectivamente, está para su publicación en el CONAC.


Conclusiones
Como se puede notar, tengo el compromiso con la Universidad  Nacional Experimental Simón Rodríguez (UNESR) de darle continuidad y de profundizar mi autobiografía, la cual en ella se recogen elementos vitales de nuestra historia local, regional y nacional.

Esta experiencia vivida colectivamente, forma parte de mi vida andariega, donde en un futuro muy inmediato podremos darle registro a una serie de acontecimientos inéditos que encierran parte de mi compromiso revolucionario y que hoy no están registrados en estas memorables páginas.

Considero, que si hay algunos errores en mi autobiografía andariega,  sugiero se me hagan las observaciones debidas, ya que de ahora en adelante entro en el mundo epistemológico de las ciencias sociales y más dentro de la educación popular, como herramienta que podrá ayudarnos en el cambio y en las transformaciones culturales que hoy proclaman nuestros pueblos en aras de la liberación total de los yugos de dominación que aún nos encadenan al burocratismo, clientelismo, corrupción administrativa, entre otras cosas.

Más adelante vendrán nuevos tiempos, donde la Misión Cultura a través de sus Equipos de Sistematización irá reconstruyendo conjuntamente con los cultores populares en parte, el legado cultural que hoy sabiamente conservan en sus memorias.

Creo y así lo considero, que gracias a esta Misión he podido ser parte de los Equipos Locales de Investigación, en donde estamos trabajando tesoneramente para llevarle a los niños y jóvenes de nuestra tierra, y por ende de Venezuela, los conocimientos y saberes necesarios que nos permitirán construir nuestra memoria colectiva, la cual tiene que ser liberadora.
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 El tarmeño Ñema y  su grupo musical “Carayaca Cuatro”

“…La gloria no está en ser grande, sino en ser útil…”

Simón Bolívar
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Esta autobiografía en su primera fase está dedicada al doctor en historia JOSÉ MARCIAL RAMOS GUEDEZ, quién como científico social y máximo escritor de la afro-descendencia en la República Bolivariana de Venezuela me motivó en dar a conocer esta etapa de mi vida dentro del mundo de la lucha de clases y de dominación imperialista que hemos vivido en nuestra patria en estos últimos quinientos (500) años de nuestra historia nacional.

Y que para poder entender esta fase de nuestra historia local y regional es necesario ir comprendiendo las tragedias que han vivido las familias venezolanas en el proceso político, social, económico y cultural a través del tiempo en cualquier lugar de nuestra amplia geografía nacional.

Quiero expresar a todos los investigadores locales y hacedores de cultura de nuestra tierra tarmeña y carayaquera, que tan eminentísimo escritor de la negritud venezolana y de la antillanidad caribeña fue mi maestro en esta última fase de mi vida andariega en el proceso de investigaciones sobre: “Memoria y Oralidad en los Contextos Locales”. 

Quién con su sapiencia consideró que debo continuar escribiendo mis experiencias más allá de mi infancia y juventud, en el entendido, que he convenido profundizar y sistematizar mi vida de atorrante viajero juvenil, mochila en hombros a través de nuestra inmensa geografía patria entre los años 1.970 y 1.972. 

Igualmente, mis vivencias en el mundo cuartelario tanto en Fuerte Tiuna como en el comando de la 1ª División de Caballería en San Juan de los Morros. Sin obviarse los acontecimientos políticos y militares que viví en el mundo de las Fuerzas Armadas Nacionales (FAN). Específicamente en el Ejército, entre los años 1.969 y 1.970. 

Más luego continuaré  relatando  las últimas facetas de mi vida de marino mercante, desde mis comienzos pasando coleto en los barcos de la Compañía Venezolana de Navegación (C.A.V.N), hasta alcanzar a bordo el grado de oficial de marina mercante en el área de ingeniería.

Marchando a trabajar en otra etapa de mi vida más estacionaria como lo fue en el mundo de las empresas hidroeléctricas y termoeléctricas, en donde ejercí  actividades profesionales que me conllevaron a entrar en el sindicalismo revolucionario hasta concluir en el mundo de la francmasonería universal, familia venezolana, en donde he alcanzado los máximos honores dentro de su simbolismo en el Rito Escocés, Antiguo y Aceptado (R:. E:. A:. y A:.).
Ante todo esto, en próximas oportunidades escribiré la segunda fase de mi experiencia andariega, la cual es muy interesante por el papel que he jugado en los diferentes momentos trascendentales de mi existencia profana y masónica. La cual ha sido, es y será muy interesante y apasionante, en donde siempre estará presente mi pueblo natal, TARMAS, mi tierra querida.


Quiero manifestarles a mis compañeros en el Equipo de Sistematización “Urimare” en la Misión Cultura, a los vecinos, a los trabajadores del campo y de nuestras costas, como a todo el pueblo carayaquero y al equipo de profesores de esta magna casa de estudios que seguiré escribiendo mi autobiografía e historia de vida hasta su final. Inclusive, hasta que algún día marche en la barca de Isis con rumbo definido y traspase como sombra viajera los umbrales de la eternidad.

A pesar de que ahora presento una parte muy importante de mi vida, porque es en parte, el compromiso contraído con mi maestro, Dr. Marcial Ramos Guédez; el maestro de generaciones de venezolanos y venezolanas, como lo es mi eterno y fraternal amigo de trabajo e investigaciones históricas, de la negritud y su devenir histórico en los pueblos mirandinos de la República Bolivariana de Venezuela.


Maestro, he aquí a su humilde y modesto discípulo quién por vez primera comienza a caminar por los senderos del conocimiento académico universitario, pero con un amplio bagaje de ideas dentro del marco de la sabiduría ancestral heredado de mis anuános padres y abuelos dentro de lo que en filosofía conocemos como la mayéutica socrática, que luego se convirtió en la hermenéutica platónica y que hoy se traduce en la cuántica aplicada a las ciencias sociales.

Fraternalmente,

León Manuel Morales
Autor:

León Manuel Morales
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